
HISTORIA DESCRIPTIVA DE SUS PROVINCIAS, POBLACIONES MAS IMPORTANTES

Y POSES ONES DE ULTRAMAR.

OBRA FAVORECIDA POR, LOS AYUNTAMIENTOs 9

RN CUYAs cUENTAS MUNICIPALES SON DE ABONO LAS CANTIDADES INVERTIDAS EN LA ADQUISICION DE LA MISMA,

- SEGUN LA CIRCUI.AR DE 12 DE ENERO DE 1865.

Entrega 7ie la publicacion.

- =, Nº

NX AVN -

ºtºr) - Ax-3

MADRID.

EDI"I"OIERES: -

RONCE Y COMPANIA.

R66







5
4" Laén ediano de Madni

=
----------- º

- PROVIN ("IA DE

4 º 3) CAPITAL

-). Juzgado. - LU G0 -

- = •

44º

—A%rre-carril.

------- /a/ en con crucczon.

GALICLA.

FRubio y Cºeditores

— Va en Proyecto.

-/arretera.

— Caminº.

--- Jenda.

------ Zunca marzº de varorcº.

45º i N/ *oats LUG D% doñº y ºrº 2.

- RA Bºrea, º A

- º z

Y º incañcira

E S

N Aeytar de zººz 32/rzero de o azgº

- —í—í———. - ro

L//z/Zzrmarzonas

- .3 - reº o o
—— l l

-- y "

- /zZorrze/ror.

- l º a e” 2 á» fº
- r

--- -

-

-

-
-

- 4" Aentóo Zuaranza orar ór”



DE

A G

$ ESPANA, z.
Ó SEA

HISTORIA ILUSTRADA Y DESTRIPTIVA DE SUS PROVINCIAS.

SUS POBLACIONES MAS IMPORTANTES DE LA PENINSULA Y DE ULTRAMAR.

SU GEOGRAFíA Y TOPOGRAFíA.- SU HISTORIA NATURAL.-SU AGRICULTURA, COMERCIO, INDUSTRIA 3.

ARTES Y MANUFACTURAs. — sU HISTORIA ANTIGUA Y MODERNA,

cIvIL, MILITAR Y RELIGIOSA. — SU LEGISLACION, LENGUA, LITERATURA Y BELLAS ARTES.— SU ESTADíSTICA

GENERAL. — SUS HOMBREs cÉLEBRES Y GENEALogíA DE LAS FAMILIAs

MÁs NOTABLEs.—SU ESTADO ACTUAL, EDIFICIos, oFICINAs, EsTABLECIMIENTos y coMERcros

PÚBLICos.—VISTAS DE sUs MoNUMENTos, CARTAS DE SUS

TERRIToRIos, Y RETRATOS DE Los PERSONAJEs QUE HAN ILUSTRADo su MEMORIA.

OBRA REDACTADA

POR CONOCIDOS ESCRITORES DE MADRID, DE PROVINCIAS Y DE AMERICA,

Y DIRIGIDA roR EL AcADÉMIco DE LA IIIsTonLA

D0N CAYETANO ROSELL.

PR0WINGA DE LUG0.

MADRID.

AQUIE3 a 0 g.

1866.



MADRID: 1866.—Imp. de LA InERIA, á cargo de J. de Rojas,

calle de Valverde, 16 y 18.



CRÓNICA

MA DERID.

DIRECTOR EDITORIAL,

A333. ES R. G. N.C.

1866.



PRoPIEDAD EDIToRIAL.



PR ÓLO GO.

Si hubiésemos de proceder con rigurosa lógi

ca, deberia ocupar la primera página de nuestra

Crónica el real decreto de 30 de noviembre de

1833, en virtud del cual se formó la provincia de

Lugo dentro de los límites que en la actualidad

tiene. Pero como el objeto de la presente publica

cion es presentar la Crónica general de España

en tantas fracciones cuantas son las provincias en

que hoy se divide la monarquía para su régimen

administrativo, nos vemos en la necesidad de re

troceder hasta los más oscuros tiempos del pasa

do, y examinar los sucesos acaecidos desde las

más remotas edades de que existen conocimien

tos históricos.

Por más que el sistema que se ha establecido

para la division de las crónicas por provincias

sea indudablemente el más adecuado, no deja,

sin embargo, de presentar ciertas dificultades en

su realizacion, pues resulta una division de ter

ritorio completamente arbitraria y sin ninguna

homogeneidad en cada una de las épocas histó

ricas que se han sucedido.

Estas dificultades resaltan muy especialmente

en nuestra provincia, á causa de que carece de

poblaciones que hayan alcanzado importancia en

los tiempos antiguos ó en los modernos, y de que

la historia de su territorio se encuentra enlazada

íntimamente con la del reino de Galicia de que

forma parte, y cuyas cuatro provincias constitu

yeron, puede decirse, solamente una hasta los

tiempos actuales.

Para la formacion de la presente Crónica

hemos adoptado el plan que nos ha parecido más

en armonía con sus condiciones particulares, y

que al mismo tiempo daba cierta igualdad á la di

vision de materias y capítulos. El primero de

ellos, despues de hacer una pequeña descripcion

de nuestra provincia, para dar á conocer ante

todo el país que ha sido teatro de los hechos que

nos proponemos escribir, le hemos dedicado á la

geografía antigua; la moderna y los escasos

acontecimientos dignos de mencionarse que en

ella han tenido lugar, ocupan el segundo y ter

cero; el cuarto le hemos consagrado todo entero

á la historia eclesiástica por la importancia que

tiene en nuestra provincia, á causa de contar con

dos sillas episcopales desde hace trece siglos, y

de haber alcanzado la de Lugo, en los tiempos

antiguos, muy señalada importancia. En los ca

pítulos quinto y sexto se hallarán reunidas cuan

tas noticias hemos encontrado desparramadas

en diversos autores sobre el desarrollo de la

industria, comercio, beneficencia é instruccion

pública en nuestra provincia, y algunas otras

respecto á las costumbres antiguas que conser

van todavía los modernos lucenses; en el sétimo

trazamos á grandes rasgos la historia artística

y monumental, y describimos sucintamente los

principales monumentos que encierra la provin

cia de Lugo; en el octavo se encontrará la his

toria particular de la capital; en el noveno la

de la ciudad de Mondoñedo y las de las villas

de Vivero, Rivadeo y Monforte; y por último,

en el décimo hemos compilado los datos estadís

ticos más interesantes entre los muchos de que

disponíamos.

Las principales obras de que nos hemos servido

para la redaccion de esta Crónica, han sido las

que á continuacion citamos. Para la parte física

é historia natural, los importantes Anuarios pu
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blicados por la Junta de estadística, la Descrip

cion geognóstica del reino de Galicia, de Schultz;

la Fáuna mastológica, de Lopez Seoane; la Memo

ria sobre las aves, de Rios Nacyro; la Historia de

Galicia, de Padin, y el Diccionario de Madoz, el

cual hemos tenido presente tambien para la redac

cion de los demas capítulos. Nos hemos utilizado

para la geografía antigua de los diversos trabajos

que hicieron los insignes gallegos Cornide, Rio

boo, P. Sarmiento y P. Sobreira, de los dicciona

rios de Cortes y Lopez y Estefania, y de la lumi

nosa Memoria de don Eduardo Saavedra sobre las

vías romanas. Tanto la historia civil como la ecle

siástica y las particulares, las hemos formado con

la riquísimacoleccion de datos que depositaron en

los tomos 18, 40 y 41 de la España Sagrada los

RR.PP. Florez y Risco, aumentados con algunas

noticias curiosas sacadas de Gil Gonzalez, Mendez

de Silva, Villaroel, Molina de Málaga, Vano da

Ponte y Hernan Perez del Pulgar, del Dr. Pallares,

historiador de Lugo, y del obispo Navarrete, de

Mondoñedo; y á pesar de la escasa importancia

de la parte musulmana en nuestra Crónica, no

hemos estampado las pocas palabras que sobre

ella apuntamos, sin consultar la historia de Al

Makariy los estudios de Dozy. Cuanto decimos de

la industria y comercio, está sacado casi en su

totalidad de las Memorias de Larruga y de la des

cripcion económica de Galicia, de Labrada. Para

la redaccion de la historia monumental, hemos

tenido á la vista lo poquísimo que hasta ahora

se ha escrito sobre los monumentos de nuestra

provincia en los diccionarios de Llaguno y Cean

Bermudez y en algunas otras obras; y por último,

todos los datos estadísticos estan tomados de las

publicaciones oficiales.



INTRODUCCION.

DESCRIPCION DE LA PROVINCIA DE LUG0.

Situacion.-Climatológia.-Limites.—Orografía —Costa.—Islas.—Rios.—valles.—Geología y Mineralogía.—Flora.—

Zoología.—Partidos y ayuntamientos.

La pequeña parte de la monarquía española que cor

responde hoy á la provincia de Lugo, está comprendida

entre los 42° 22'41" y 45° 46' 32" de latitud, y los 5º 12

y 4° 24 de latitud occidental del Meridiano de Madrid, y

abraza 9.808,40 kilómetros cuadrados, que hacen 1,95

por 100 del total de la superficie continental de España.

La diferencia de las latitudes, que es 1°25'51" equi

vale á 155 kilómetros, y la de las longitudes de 1º 12", á

unos 99 kilómetros; quedando así marcados los lados del

gran rectángulo en que pudiera inscribirse ó encerrarse

la provincia.

Está situada en la zona fria templada, y por tanto su

temperatura media anual es de 10º á 140 sobre 0. La abun

dancia, frecuencia y duracion de las lluvias es tan notable,

que las de otoño son casi tropicales, y la cantidad anual

de lluvia llega de 1.500 á 4.600 milímetros. La nieve es

poco abundante, y por el contrario las nieblas muy fre

cuentes; los vientos reinantes son el NE. y S0., aquel frio

y nebuloso, y éste templado, huracanado y húmedo. Las

tempestades no son temibles, y los terremotos descono

cidos. - -

En la region baja, hasta los 500 metros sobre el nivel

del mar, la temperatura media del año oscila entre los 15°

y 14º; en lo más riguroso de la canícula no llega á 55º, y

la mayor crudeza del invierno no hace pasar el termóme

tro centígrado de lº bajo 0. Por tanto la temperatura

media del verano es de 20" y la del invierno de 6º so

bre 0; de suerte que las heladas y nieves son pasajeras é

insignificantes. La atmósfera se halla casi siempre húme

da, y son raros la piedra y el granizo, y poco ménos las

teinpestades. Las nieblas son frecuentes por las noches y

madrugadas, á últimos de otoño, en invierno y á prin

cipios de la primavera, y en las montañas, muy densas y

duraderas. La atmósfera despejada es muy alegre, y aun

que su hermoso color es algo oscuro, el sol, la luna y

las estrellas brillan con hermosa claridad.

En suma, su temperatura puede considerarse como

una primavera perpétua, pues no se conocen los crueles

rigores del invierno, ni los sofocantes ardores del verano.

Forma el límite septentrional de la provincia de Lugo

*

la costa del mar cantábrico, comprendida entre la desem

bocadura del rio Eo y la del Sor, próxima ésta al lado de

la Estaca de Bares, que es el punto más boreal de la

Península Ibérica.

El límite occidental parte desde la desembocadura de

este último rio, al que sigue en todo su curso; trepa luego

al pico del Bustelo, atraviesa el rio Eume, y continúa

por las alturas de Castrillon y de Candieiro, sierra de la

Loba, pico de Suatorre, cordal de Montouto, alto de la

Cova da Serpe, desfiladero de las Pias, montes de Corno

de Boyx, de Carrion y mamoa de Lozorio, hasta tocar el

punto en que confluyen el Olla y el Pambre, cruzando,

por último, al pico de Farelo y sierra de Faro, para ter

minar en el monte de Martiña.

Pasa el límite meridional desde este punto al de con

fluencia del Miño y el Sil, y corre por la márgen izquier

da de este rio hasta encontrar las sierras de las Moas,

cuyas vertientes septentrionales sigue; asciende á la altu

ra de Cerengo y desciende despues, terminando en las

orillas del Bubey, á unos cinco kilómetros al S. de su

incorporacion con el Sil.

El límite oriental sube por las orillas de Bubey, corta

al Sil á unos tres kilómetros al oriente de Monte-furado, y

continúa por el monte de Cereigido, alto de Montonto,

sierra de los Caballos, altura del Capelois, monte del

Cebrero, alto de Piedrafita, picos de Peñarrubia, Mus

tallar y Ancares, faldas orientales del Subico y altura de

Campo de Gules; atraviesa el Navia y sigue su márgen

izquierda unos cuatro kilómetros, abandona este rio

para dar una vuelta hácia el Oriente, y vuelve á seguir

su curso otros dos kilómetros; y á atravesarle despues

poco ántes de recibir el riachuelo Ibias; pasa nueva

mente el Navia, y continúa por la sierra de Piedras Apa

ñadas; cruza el riachuelo del Conforto, sigue la márgen

derecha del arroyo Cairo, corta al Eo dos veces, y con

tinúa por su márgen izquierda, desde el punto en que se

le une el Trabado hasta su desagüe en el 0céano.

La mayor parte de la provincia de Lugo está compren

dida, con relacion al sistema general orográfico de la

Península, en la vertiente septentrional ó cantábrica.
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La parte de esta que corresponde á nuestra provincia,

comienza pasado el Pico de Miravalles (que pertenece á

Astúrias) é inclinándose un poco al S., tuerce sensible

mente al S0. por los picos de Cuiña, á 1.997 metros (1)

y Peña Rubia, á 1.850, para abrazar las primeras fuentes

del Navia y volver luego muy rapidamente al N., en

extension mucho más considerable, no sin haber lanzado

elevadísimos contrafuertes en todas direcciones. Ya ántes

y en las inmediaciones de la collada de Balbarase, se des

taca el estribo que separa las cuencas del Duero y del Sil

ó Miño, y desde aquí puede decirse que se rompe la uni

formidad notable que ha ido presentando esta prolonga

cion de la cordillera Pirenáica, pareciendo que al sentir

próxima su terminacion se esparce en multitud de rama

les, á la manera que los grandes rios dividen su corriente

en numerosos brazos, como para evitar el rendir al mar

el tributo de sus aguas.

En el fondo de la curva á que acabamos de referirnos,

se encuentra el puerto de Piedrafita á 1.122 metros, paso

principal de las comunicaciones entre Castilla y Galicia,

presentando hasta allí la divisoria el aspecto de cordillera,

con rápidas caidas de ambos lados, y muy principalmente

al profundo valle del Sil. En el brazo occidental de dicha

curva, que sigue al N. y que va descendiendo notable

mente, se encuentran altos de 1.055 metros, y sólo de 908

en la sierra de Meira, y de 849 en el Cordal de Neda,

donde se acerca la cresta á21 kilómetros del mar: despues

vuelve á torcer rectamente al 0., presentando un portillo

muy notable en las cercanías de Mondoñedo, y ofreciendo

hasta aquí mayores pendientes hácia el N. En este trozo

comprende tambien las vertientes al Navia y al Eo, que

ya hemos nombrado, separadas todas por un confuso

laberinto de picos y cadenas de montes. La sierra de la

Carba y la Peña Guhía, á 550 metros, se hallan en la

prolongacion occidental de la divisoria, y despues de un

collado bajo se continúa al S0. y al S., en notable exten

sion, por el cordel de Montouto y Cova da Serpe, á 852

metros, volviendo poco más adelante á tomar la direccion

al 0., que ya se continúa hasta el Cabo de Touriñan ó

Toriñana, con ligeras inflexiones. En este último trozo se

encuentran el alto de Castro-Mayor de 556 metros, el

Pico de Pedrouzos de 516, donde se aproxima á sólo 12

kilómetros de la costa, y el de Búbela de 451. Los estri

bos que rodean estas cuencas van en general de S. á N.,

no sin existirántes una segunda cadena paralela y muy

próxima á la divisoria, cuya altitud le es superior en el

pico de Cuadramon, que se eleva á 1.019 metros.

El resto de la provincia de Lugo, que como dejamos

dicho es casi sus dos terceras partes, pertenece á la ver

tiente occidental ó lusitánica, y se divide entre la cuenca

del Olla, la del Sil y la del Miño. De la primera es una

ramificacion la cadena que se prolonga desde la Cova de

la Serpe al cabo de Waves, cortada por el Eume. A la

segunda pertenecen los elevados picos de Capeloso, 1.604

metros, el Pájaro, 1.622, y Montouto, 1.521, y principal

mente los numerosos y elevados contrafuertes que se des—

prenden del puerto de Piedrafita. Por último, la sierra de

Meira, en la que tiene orígen el rio Miño, pertenece á la

(1) Todas las alturas aquí marcadas son barométricas, y

las mismas que se hallan en el Anuario Estadístico de España

del año de 1858.

cuenca de este rio, que es la más considerable de todas, y

cuyo interior tiene tan poca altura, que se considera como

el mayor llano de Galicia, elevada su superficie á 470

metros, y surcada por numerosos barrancos, que forman

repetidas ondulaciones, dominando sólo algunos picos en

100 metros este nivel general.

Para que se conozca á primera vista la estructura oro

gráfica de la provincia, ponemos una relacion progresiva

de la elevacion de su terreno en metros sobre el nivel del

mar, dando principio por la costa.

Valle de Navia. . . . . . . . - - - 154

Valle de Mondoñedo. . . . . . . . 135

El monte Jurado del Sil. . . . . . 276

Valle de Lémus. . . . . . . . . - - 507

Monforte. . . . , . . . . . . . . 584

Bahamonde. . . . . . . . . . . . . 407

La Frouseira. . . . . . . . . . . . 412

Villalba. . . . . . . . . . . . . . . 420

Lugo. . . . . . . . . . . . . . . . 445

Pico de Bubela. . . . . . . . . . . 454

Valle de Neira. . . . . . . . . . . 477

Sierra de los Cabaleiros. . . . . . 500

Sobrado... . . . . . . . . . . . . . 500

Meira... . . . . . . . . . . . . . . 503

Picos de Pedrouzos. . . . . . . . . 516

Los Nogales. . . . . . . . . . . . 525

Samos. . . . . . . . . . . . . . . 524

Castro Mayor. . . . . . . . . . . . 556

Padornelo. . . . . . . . . . . . . 612

Parga. . . . . . . . . . . . . . . 628

Pias. . . . . . . . . . . . . . . . 685

Buron. . . . . . . . . . . . . . . . 685

Bustelo... . . . . . . . . . . . . . 741

Pena de la Roca. . . . . . . . . . 765

Aguajosa. . . . . . . . . . . . . . 781

Doncos. . . . . . . . . . . . . . . 793

Cova da Serpe. . . . . . . . . . . 852

Cordal de Neda. . . . . . . . . . . 849

Santa María Mayor... . . . . . . . 859

Sierra de Meira. . . . . . . . . - 908

Fonsagrada... . . . . . . . . . . . 972

Monte del Cuadramon. . . . . . . 1.019

Bertelin. . . . . . . . . . . . . . . 1.066

Piedrafita... . . . . . . . . . . . ... 1.122

Piedras Apañadas. . . . . . . . . 1.178

Busubeiron. . . . . . . . . . . . . 4.281

Montouto. . . . . . . . . . . . . . 1.521

Picos de Capeloso. . . . . . . . . 1.604

Picos del Pájaro. . . . . . . . . . 1.622

Picos de Peña-Rubia. . . . . . . . 1.850

Picos de Cuiña. . . . . . . . . . . 1.997

La costa que se encierra entre los límites de esta pro

vincia, que ya dejamos señalados, está erizada de rocas

muy duras y de montañas que besan el mar, y es suma

mente ágria y llena de isletas, peñascos y arenales inac

cesibles. Al tratar de los rios hacemos mencion de los que

en ella desembocan, cuyas barras son peligrosas y no de

fácil paso. Las puntas que en ella sobresalen principal

mente son las de Piñeira, Corbera, Promontorio, San

Miguel de Reinante, Cairos, Marzan, Villanueva, Nois,

Burela, Juan Meriño, Paraños, Roncadoira, Faro, Socas

tro y Cueva Baja, y la conocida por su extension con el

nombre de Cabo de Moras ó de San Ciprian, situado entre

los de Paraños y Roncadoira.

Los puertos que en esta costa se encuentran son: el de

Rivadeo, á la desembocadura del Eo y el principal y más

capaz de todos; á tres millas está el de Rilo, en una ense

nada, y de tan escasa importancia, que sólo admite lan
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chas pescadoras. Sigue el de Foz, en la desembocadura

del Masma, y los de Cazouro, Nois y Cangas en las de

estos pequeños rios. A dos millas 0. de este último se

encuentra el de Burela, en una concha sin surgidero, por

lo que basta las lanchas pescadoras no pueden entrar sino

en pleamar. Poco más importante es el de San Ciprian, á

una y media milla al E. del cabo de este nombre, y por

último el de Vivero, no de escasa importancia, aunque

no de tanta como el de Rivadeo y el de Bares, á la desem

bocadura del Sor, en cuyo centro termina la provincia.

La primera de las islas que se encuentran en esta cos

ta, es la Pancha, cerca del confin de Astúrias, á milla y

media mar adentro; frente del puertecito de San Ciprian

hay tres islitas, distantes unas de otras un tiro de fusil;

una de ellas, la situada más al NE., se llama de Favillon,

es de forma piramidal y mide 800 varas de longitud por 40

de latitud; igual anchura tiene la Sonobrita, y sólo 600

varas de largo, siendo la llamada Labaja de mucho menor

extension. Al O. del Cabo de Moras está la isla de Ausa

ron, bastante distante de la costa, muy elevada en su

parte N. y con marcado declive hácia el S. Al 0. de la

isla y á igual distancia que ella de la costa hay dos peque

ños islotes, llamados Netos; y por último, entre la ria de

Vivero y la de Bares se encuentran las islas Gabeira y Coe

lleira, distante una de otra tres millas, debiendo el nom

bre la segunda, segun algunos autores, á la abundancia

de conejos que criaba.

Tres rios, que verdaderamente merezcan tal nombre,

nacen y vierten sus aguas en el mar dentro del territorio

de la provincia. De estos, el más oriental es el Landrove,

que nace en el monte del Xistral, y despues de un curso

de cinco leguas y de recibir las aguas de varios riachue

los, que sería prolijo enumerar, riega el fértil valle de

Vivero y forma la ria de este puerto. El central es el Oro,

que tiene igual nacimiento que el anterior y desemboca

entre las puntas de Villarmeá y Farouro, y cuya corta

corriente apénas hace más que atravesar el pintoresco

valle á que dá nombre. El occidental, el Masma, tiene

orígen en el monte del Cuadramon, donde sus aguas se

despeñan por entre los pelados peñascos de esta árida

sierra, hasta descender á los llanos de Viloalle, en los que

acrece abundantemente con las aguas de los riachue

los que vienen del valle de Mondoñedo, y más adelante

con las del de Lorenzana y otros varios, hasta depositar

sus aguas en el Océano y dar nombre al puerto de Foz.

Próximo á éste desagua el Eo, que en su mayor parte

contribuye á formar el límite oriental de la provincia.

Nace dentro de ella en el distrito de Fonsagrada y se forma

de tres abundantes fuentes, á las que se unen las aguas

de las vertientes occidentales del monte de los Tejos y las

de las laderas septentrionales del Muradal; corre unas

ocho leguas, recibe multitud de riachuelos y es notable

por su Monte-furado, aunque muy inferior al del Sil.

El otro rio que forma con toda su corriente una pequeña

parte del límite occidental, y que puede decirse que en su

mitad pertenece á esta provincia, es el Sor. Nace en el

monte Freijo, en San Pedro de Muros, baña las pintorescas

riberas á que da nombre, y despues de cuatro y media

leguás de curso, desagua en el 0céano al Oriente de la

Estaca de Vares.

Ademas de estos rios, que no son de gran consideracion,

otros varios que sólo merecen el nombre de riachuelos
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desembocan en la costa de esta provincia, procedentes

todos de los montes de Cabaleiro, Buyo y Penedo de Galo;

tales son el Cangas, Junco, Leiro y el Riqueira.

Unos y otros son de tan corto curso, en razon á la proxi

midad al mar de los estribos que se desprenden del siste

ma general de montañas de la vertiente septentrional.

Entre los rios que nacen en esta provincia y pasan á otras

á depositar sus aguas en el Océano, mencionaremos en

primer lugar al Miño, que es el más importante, no

sólo de la provincia de Lugo sino de todo el antiguo reino

de Galicia. Nace, ó más bien toma orígen, en Fuen-Miña,

á 77 metros de altitud, de los rios Meira y Longo, que

bajan por las vertientes de la sierra de Meira. Su curso

desde su nacimiento hasta que llega á la ciudad de Lugo

es tan llano, que en este trayecto sólo desciende 16 metros,

y durante él recibe el tributo de varios afluentes impor

tantes. Son estos el Magdalena ó Miñoleto, que nace en

las vertientes de Carracedo; el Pequeño, procedente del

Cordal de Neda; el Luaces, que tiene orígen en Monte

cubeiro y Peña de la Herradura; y el Parga, producto de

dos distintos ramales que bajan uno del Cordal de Mon

touto, y el otro de la sierra de la Coba de la Serpe, y

engrosado despues por las aguas del Magdalena y Tribas,

que forman el Labra y se unen más tarde al Labrada para

confundirse con el Parga, y contribuir todos con sus cau

dales al Miño, que con otros pequeños arroyos que recibe

se presenta ya en Lugo con majestuoso aspecto.

Desde este punto su cauce se estrecha y profundiza con

tal rapidez, que desciende hasta su confluencia con el

Sil 584 metros. A causa de la estrechez de la cuenca en

esta segunda parte de su curso, los afluentes son mucho

ménos importantes y apénas exceden de simples arroyos;

tales son el Chunca, el Arcosa, el Neira, despues de siete

leguas de corriente y de enriquecerse con el Armeá,

Tordia y Sárria, el Ferreira, el Loyo, procedente de Peña

Vitureira y pico de Cebreiro, el Asma del Monte-faro, y

por último el Sil, afluencia que más debe considerarse

como confluencia, si es que no se llega hasta creer que el

Miño es el afluente del Sil, como hoy es la opinion más

autorizada, en atencion á la mayor longitud y más consi

derable caudal de éste, y á ser el que mejor prolonga la

parte de su curso inferior.

El curso del Miño desde poco despues de su nacimiento

hasta cerca de Lugo forma una gran curva, y desde este

punto continúa con ligeras ondulaciones. Antes de unírsele

el Neira se divide su cáuce y forma una isleta enfrente de

la feligresía de San Fiz de Paradela, y despues de recibir

el contingente del Asma, adquiere la suficiente capacidad

para que puedan surcarle ligeras barcas. Nacen, igual

mente que el Miño, en esta provincia el Eume, entre

Piñagistral y el pico de Cuadramon, y el Ulla que riega el

pintoresco valle de su nombre, en la provincia de la

Coruña. A la cabeza de los rios tributarios de otros, merece

figurar el Sil, que como ya hemos dicho, traza una gran

parte del límite meridional de la provincia, despues de

absorber algunos rios, multitud de riachuelos y gruesos

torrentes que descienden de las elevadísimas montañas de

la cuenca, y de fertilizar el amenísimo Vierzo. Para pene

trar en Galicia tiene que romper la barrera que le pre

senta el ramal de la cordillera que desciende de la Guiana

formando arco desde Piedrafita, y en el que se hallan los

elevados picos de Capeloso, Pajaro y Montouto. Poco
2.
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despues penetra por el Monte-furado, paso artificial debido

á la admirable laboriosidad de los romanos, con motivo de

sus explotaciones mineras, que hicieron preciso desviar el

curso del rio. Desde este admirable túnel hasta su con

fluencia con el Miño recibe las aguas del rio Lor, que

marcha á traves de los numerosos y elevados contrafuertes,

que dijimos se desprendian del puerto de Piedrafita, y

que se vé forzado á romper á cada paso; las del Cabe que

caminan por una cuenca más llana hasta cruzar las eleva

das crestas que costean el Sil; las del Bibey y las de las

sierras Segundera, Seca y de San Mamed. Corre casi

siempre por un angosto valle, estrechado á cada paso por

los contrafuertes de los montes vecinos, el cual en su última

parte se reduce á un tajo profundo, cuyas crestas se elevan

á veces hasta 400 metros sobre sus aguas, y á más de 700

los altos que las coronan. Innumerables verdaderamente

son los pequeños rios, riachuelos y arroyos tributarios de

otros que bañan el territorio de esta provincia, y de

cuyos nombres es materialmente imposible hacer relacion,

á causa de que la mayor parte no los tienen propios,

sino que reciben sucesivamente los de distintas localida

des á medida que las atraviesan. De los más importan

tes de entre ellos, ya dejamos hecha mencion al tratar de

los rios á que contribuyen con su caudal.

Las aguas estancadas, ni abundan en la provincia, ni las

que hay presentan los caractéres insalubres que suelen

acompañarlas de ordinario. El lago más importante es

el de Lamas de Gaolos que da orígen al rio Tamega y

tiene más de cinco kilómetros de circunferencia; otro más

pequeño hay en la tierra de Gayoso, del que se dice que

sus aguas crecen y disminuyen dos veces al dia á seme

janza de las del mar; el situado cerca de Meira es tambien

bastante notable y no ménos el de Masid por su pintores

ca situacion: todos ellos abundan en exquisita pesca.

Entre las cavidades que forman entre sí las diversas

montañas que cubren el suelo de esta provincia, y en las

cuencas de los varios rios que le atraviesan, se forman

numerosos valles, sino muy extensos, al ménos de rica

produccion. -

En la parte septentrional se distinguen por su fertilidad

y belleza los de Vivero, Lorenzana y Mondoñedo, y no

tanto, aunque de mayores dimensiones, el de Oro; en la

oriental el del Eo y el de Navia, que no pertenecen en su

totalidad á esta provincia; y en la meridional el del Cabe,

la Somoza Mayor, el de Lémus, y el fertilísimo de Quiroga.

En la parte occidental no existe ningun valle, ni tampoco

en el centro de la provincia, que se encuentra ocupado

por las elevadas llanuras de la Terra-chao, y los undu

losos países de Meira, Villalba y Lugo, en los que no se

hallan escarpadas sierras ni barrancos profundos, sino

únicamente algunas desigualdades de terreno poco nota—

bles por su elevacion.

Las formaciones geognósticas que principalmente pre

senta esta provincia, se reducen al terreno primitivo y al

de transicion. -

Correspondiente al primero se halla el granito comun en

Vivero, Burela, Sierra de Buyo, montes de Tronceda, cor

dillera del Faro, Farelo, cercanías de Guiteriz, al pié

occidental de los Picos de Ancares y en otros varios puntos.

No abunda ménos el granito porfídeo, que se caracteriza

por los enormes peñascos que sobresalen de la superficie

del terreno en la tierra de Chamoso, en la sierra de Teixei

ro, Puente Neyra y otros puntos, y es más escaso el

granito gneiseo de contextura laminosa que se encuentra

en el monte Oroso.

El gneis graníteo se halla hácia Villalba, el comun en

las riberas del Sor, el micáceo con mucha frecuencia en

toda Galicia, y el cloritoso al N. de Chantada; y es digna

de atencion la variedad maclífera, muy particular, de color

de grafito, que se halla en los montes de San Tomé al 0.

del valle de Oro.

El gneis es en este país tan poco apropósito para cons

trucciones, como estéril en criaderos metálicos, de que sólo

se conocen algunos de estaño.

La micacita y la talcosita tambien son abundantes,

principalmente al 0. de la ria de Foz, donde se utilizan para

las construcciones rústicas, y no lo son ménos las varie

dades de que se forman las hermosísimas losas con que se

cubren las casas en toda la parte septentrional de la pro

vincia, así como la itacolumita, que es una losa cuarzosa,

blanca y algo elástica, que se encuentra al 0. de la ria de

Fozyen, Fazouro, en Lousada, la Goia y la Legualonga

que estan al NO. de Villalba, y al S. de esta villa en

Gaibor, la cual se usa como la anterior para embaldosar y

cubrir las casas y cerrar las heredades, y cuya especie

más blanca es utilizable para la fabricacion de la china.

Otra roca cuarzosa y granosa muy útil existe en abundan

cia entre el valle de Oro y Burela, que puede llamarse

cuarcito granoso, y es parecida á la arenisca sajona, aunque

de muy distinta formacion, la cual servia para el crisol y

la camisa de los hornos en la fundicion de Sargadelos.

El biorito, más escaso que las rocas anteriormente dichas,

se encuentra en masas aisladas en terrenos de transicion,

como entre Quiroga y el Brollon, y en Trabada. La ser

pentina no lo es tanto; la hay en las sierras de Pías y

Corno de Boy, que limitan la provincia de Lugo por el 0.

En Mazaricos al NE. de Lugo forma el eurito grandes masas;

pero es más frecuente en pequeñas porciones en terreno

primitivo ó de transicion, como en Neyras, S. de Monforte,

y en la costa entre Foz y Rivadeo, cuyas losas son abun

dantes en criaderos de buen mineral de hierro, de los que

citaremos únicamente el situado entre Gazas y la puente

Figueroa al 0. de Villalba. Una gran parte del terreno de

la provincia pertenece al de transicion, el cual forma una

faja que desde la costa entre Rivadeo y Foz baja á Val

deorras. En ella es la pizarra arcillosa la roca másgeneral,

entre cuyas variedades se distingue la de color verdoso de

la sierra de los Caballos, y las de singular tamaño de Mon

doñedo, Lorenzana, Sante y de la costa al O. de Rivadeo,

todas de color grís-verdoso; son notables las de Nuestra

Señora del Puente entre Rivadeo y Mondoñedo por sus pe

trificaciones características del terreno de transicion, tales.

como frilobitos, orteceratitos y algunos pólipos, y las

del S. de Sante por las plantas petrificadas de la forma de

la espadaña, y ambas por los indicios de conchas bívalas

petrificadas que en ellas se perciben.

La cuarcita, roca cuarzosa en lajas, alterna con la pi

zarra, y forma por su mayor dureza y resistencia á la at

mósfera, muchas crestas que resaltan en la superficie del

terreno, dándole un aspecto á la vez áspero y pintoresco;

se encuentra en considerable extension en la costa

de Rilo, en las peñas barrosas sobre Sante, en la del

Timon, muy granosa entre Mondoñedo y Bean, en Villa

forman y Villaodriz sobre el Eo, en lo alto de la sierra de
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Meyra y en las sierras enfrente y á la derecha del Eo, al

E. de Navia de Suarna, en el Serron del Courel, en los

cerros y montes que separan la Somoza Mayor del valle de

Lémus, en los picos de la Moá y del Cerengo, al S. de Qui

roga y en otros varios puntos. Esta misma roca se encuen

tra cargada de feldespato, y descompuesta con cierto as

pecto arenoso de color pajizo y blanquecino, en el valle de

Trabada y al S. de Rivadeo.

El grauwake, excelente piedra de construccion, es poco

frecuente, y sólo se ha hallado en San Martin de Quiroga,

en la sierra que media entre este punto y el Lor, y al E. de

la Puebla del Brollon, y una variedad muy hermosa, algo

porfídea, en el cerro del Pedroso á media legua NE.

de Monforte y al E. de Bazos, tambien en el valle de

Lémus.

Puede darse el nombre de grawakita ó grawake pizar

roso, á cierta pizarra granosa y arenisca que se encuentra

en Ferreiros en la sierra del Courel y cerca del puente de

Otero entre Lugo y Mondoñedo, aunque verdaderamente

no se encuentra lo suficientemente caracterizado.

Por último, entre las rocas de transicion, figura la abun

dantísima caliza tan útil para construcciones, que se pre

senta en grandes masas en la cordillera del Cebrero desde

Villapun, en Cervantes, hasta el monte Formigueiros, en

Cruzul y Becerreá, y en masas más reducidas y aisladas

al E. de Mondoñedo, al S. de Masma, en el valle de Lo—

renzana, en la barca de la Espiñeira, en el valle de Rio

torto, en el de Francos, cuatro leguas al NE. de Lugo, en

el de Ferreiros al S. de Meyra y en los de Fontéo y Neira

de Rey.

En este terreno de transicion, que dejamos tan sucinta

mente descrito, se encuentran abundantes criaderos de

buen mineral pardo de hierro; el más famoso es la venera

de Formigueiros al N. de Quiroga; parecido tambien es el

de las Rocas más al 0. en los mismos montes del Courel;

excelente mineral es el que se cria en Reinante al 0. de

Rivadeo, cuya vena se presenta en las inmediaciones de

Nuestra Señora del Puente en bancos y vetas, y hermoso

criadero de este mismo metal es el del valle de Riotorto,

el cual un poco más al N. hácia la féria de la Aguajosa,

se ofrece acompañado de mucha manganesa gris. En

fin, al NE. de Quintela y entre Quiroga y Ricopete,

existen igualmente criaderos de mineral de hierro, que,

como todos los que hemos mencionado, son en su mayor

parte de hidróxido pardo.

Ademas de estos mineralesde hierro, los más abundantes

seguramente en la provincia, se encuentran criaderos de

óxido y súlfuro de antimonio al O. de Becerreá, en Villa

pun y Pandelo, acompañados de roca caliza en la pizarra

general del país; en Tarnas, dos leguas más al N., hay

una veta muy regular y constante de súlfuro de antimo

nio con algun óxido, que arma en una pizarra gris clara

algo descompuesta, y en Bolaño existe otra entre mármol

y pizarra.

De plomo argentífero se encuentran dos criaderos en

el valle de Riotorto y en otros puntos á las inmediaciones

de Mondoñedo. Mineral de cobre se halla en el mismo

valle de Riotorto; de plata, en Tojeiros-viellos al NE. de

Lugo; en Narahio, al S. de Rivado, hay ampelita con

piritas que podrían servir para establecer una fábrica de

alumbre, y por último, llaman con justicia la atencion al

gunos crestones de cuarzo que se hallan en este terreno de

transicion, tales como los de Sante con piritas y blonda,

los del Franco sobre Riotorto, el de Vegas de Brañas en el

Cebrero y otros.

Segun lo que dejamos referido, se ve que el terreno pri

mitivo y el de transicion constituyen la mayor parte del

suelo de nuestra provincia. Examinemos ahora otras for

maciones parciales y reducidas especialmente á los valles.

En el de Lémus se encuentra una singular forma cion,

margosa y arcillosa que, en capas enteramente horizon

tales, cubre toda su gran cuenca, á excepcion de algunos

cerros de terreno de transicion que en ella se elevan,

como la colina del Pedroso, el cerro de Monforte y el

monte de Piñeira. La masa que forman puede considerar

se como terreno secundario y llamarse margas erizadas

y arkose desmenuzable, en atencion á que se componen

de margas arcillosas dispuestas en cintas de diversos co

lores con marcado predominio del rojo, y á su poquísima

dureza y consistencia, que hace imposible conservar nin

guna muestra de este terreno, porque inmediatamente que

se saca, se descompone en una arena gruesa suelta, y

polvo arcilloso y margoso con muchas escamitas de mica

blanca.

Este mismo terreno forma la mayor parte de la Somoza,

cuya cuenca es muy parecida á la de Lémus, el fondo del

valle de Quiroga, la parte oriental de la tierra llana del

Miño, el valle de Sárria, donde es mucho más calizo, y el

suelo de Penela y Calvos al E. de Monforte, donde es

susceptible de beneficiarse el yeso. Su utilidad para la

minería es de ninguna importancia, y no es mucho más

provechoso para la agricultura, á excepcion de las favo

rables condiciones que presenta para el cultivo de la vid.

Con extraordinaria abundancia se encuentra el terreno

diluvial ó de acarreo en nuestras provincias, compuesto

de guijarros cuarzosos, peñas rodadas de cuarcita, arena

menuda, barro, etc., cuyos terrenos, que suelen formar

las capas superficiales en los grandes valles y llanos, y

no es raro encontrarlos en depósitos ó fajas sobre alturas,

á que hoy no llegan las mayores avenidas, son dignos de

la mayor importancia por las sustancias preciosas que

contienen. Cubre esta especie de conglomerados toda

clase de terrenos indistintamente, y se presenta con no

table extension en las cercanías de la ria de Foz, al 0. de

Rivadeo en el valle de Oro, con gran abundancia, en

Moncelos y otros puntos de la tierra llana del Miño, en

las cercanías de Lugo, y en las inmediaciones de la Puebla

del Brollon, en cuyos sitios es de color claro y blanque

cino, y ademas, se encuentra en Villachá á orillas del

Navia, en las del Lor y en Quiroga, donde es rojizo. De

muchos de estos terrenos cree el Sr. Schultz que proceden

las grandes cantidades de oro que los romanos sacaron

de España.

No son estos terrenos diluviales los únicos que encon

tramos en la provincia, ni esta tampoco su sola compo

sicion: otras masas de arcillas plásticas, guijarros sueltos

y aglomerados, arena, cantos, etc., forman el suelo de los

demas grandes valles y cubren otros puntos poco fértiles,

como el valle de Cangas, al N. del valle de Oro, gran

parte de la tierra llana del Miño, inclusa la Rigueira

de Estoa, el llano de Roupar, algunos trechos entre

Baamonde y Puente Rabade, la Gándara, al N. de

Lugo, las lomas del valles de Sárria, Somoza Mayor y

Lémus y una parte del de Quiroga, entre Chantada y Ta
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boada, al NO. de Lugo, entre Foz y Rivadeo y otros mu

chos puntos.

Estos terrenos, al paso que se prestan poco para el

cultivo, son de gran utilidad para la fabricacion de loza,

tejas, ladrillos, etc., especialmente el de la Limosa, cerca

de Burela, del que se surtia la fábrica de Sargadelos.

Hay tambien de él algunas brechas ferruginosas que dan

hermosa piedra de construccion, como en Lousadela,

cuatro leguas al S. de Lugo.

El moderno terreno de Alurcon, formado por el acarreo

fluvial y de las lluvias, constituye el suelo de los frondosos

valles de Vivero, Mondoñedo, Lorenzana, Riotorto,

Fuenmiña, Fuiña, Fonteo, Neira de Rey y Nogales, de los

no ménos frondosos llanos situados entre la Puebla de San

Julian y Puente Neira, de la fertilísima vega de Sárria,

algunos puntos del valle del Cabe, y muchos del de Qui

roga y otros muchos valles más pequeños, pero no ménos

apacibles y fértiles. Por el contrario, el terreno de aluvion

procedente de las arenas de las playas, es sumamente

estéril y no muy abundante en la costa de nuestra provin

cia, donde sólo se halla en la ria de Vivero, en la de Foz

y en la playa de San Miguel de Reinante. Poco más fre

cuente es la lanza humosa ó juncales, que se ven en la ria

de Rivadeo, en la embocadura del rio Fazouro y algo en

la del Masma. Pero lo más importante de la formacion

aluvial de esta provincia, son las arenas auríferas que el

Sil trae y recibe de las conglomeraciones diluviales de

que ya hemos hablado, y que se hallan en las arenas,

guijarrales y tierras de acarreos de la madre del rio ó de

sus orillas, en toda la extension á que alcanzan sus ave

nidas, desde Ponferrada hasta su confluencia con el

Miño. Este rico metal se presenta en forma de finísimas

escamitas, de pequeñas hojuelas, de forma de linaza, y

algunas veces, aunque pocas, en mayor tamaño, y cons

tantemente acompañadas de arena negra y de piedra iman,

general compañera del oro en las arenas de los rios.

Como curiosidades mineralógicas podemos citar el cia

nito, que forma notables vetas con el gráfito, frente á

Vivero, y la extraña mezcla de blenda negra galena y

selenio, que se halla en abundancia en compañía de piri

tas marciales en la veta del escanto en San Julian de Sante,

y el mineral blando que se presenta en cristales obtusos,

cuadriláteros, de color gris, de fractura escamosa y raya

blanquecina, que suele ser compañero de las maclas, y se

halla en las pizarras primitivas y de transicion próximas

al granito cerca del Puente de la Cazolga sobre el Masma,

y al pié occidental de los picos de Ancares, en cuya falda

son tambien de notar los fragmentos de cuarcita que en

inmensa cantidad la cubren.

Escasas y poco importantes son las aguas minerales que

se encuentran en la provincia de Lugo, á las que con ri

gurosa propiedad pueda darse el nombre de medicinales.

Lo son verdaderamente las sulfúreas que nacen junto á

Lugo á orillas del Miño, á la temperatura de 16 á 22º

Reaumur, sobre el límite de la pizarra primitiva y

del granito; cerca de cuya fuente hay otra de agua

férrea fria. En Guiteriz nacen otras aguas sulfúreas á 15º,

y en Monforte las de la fuente de Aguas Santas á solo 15.

Poco podremos decir de la Flora de esta provincia, en

razon á no haberse hecho aún de ella un estudio extenso

y detenido, y por consiguiente tener que reducirnos á

datos incompletos y faltos de conexion. Segun las ob—

servaciones á que podemos atenernos, resulta que la

clase de que hay más abundancia de géneros, es la tria

drian, de que se han hallado hasta setenta; siguen la

petandria y la singeneria, de que se encuentran unos

cuarenta; poco más de la mitad de las didynamia y diadel

fia; catorce de la tetriandria, otros tantos de la diandria,

once de la dodecandria, diez de las octandria y decandria,

nueve de la polindria, ocho de la monadelphia, siete de

las hexandria, icosandria, tetradinamia y monoecia, y

ménos aún de las clases restantes. Su distribucion,

hecha por la naturaleza en el suelo de nuestra provincia,

es la siguiente:

En la vegetacion marítima de esta costa escasean las

plantas halófilas, pues no pasa de veinte el número de las

especies observadas, abundan las rhizocárpicas, escasean

las monocárpicas y caulocárpicas arbóreas, y dominan las

europeas, siendo raras las mediterráneas y occidentales,

y faltando las peninsulares y africanas.

En el interior se ven plantas de la Europa central,

mezcladas con algunas mediterráneas y tal cual de las

endémicas. En la parte inferior de las laderas y aun en

los valles y llanos hay robledales compuestos de dos espe

cies (Quercus pedunculata et Robur), árboles propios

tambien del Norte y centro de Europa, y suelen hallarse

mezclados con ellos, el fresno comun (Fraacimus ercel

sior), el aliso (Almus glutinosa), el temblon (Populus tre

mula), el olmo (Ulmus campestris), y varios sáuces (Salir

alba, fragilis, Caprea, etc.)

Abundan mucho los helechos, de que se conocen unas

catorce especies, que brotan con admirable fuerza con la

aliaga y los brezos en las tierras faltas de cultivo. La yedra

cubre las peñas, árboles y paredes; zarzas de varias es

pecies, el espino blanco, los escaramujos (Rosa canina et

semper virens) y el cornejo (Cornus sanguinea) forman

espesos setos. Por último, en las laderas, valles y hon

donadas hay prados hermosos de yerbas de la Europa

central matizados con flores de la misma localidad.

En la region montana abunda el roble velloso (Quercus

pubescens), el arce aplatanado (Acer platanoides), el

abedúl (Betula alba), el serbal de cazadores (Pyrus ancu

paric), el haya (Fagus sylvatica) y grandes rodales de

espineras (Craetegus oryacantha).

Las especies subordinadas, arbustos, espinera, bonetero

(Cronymus europeus), arraclan (Rhamnus frangula),

crecen con notable espontaneidad. Las cuerdas de las coli

nas y cerros estan pobladas de rodales compuestos de ar

bustos, correspondientes á las ericáceas, leguminosas y

rosáceas y otras familias, á saber: brezos (Erica tetralir,

cinerea, multiflora, scoparia), ahulagas (Uler europaeus),

aligustre (Ligustrum vulgare), acebo (Iler aquifolium) y

(Robus thyrsoidens).

En la region subalpina y alpina, la más elevada de la

provincia, los árboles son muy raros, y su vegetacion se

forma de plantas montanas y alpinas con algunas en

démicas.

Más extensos podemos ser respecto de la Fauna en que

ya contamos con el auxilio poderoso de obras concien

zudas.

Abundan los murciélagos, comunes y orejudos, debién

dose tal vez á su aficion á los mosquitos la ventajosa es

casez que de ellos se nota en la atmósfera. No sucede así

desgraciadamente con los topos, que para construir sus
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extensas galerías destrozan cuantas raices encuentran en

la direccion que se proponen seguir. Tampoco escasean la

aguameira ó mygale pirenáico, ni las musarañas comun y

de agua, útiles por que acában con las babosas y cara

coles, que tanto abundan en este país, ni el erizo, de no

menor utilidad, hasta ahora objeto de tantas fábulas.

Entre las fieras figura en primer lugar el lobo, perse

guidor temible de los ganados lanar y vacuno, de las

yeguadas y aun del hombre cuando se ve acosado por el

hambre, y desgraciadamente muy propagado en todos los

montes de esta provincia. No lo está ménos la zorra ó

raposo, como se llama en el país, que con pasmoso des

caro se dedica á la caza de las gallinas á la luz del sol,

entre las casas y á traves de los caminos públicos.

De la familia de las félidas se encuentra el lince vulgar

hácia Villalba y en los montes del Courel, y el gato

montes en otras partes aunque con bastante escasez.

La marta, la fuina, el turon comun, la comadreja

vulgar y la nútria comun son los representantes de la

familia de las mustélidas, tan temibles por la fiereza que

encierran en su pequeño cuerpo.

Escasos, hoy mucho más que lo fueron en otro tiempo,

son los tejones y osos, de los cuales apénas se encuentra

alguno entre las más retiradas montañas.

La abundancia de los ratones de distintas clases es

extraordinaria en campos y casas. Las liebres pueblan

todos los campos de la provincia, pero son algo escasos

los conejos.

El caballo gallego conserva aún parte de la estimacion

que tenia en los tiempos antiguos por su fuerza y resis

tencia, pero la raza producida por el cruzamiento con el

asno es indisputablemente muy superior.

No puede decirse que el jabalí sea raro principalmente

en los montes septentrionales de la provincia, ni lo es

tampoco el corzo en estos mismos montes, en los que

tambien se suele encontrar alguna gamuza y cabra montés.

Del último órden de la clase de los mamíferos, los ce

táceos, pueblan la costa de nuestra provincia lobos mari

nos, marsopas, ballenatos y principalmente delfines.

De las aves que se han observado en esta provincia

resultan encontrarse entre las rapaces el buitre, cerníca

lo, gavilan, milano, bruja, lechuza y buho; entre las omní

voras, el cuervo, corneja negra y calva, urraca, grajo,

oropéndola y estornino; de las insectívoras alguna pica

griega, desollador, papamosca, drena y zorzal, y abundan

cia de tordos, mirlos y gargantirojos, mas no tanta de rui

señores, currucas y colas rojas. Abundan tambien entre las

de esta familia los trogloditas, collalbas, lavanderas,

alondras, carboneros, verderones, gorriones, pinzones y

pardillos, y son más raros los culiblancos, pastorcillas,

totovias, cogujada, paros, pirrulas, verdecillos y gilgueros.

Tambien escasean entre las zygodáctilas, el pico variado

y torcecuello, y son comunes el dedillo y pico verde. De

la familia de las anisodáctilas, se hallan con facilidad el

trepador martin pescador, y no tanto la abubilla ni algu

nas especies de golondrinas, si bien las otras y los vence

jos lo son en gran manera. Entre las columbas, la tórtola

es más comun que la paloma, y tambien lo son las perdi

ces y codornices. La costa se encuentra poblada principal

mente de aves frias, garzas, zarapitos, golondrinas de

mar, gaviotas, patos, mergos, grandes-cormoranes y gui

llemotes, y alguna que otra vez se ven en ella pluviales,

espátulas, arenosas, diablos de mar, aves locas, somor.

mujos, pingüinos y cisnes. Los rios y charcos del interior,

dan alimento á algunas chochas y pollas de Africa. La

cigüeña, por último, es bastante escasa aquí como en toda

Galicia.

De otros mamíferos y aves que se encuentran en este ter

reno, no hacemos aquí mencion porque no pertenecen á la

historia natural del país propiamente dicha, en razon á no

ser indígenas sino aclimatados por el hombre. Estas omi

siones se habrán notado seguramente en mayor escala,

cuando hemos tratado de la Flora.

La clase de los reptiles está representada por algunas

lagartijas y salamanquesas, de la órden de los saurios,

culebras inofensivas en pequeño número y abundantes

ranas, sapos y salamandras, pertenecientes al órden de los

batracios.

Las favorables condiciones que debe á la naturaleza la

costa cantábrica, la hace muy á propósito para la propa

gacion de los peces que con numerosa variedad de clases,

abundan extraordinariamente en ella, así como en los lagos

y en la multitud de rios y arroyos que cruzan el interior

de la provincia.

Entre las diversas familias de los acantopterigios se en

cuentran róbalos, meros, salmonetes, corbinas, pejes,

peces-arañas, serranos, castañolas, sargos, pargos, bogas

y numerosas clases de esparos; los sabrosos besugos, do

radas, atunes bonitos y mugiles, y los no tan estimados

budiones, samas, caballas, sardas y capitones. Contados

en el órden de los malacopterigios, tan subdividido en las

clasificaciones ictiológicas, no abundan ménos los salmo

nes, truchas, cabras, reos, sardinas, merluzas, rodaballos,

lenguados, congrios y anguilas, que unen á su abun

dancia lo exquisito de sus carnes, ademas de otras muchas

clases ménos conocidas y apreciadas.

Encuéntranse tambien en gran cantidad agujas mielgas,

pirlones, cazones y principalmente rayas, todos clasifica

dos en el órden de los selacios, y por último, la delicada

lamprea que se cuenta de los ciclóstamas.

Entre los moluscos acuáticos y terrestres los hay de

la clase de cefalópodos, pulpos, calamares y jibias; de

la familia terrestre de los gasterópodos extraordinaria

abundancia de babosas y caracoles; y de la acuática, no

tanta de caracoles de agua, margaritas, murices, lapas y

orejas de mar. No escasea la clase de los acéfalos repre

sentada por las ostras, mejillones, almejas, navajas, sole

nes y algunos otros de los testáceos, y del órden desnudo

las tan comunes ascidias; por último, se encuentran tam

bien, aunque no con grande abundancia, los percebes,

uno de los más importantes géneros de la familia de los

pedunculados, órden de los cirrópodos.

De la primera clase de los animales articulados ó sean

los insectos, abundan ciertas especies de los órdenes pa

rásitos y chupadores, cuya propagacion es fomentada en

gran manera por el poco aseo de las gentes. Del órden de

los coleópteros, el gusano de luz alumbra brillantemente

los campos, el gorgojo ocasiona con frecuencia sensibles

pérdidas en las paneras, y por último, abundan las inofen

sivas mariquitas de tan agradable color. No son tan comu

nes en el órden de los ortópteros las correderas, los grillos

y en especial la langosta, cuyas devastadoras invasiones

son por fortuna casi desconocidas. Los insectos hemípteros

se encuentran rara vez á causa de las condiciones poco
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favorables del clima para su desarrollo. No sucede así con

los himenópteros, en especial con la familia de las hormi

gas, que ocasionan la muerte de gran número de frutales,

más propagada que la de las abejas, que no encuentran

en la Flora del país todas las condiciones necesarias para

que el exquisito manjar que fabrican pueda competir con

el de otras provincias centrales de España. Tampoco los

lepidópteros ó mariposas logran rivalizar en belleza ni en

número con los de otros países de clima más apto para su

desarrollo, no pudiendo desgraciadamente decirse otro

tanto de los insectos dípteros, cuya familia musca, por su

abundancia y sus costumbres es molestísima en los caloro

sos meses del estío.

De la clase de los aracnidos abundan las industriosas

arañas y no tanto el dañino alacran.

Más útiles, en general, que la mayor parte de las fami

lias de las dos clases de articulados que dejamos enumera

das, es la de los crustáceos por el sabroso alimento que

proporciona al hombre, los cangrejos y las langostas, abun

dantísimas en la costa de nuestra provincia; y no ménos

utilidad, aunque de bien distinta manera presta la clase

de los annélidos por medio de la familia de las sanguijue

las que habitan en los arroyos y rios y á las que el

hombre debe en muchas enfermedades el recobrar la

salud. Abunda tambien la lombriz de tierra llamada en el

país minocas. - cº

Por último, para que no quede del todo incompleta esta

ligera reseña zoológica, mencionaremos, aunque simple

mente, los zoólitos, cuyas diversas clases de equinoder

mios, entozoarios, acalefos, pólipos é infusorios, se en

cuentran en mayor ó menor número representados en la

provincia de Lugo y en su costa.

Divídese la provincia de Lugo para lo concerniente á la

administracion de justicia en once partidos judiciales, y en

sesenta y cuatro ayuntamientos, la mayor parte de ellos

rurales, para lo gubernativo; la distribucion de los parti

dos es la siguiente:

PARTID o DE BECERREÁ.

Becerreá. Feligresía que tiene el título de San Juan,

por donde pasa la carretera general de Madrid á la Coruña.

Cebrero. En sus montañas, cubiertas de nieve más de

la tercera parte del año, se hacen los quesos que han dado

renombre á la feligresía que es cabeza de este distrito

municipal.

Cervantes. Antiguo concejo situado en un valle muy

rico en pastos.

Neira de Jusá.

carretera general.

Nogales. Parroquias que han dado nombre al helado

puerto que se atraviesa para penetrar en Galicia.

Friacastela. Título de uno de los arcedianatos de la

iglesia de Lugo.

Pintoresco valle que se divisa desde la

PARTID0 DE CHANTAD.A.

Antas. (Feligresía de San Juan.)

Carballedo. (Santa María.)

Chantada. Villa de reducido vecindario, en la que hubo

un monasterio de benedictinos con el título de San Salva

dor, que fué incorporado al de Celanova.

Monterroso. Antigua jurisdiccion.

Palas de Rey. (San Tirso.)

Puertomarin. Villa que hace algunos años sostenia un

considerable tráfico de jamones, tocinos y lenguas de cerdo,

que los maragatos extraian para Castilla, ademas de los

que se sacaban para Galicia.

Taboada. (Santa Maria.)

PART I)0 DE F0NSAGRADA.

Baleira. Pequeño valle situado á la márgen izquierda

del Eo.

Fonsagrada. Villa colocada al extremo del antiguo con

cejo de Buron, célebre por su renombrada feria, que prin

cipia el 8 de Setiembre y era hace algun tiempo de extraor

dinaria concurrencia de ganado vacuno y caballar, del

reino y de la provincia de Leon, paños, quincalla y otros

efectos, de que acudian á proveerse los comerciantes de

muchas poblaciones.

Meira. Nombre del monasterio cisterciense que con el

título de Santa María se fundó á mediados del siglo XII,

segun se dice, en tierras de que el Emperador D. Alonso

habia hecho mercedá Alvaro Rodriguez, su noble vasallo,

quien las cedió á los monjes del Cister. En la villa, capital

de este distrito, se celebra una concurrida feria el dia 15

de cada mes; en sus cercanías estan las fuentes del cauda

loso Miño, y en ellas se hacen gustosos quesos de mucho

consumo en todo el país.

Navia de Suarma. Concejo antiguo que abarcaba el

valle de Rao, situado bajo los picos de Ancares.

PARTID0 DE LUG0.

Castro del Rey. Villa de corto vecindario, en que se

conserva la torre del homenage de un castillo que poseia

el conde de Lémus, la cual ha servido por mucho tiempo

de cárcel y casa de justicia, hasta que se vendió á un par

ticular.

Castroverde. Villa de poco mayor importancia que la

anterior por su vecindario, pero de alguna más por los im

portantes restos que áun se conservan de la fortaleza que

en ella tenia el conde de Altamira.

Corgo. (San Juan.)

Friol. (San Julian.)

Guntin. (San Salvador.) Por este distrito atravesaba

la via romana que conducia directamente de Bracara á

Lucus bagusti, y en él se cree estaba la mansion denomi

nada Martia en el itinerario.

Lugo. (Véase el cap. VIII.)

Otero de Rey. Villa de escaso vecindario que han pre

tendido algunos era el Ocelum de que nos habla Tolomeo,

desconociendo su verdadera etimologia.

Pol. (San Estéban.)

PARTIDO DE MOND0ÑED0.

Abadin. (Santa María.)

Alfoz de Castro de Oro. Antigua jurisdiccion, que

abraza la parte oriental del pintoresco Valle de Oro, en

la que se encuentran gran número de antiguas casas so

lares de las primeras familias del país. Descuella sobre to

das el castillo del Castro de Oro, situado sobre una colina

que domina todo el valle, y contribuye á realzar su pinto
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resco aspecto. Consérvanse únicamente de tan notable edi

ficio, los incompletos muros de la torre del homenage, de

los tres torreones redondos que defendian las entradas, y de

algunos lienzos de las murallas, los arcos que constituian la

puerta principal y los de varias luces; y en mejor estado la

reducida iglesia, hoy parroquial con el título de San Sal

vador, aneja de San Juan de Lage, en la que se distinguen

sus dos portadas, y en particular la lateral por las curiosas

esculturas que adornan su dintel formando un curioso trip

tico de tréboles ojivos. En ella se guarda un cáliz, regalo

de la princesa de Portugal, é infanta de España, doña

Juana, madre del malaventurado rey don Sebastian.

Foz. Puertecito que está situado en la desembocadura

del Masma y en el centro de la costa de nuestra provincia.

Hace algunos siglos tenia mucha más importancia que

hoy dia, pues el licenciado Molina de Málaga, canóni

go magistral de Mondoñedo, nos dice en su descripcion

del reino de Galicia, que en él se labraban caravelas y

naos, y hasta gentiles navíos de mucho porte, «porque es,

añade, tierra de mucha madera y fuste para ellos.» En los

tiempos siguientes alcanzó tambien mucha importancia

por la pesca, pues en un año regular se llegaban á extraer

sobre mil y cuatrocientos millares de sardina salada. En

frente de este puerto se dice que acaeció la destruccion de

una flota de navíos normandos por visible intervencion de

la divinidad y mediacion del obispo de Mondoñedo, cuya

silla estuvo hasta principios del siglo XII en los términos de

este distrito municipal, donde despues hubo colegiata, y

hoy existe tan sólo la iglesia parroquial de San Martin de

Mondoñedo. Fué muy molestada esta costa por las impor

tunas visitas de los piratas escandinavos, y como uno

de los medios de defensa que contra ellos se usaron, pue

de tomarse el castro, que se encuentra como á un kiló

metro al occidente de la villa, formado por una mota de

tierra, cuyo aspecto revela desde luego que no es obra de

la naturaleza. Tambien se atribuye á la mano del hombre

la remocion que se nota en el terreno al mediodía de la

villa y cerca de ella, y se cree sea efecto de los trabajos

practicados para extraer el oro que en él se encerraba.

Lorenzana. Fertilísimo y pintoresco valle cercano al

no ménos bello en que se asienta la ciudad de Mondoñe

do, y poco distante de la costa. En su extremo septen

trional fundó en 909 el conde Osorio Gutierrez un mo

nasterio de benedictinos, con la advocacion de San Salva

dor, cuyo edificio, de moderna construccion, sirve hoy de

casa consistorial y escuela.

Mondoñedo. (V. cap. IX.)

Pastoriza. (San Salvador.)

Riotorto. (San Pedro.)

Tierra-llana del Valle de Oro. Parte occidental del

Valle de Oro que formaba ántes jurisdiccion distinta de

la del Alfoz. En ella se encuentran todavía restos del

palacio del desgraciado mariscal Pardo de Cela, que esta

ha situado en el lugar de Cendimil, parroquia de Santa

Cruz del Valle de Oro.

PARTIDO DE MONFORTE.

Bóveda. (San Martin.)

Monforte. (V. cap. IX.)

Pantou. (San Martin.) En esta feligresía hubo un con

vento de dominicos debido á la piedad del licenciado don

Alonso Ares, cura de Santa María del Rio, quien les cedió

su casa, solar y propiedades.

Saviñao. Valle y antigua jurisdiccion.

Sober. Valle, en cuyo distrito se comprende el fértil

valle de Armandi que producia vinos de mucha nombra

día ya en tiempos lejanos.

PARTIDO DE QUIR0GA.

Courel. Valle y antigua jurisdiccion.

Puebla del Brollon. Antigua jurisdiccion.

Quiroga. Villa de poquísima importancia, situada en

un valle tan fértil que sólo del diezmo la cosecha de aceite

valía á cada uno de los dos curas, cincuenta cañados,

que son cerca de dos mil arrobas castellanas.

Ribas de Sil. (San Claudio.) Nombre del famoso mo

nasterio de benedictinos titulado de San Estéban y situa

do á la orilla derecha del Sil.

PARTIDO DERIVADE0.

Barreiros. (San Cosme.) En este distrito está el valle

de Cabarcos, donde se cree que habitaban los cibarcos, de

que nos habla Plinio, y la parroquia de Santa Cristina de

Cillero de Mariñaos, donde parece estaba el Cellarium del

rey D. Silo.

Rivadeo. (V. cap. IX.)

Trabada. (Santa María.)

Villanuá. (San Vicente.)

Villaodriz (Santiago de).

PARTIDo DE sÁRRIA.

Láncara. (San Pedro.)

Paradela. Nombre de cuatro parroquias, San Miguel,

San Vicente, Santa Cristina y Santa Eulalia, y de una

antigua jurisdiccion.

Páramo. (Valle del).

Rendar. (Santa María.)

Samos. Villa en donde estaba situado el célebre mo

nasterio de benedictinos de San Julian y Santa Basilisa,

mártires.

Sárria. Esta villa fué ya desde remotos tiemp0s uno

de los más importantes pueblos del obispado de Lugo, y

título de condado en la primera mitad del siglo x11. Su ar

cedianato era de las dignidades más antiguas de la Iglesia

lucense; poseía un insigne hospital, un convento de reli

giosos, que en el siglo XII se llamaban Laudantes Deo,

y un convento de Agustinos titulado de Santa Maria Mag

dalena.

PARTIDO DE VILLALBA.

(San Pedro.)

Cospeito. (Santa María.)

Germade. (Santa María.)

Trasparga. (Santiago.) Nombre que debe á su posicion

respecto á las parroquias de Parga, en donde se cere hubo

en la antigüedad una poblacion denomidada Parraqua.

Villalba. Villa situada al pié de un castillo del conde

de Lémus, que áun hoy, y á pesar de su mal estado, re

vela la grandiosidad de su construccion. Destácase to

Begonte.
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davía majestuosamente sobre la dilatada llanura de aquella

montaña la octógona torre del homenage, coronada de

matacanería, construida de robustos muros perforados de

bellas ventanas ajimezadas. Percíbense tambien los lien

zos de murallas que le rodeaban, algunos adosados, á

gruesas arcadas, que han resistido la accion de los tiem

pos y se han salvado de la codicia humana; y hasta hace

pocos años, que ha sido derribado, se veia al pié de ellos

la modesta iglesia parroquial con tosca pero notable por

tada románica, y un curioso sepulcro con estátua yacente

de un caballero desconocido. Es célebre por el sitio que

en ella sostuvo el infante D. Felipe (hácia 1290) contra

el señor de ella y de Lémus, D. Fernan Ruiz de Castro.

En 1574 ó 76, hizo el rey D. Enrique II donacion de esta

villa y de las de Puente-deume, Ferrol y otras, á Fernan

Perez de Andrade, el viejo, cuya merced confirmó ó"

volvió á hacer D. Juan II á otro D. Fernan-Perez de

Andrade en 1477.

PARTIDO DE VIVER0.

Cerv0. (Santa María.) En este distrito se incluyen

los dos puertecitos de San Ciprian y Burela, donde en otro

tiempo, segun nos dice Molina de Málaga, se mataban

muchas ballenas, con un artificio y maña que explica de

talladamente el curioso magistral. Los islotes ó peñascos

que se ven enfrente de San Ciprian, se cree sean los

Scopuli trileuci ó Promontorium Trileucum ó Lapatia

Coru de Tolomeo. En la parroquia de Santiago de Sarga

delos está la magnífica fábrica de loza y fundicion, parada

hace algunos años, que es el primer establecimiento fabril

de nuestra provincia.

Jove. (San Bartolomé.)

Muras. (San Pedro.)

Orol. (Santa María.)

Riobarba. (San Pablo.)

Vivero. (V. el cap. IX.)

FIN DE LA INTRODUCCION.



CAPÍTUL 0 PRIMER 0,

GEOGRAFÍA É HISTORIA ANTIGUA.

Etnología.—Venida de los Celtas.—Colonias fenicias y griegas.—Los Ártabros.—Regiones.—Cibarcos.—Egocarros.—Céporos.

—Seburros.-Lemabos.- Bedios.-Tiburos.— Egurros.—Pueblos.—Vias romanas. — Lucus Augusti.— Timalinum.—Pons Neviae.—

Martia. — Caránicum. — Bactonium. — Aquae Quintina.— Pintia.—Burum.—Turruptiana.—Vocca.—Ocelum.—Olína.—Parragua.

—Beronci.—El Minius.-Bilbilis y Chálybs.—Conquista romana.

Los primeros hombres que poblaron el territorio que

ya dejamos descrito, es de creer que fueron de raza cau

casiana, por más que algunos opinen, con cierto caudal

de razones, que debió verificarse en España una primi

tiva inmigracion de gente tártara, de la cual conceptúan

un fehaciente testimonio el extraño idioma que los vas

congados han conservado á traves de tan prolongada série

de siglos; en cuyo caso puede asegurarse que, acreditada

la venida de tales hombres, cuya inmigracion, como todas

las de los tiempos primitivos, seguiria el curso aparente

del sol, á traves de la extensa série de montañas que

rodean la tierra, no detendrian su marcha sino ante el

inaccesible dique del Océano, en el antiguo Finisterrae,

y por consiguiente, que se extenderian por nuestra pro

vincia.

Pero volviendo á la primitiva poblacion, que con más

probabilidades puede fijarse, repetimos que eran de

raza caucasiana y llamados iberos, por la tierra de donde

partieron, y thobelinos del caudillo que los guiaba. Créese

que por algunos siglos estuvieron los iberos en pacífica

posesion del territorio, y que al cabo de ellos una nueva

inmigracion de hombres, áun hoy calificados de muy

opuestas maneras, vino á compartir con ellos la posesion

de estas tierras.

Estos hombres eran los celtas, conceptuados por algu

nos como el prototipo de la civilizacion primitiva, y teni

dos en concepto de otros por groseros, feroces y faltos de

toda política é ilustracion.

Es muy difícil asegurar si ya ántes ó despues de los cel

tas vinieron ó no al territorio que nos ocupa colo

nizadores fenicios y griegos. Nada se opone á creerlo; pero

tampoco conceptuamos suficiente motivo para afirmarlo

lo que Trago Pompeyo dice, ni los nombres de ciertas

localidades, cuya dudosa etimología tiene poca importan

cia, miéntras no se demuestre en qué época recibieron

tales nombres, y si fueron ó no dados por analogía á otros

lugares que de tiempo más antiguo los tenian.

Si hemos de guiarnos por el dicho de Pomponio Mela,

los Artabros, gente de raza céltica, se extendian por la

costa cantábrica, desde el cabo de Finisterre hasta Astú

rias, y por consiguiente, ocupaban cuando ménos la parte

marítima de nuestra provincia. Ofrécense algunas difi

cultades sobre el territorio que les pertenecia, porque

Plinio, el que con más extension describió las gentes

y pueblos, los circunscribe al país próximo al cabo de

Finisterre, que se llamó Promontorio Artabro ó Céltico,

y al mismo tiempo asegura el sábio naturalista que

se llamaban Arrotrebas y no Artabros, de cuyo nom

LUG0,

bre, dice, no han existido ningunas gentes. Sin embar—

go, llamáranse ó no Artabros, poblaban nuestra provin

cia hombres de raza céltica, de cuya existencia se pre

tende encontrar notables memorias en costumbres, pala

bras y monumentos, si bien de estos últimos (de que tra

taremos más adelante), no existen tantos ni tan caracte

rizados como aseguran algunos escritores de nuestros dias.

Mucho se ha escrito sobre el orígen de los celtas, y

principalmente sobre si vinieron á España por los Pirineos,

ó si por el contrario los celtas franceses ó galos procedian

de los gallegos; en cuyo caso se suponia á los celtas como

llegados á España en expediciones marítimas. Un excesi

vo amor á la patria ha sido, sino el orígen, al ménos el

principal alimento de esta opinion, en cuyo apoyo se hicie

ron venir, con más ó ménos naturalidad, varios pasajes

de los geógrafos é historiadores antiguos; opinion que está

hoy muy desacreditada, no sólo por tener en contra la de

respetables escritores, sino porque se concilia mal con el

orígen septentrional de los celtas y con la marcha que

debieron llevar en sus emigraciones, segun lo demuestran

los últimos adelantos de la etnografía.

Noticias más precisas tenemos, merced á las curiosas

que los geógrafos griegos y romanos nos han dejado, sino

de todos, al ménos de una parte de las regiones y pueblos

que formaban los aborígenes y los celtas en los tiempos

inmediatos á la venida de Jesucristo; y decimos sólo de

una parte, porque los geógrafos antiguos mostraron mar

cada repugnancia á citar los nombres de estos pueblos,

que Plinio califica de bárbaros (barbariae appellationis) y

Pomponio Mela de dificultosa pronunciacion, y en razon

á que consta por el contenido de algunas inscripciones,

que existian más pueblos ó regiones de los que nos han

dado noticia los geógrafos. De los que se encontraban

comprendidos dentro de los límites que actualmente tiene

la provincia de Lugo, daremos ahora algunas noticias.

Al extremo oriental de la costa moraban los Ci

barcos, de quienes nos da noticia Plinio en el Lib. 4,

cap. 20, como correspondientes al convento jurídico Lu

cense. El P. Sarmiento, prescindiendo del órden con que

Plinio los nombra, colocándolos al 0ccidente del Navia,

creyó que correspondian al país de Luarca, voz que ima

ginó corrompida de la latina Cluarca, que cambió la L

en Y y perdió despues la C; ó bien que se llamarian

Cybarcos y se pronunciaria Cubarca, y entónces no que

daba más que perder la B. y cambiar la C, advirtiendo

tambien con suma ligereza el sábio Benedictino, que Pli

nio coloca á los Cibarcos tan léjos del valle de Cabarcos

de Mondoñedo, cuanto distan entre sí los rios Narcea y

3
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Nalon. Baste decir, para conocer lo errado que iba el

P. Sarmiento al formar esta opinion, que el territorio de

Luarca está situado al Oriente del rio Navia, que servia

de límite por el lado oriental al convento jurídico Lucense,

en que Plinio coloca á los Cibarcos. Hoy no cabe ya duda

ninguna respecto á la correspondencia de los antiguos

Cibarcos con el actual valle de Cabarcos, pues ademas de

la analogía del nombre, que es bien marcada, correspon

de perfectamente con la posicion que les da el geógrafo

romano al Occidente de los Pénios, gentes del convento

Asturicense, cuyo nombre, merced á la diligencia del

Padre Risco, se ha encontrado, aunque algo corrom

pido, en algunos documentos que demuestran claramente

que tuvieron su asiento y se extendian desde las márge

nes del Eo á las del Navia.

Al occidente de los Cibarcos coloca Plinio á los Egovar—

ros Namarinos, única noticia que tenemos de estas gentes,

nombrados tan solo por este geógrafo, y sin que el auxilio

de alguna ciudad que se sepa existiera en su territorio

venga á ayudarnos á determinar su situacion, que es for—

zoso dejar sin fijar, á ménos que no se conceptúe como

una contraccion de su nombre el de Goa, con que se co

noce un valle situado á unas tres leguas de Villalba y

cinco de Lugo, donde se ha querido encontrar la huella de

Govarrió Goharrí.

De las regiones, cuya situacion nos es conocida con

más fijeza es la de los Ceporos ó Caporos, nombrados con

esta divergencia respectivamente en Plinio y Tolomeo, á

causa de que nos dicen que estaban en su territorio las

ciudades de Ivia Flavia y Lugus Augusti, circunstancia

que determina el territorio que ocupaban con harta preci

sion. Eran estos pueblos de los más meridionales del con

vento lucense, y tan extendidos, que, segun algunos auto

res, ocupaban desde la costa occidental del 0céano hasta

los confines de Astúrias, por el lado oriental, llegando

por el Mediodia á los términos de Noya, en donde confi

naban con los Nevios y los Presamarcos. Dentro de sus

límites, si es que los que acabamos de señalar abarcan

más extension de la que efectivamente tenian, se encon

traban al ménos, la tierra del Padron y las de Tabeiros,

Trasdeza, Beza y las siguientes hasta Lugo, ocupando,

por consiguiente, desde la parte más occidental de la

provincia de la Coruña hasta el interior de la de Lugo.

Al oriente de los Caporos señala Plinio á los Seburros,

que se cree sean los mismos á quienes Tolomeo da el

nombre de Seurbos ó Seurros, señalándolos por capital á

Talamina; la misma ciudad, se supone no sin fundamen

to, que se encuentra con el nombre de Timalinum en el

Itinerario de Antonino. Ha habido autor, que fué el Padre

Contador de Argote, que se ha atrevido á presumir que

los romanos movidos por el fastidio que les causaba el vo

cablo Seburros le mudaron en el de Cibarcos: dictámen,

dice muy oportunamente el P. Risco, que no tiene fun—

damento ni autoridad en que apoyarse, y que no merece

que se pare en él la atencion ni por un momento. La co

locacion que los da Plinio, y la situacion de las ciudades

de Talamina ó Timalinum y de Aqua. Quintina que esta

ban dentro de sus términes, nos indican que estas gentes

vivian en la orilla occidental del rio Navia y que se exten

dian al Sur de los Cibarcos.

Más al Mediodia de todas las regiones que acabamos

de mencionar, se encontraba la de los Lemabos ó Lema

boros, cuyo nombre hace notar el malogrado Paadin que es

una palabra céltica que significaba suelo fértil y abundan

te. Marca Tolomeo como capital ó principal ciudad de

estas gentes la de Bactonium, nombre, que así como el

de Lemabos, se conservaba en siglos muy posteriores,

como haremos ver más adelante; esto nos ha revelado

de una manera clara y terminante las tierras que ocupa

ban estas gentes, que eran las del valle de Lémus, ligera

contraccion de la antigua palabra con que se conocian

estas gentes, que todavía se conserva en toda su pureza

en una escritura, publicada por el P. Yepes en el apéndi

ce al tomo IV de su célebre Crónica, por la que se con

cede jurisdiccion al Abad de Monforte, in tota terra de

Lemabus.

Además de las gentes que dejamos mencionadas, otras

varias ocupaban una parte, aunque muy pequeña, del

territorio de la actual provincia de Lugo, extendiéndose

por las confinantes en las que tenian su principal asiento.

Era una de estas los Bediores ó Bedios; habitaban en tér

minos de lo que hoy es provincia de la Coruña, y se in

ternaban algo en la de Lugo por las orillas del rio Eume.

En la parte opuesta á estos por las márgenes del Bubey

habitaban los Tiburos que poblaban la jurisdiccion de

Tribes, en el confin de los obispados de Astorga y Orense,

y por último, vecinos á estos, hácia el Monte-furado,

ocupaban una pequeña porcion del territorio que hoy cor

responde á la provincia de Lugo los Egurros ó Gigurros,

pertenecientes á los Astures que poblaban el valle de

Valdeorres, y tenian por capital á Forum Egurrorum.

En la mayor parte de las regiones que acabamos de

mencionar, se encontraban diversas ciudades, unas fun

dadas por los naturales en una época completamente des

conocida, y otras por los legionarios romanos que se que

daron en el país por ellos conquistado, como lo indica á

primera vista su nombre de pura formacion latina; de

cuyo aumento de pueblos, se puede formar completa idea

sin más que notar que el célebre naturalista Plinio sólo

asigna diez y seis al convento jurídico de Lugo, que

Tolomeo señala veinte, y que en el Itinerario de An

tonino se mencionan otros siete de que no nos dieron

noticia los anteriores geógrafos. No pretendemos, sin

embargo, dar como seguro, ni mucho ménos, que la

diferencia que se encuentra en las sucesivas relaciones

que de ellos debemos á la antigüedad, consista en el

aumento de pueblos que se efectuó entre una y otra,

porque por una parte nos arrastraria á suponer una

fundacion de siete en el espacio de pocos años, y

por la otra tendríamos que prescindir de la mayor preci

sion con que nos describen el país, y el mayor caudal de

noticias que, como está fuera de toda duda, nos suministran

los geógrafos antiguos, á medida que les era más conocido

el territorio de nuestra provincia.

De todos estos pueblos sólo nos toca mencionar aquí los

que con más ó ménos probabilidades se conceptúa que

estuvieron situados dentro de los límites que hoy abraza

la provincia de Lugo, como los únicos que creemos estan

destinados á figurar en esta Crónica; si bien haremos

una sencilla indicacion de todos los que correspondian al

convento Lucense, al tratar de la historia particular de

la ciudad de Lugo en el capítulo especial que la tenemos

destinado.

Antes de todo, parécenos oportuno dará conocer la pe



/ 9,

o





PROVINCIA DE LUGO. 19

queñísima parte del Itinerario de Antonino que cor

responde á nuestra provincia, y es la siguiente:

Itinere á Bracara Astu- Item per loca maritima á

ricana. IBracara Asturicana.

Brevis... . . . . . . . - - - - - - ... Brigantium... . . . . . . . . . - - -

MARTLE. . . . . . .mpm. xx. CARANico... . ... mpm. xviul

Lrco At GUST1. ... mpm. x111. Luco AUGUsT1.... mpm. xvn.

TIMALINo. . . . . . mpm. xx11. ThwALINo. . . . ... mpm. x11.

PoNTE NEvLE. ... mpm. x11. PoNTE NEvIAE. ... mpm. x11.

Uttaris. . . . . mpm XX. Uttaris. . . . . . . .. mpm. XX.

Es este Itinerario la más segura guia para conocer la

situacion de los antiguos pueblos, ya por la precision con

que en él se marca la distancia que mediaba entre unos y

otros, ya por las sábias ilustraciones con que en los tiem

pos modernos se ha aumentado su importancia; así es

que los pueblos que en él figuran, son los de que con más

certeza pueden reducirse á su correspondencia actual.

Reconocida como fuera de teda duda la de Lucus Au

gusti con la ciudad de Lugo, poseemos en ella un punto

fijo de partida del que han de arrancar, como los rádios de

un centro, los cálculos que hemos de hacer para fijar los

demas pueblos antiguos. Ya hemos indicado que en un

capítulo especial trataremos de la historia particular de la

capital de la provincia, y en él, por consiguiente, nos

ocuparemos con toda extension de la historia del Lucus

Augusti romano.

Marca el Itinerario, como arriba queda consignado, el

pueblo ó mansion de TIMALINUMá XXII millas de Lucus con

direccion á Asturica (hoy Astorga), lo que nos dá conocer

que estaba situado al oriente de Lugo; único dato que, en

union con la distancia que marca el Itinerario, tenemos

para marcar su situacion. Generalmente se ha asignado

hasta ahora como el punto en que estuvo esta mansion el

lugar de Villartelin en el valle de Neira de Jusá entre

Lugo y los Nogales, donde se encontraron restos de la

vía romana; pero ahora se reduce con más probabilidad á

un lugar algo distante de éste, á media legua al oriente

de Baralla. Zurita y otros varios autores han sospechado

que esta ciudad es la misma que marca Tolomeo en la

region de los Seburros, á8° 50' de longitud y 4" con 50'

de latitud, con el nombre de Talamina, por efecto de una

de las metátesis tan frecuentes en este geógrafo.

A XII millas de Timalinum en direccion á Astúrica

señala el Itinerario á PoNs NEvIAE, nombre que se en

cuentra escrito con tanta variedad, que en unas partes se

lee Novia y en otros Nevia, Nonia y Novio, lo que dió

lugar á que se sospechase si esta mansion seria la ciudad

de Novio que pone Tolomeo en sus tablas; pero la coloca

cion que le da en la region de los Artabros y hácia la

embocadura del Tambre, no deja lugar á semejante sos

pecha. Por la distancia de 54 millas que separa á este

puente de Lugo, por la de 20 que dista de la mansion

siguiente Uttaris (que por el nombre y la distancia se

reduce á Ruitelan), y por la identidad del nombre con el

del rio Navia, no deja duda de que corresponde al

puente que hay sobre este rio en los Nogales, por donde

pasa la carretera general de la Coruña.

En el camino que directamente conducia desde Bracara

á Lucus señala el Itinerario la mansion de MARTIA, á

15 millas de Lucus y á 20 de Brevis, cuyo nombre se

encuentra en el anónimo de Rávena con la adicion de

Ponte; por cuya circunstancia, y teniendo presente la

distancia que la separa de las inmediatas mansiones, se

ha fijado su colocacion en el Puente de Mejaboy, cerca de

Marzan, ayuntamiento de Guntin.

La mansion de CARANICUM, colocada en el camino que

conducia de Bracara á Lucus por la costa y casi á igual

distancia de Lucus y Brigantium, nos presenta más di

ficultad que las anteriores para fijar su colocacion, pero al

mismo tiempo más vasto campo para extender las inves

tigaciones.

Es preciso notar, ante todo, que el número de millas

que se marca en el Itinerario entre Lucus y Caranicum, y

entre esta mansion y Brigantium está reconocidamente

errado, pues no corresponden con la distancia que media

entre Lugo y Betanzos las 35 millas que el Itinerario

marca tan sólo entre Lucus y Brigantium, si este punto se

reduce á Betanzos, y ménos todavia, si se reduce á la Coru

ña, como opinan algunos autores. Sálvase perfectamente

esta equivocacion recurriendo á una de las enmiendas que

se han hecho en las distancias que aparecen erradas en el

Itinerario, en vista de las variantes que se han observado

en los diversos códices, cuya mayoria consiste ya en XX

ó II escritos de más ó de ménos, ya en XX y XV cambia

dos, y ya en V descompuesto en dos II, y vice-versa:

confusion, aumento y supresion de signos que no debe

extrañarse, si se escribe con velocidad y descuido el sis

tema romano de numeracion.

Así es que si en vez de las XVII millas que marca el

Itinerario entre Lucus y Caranicum leemos XXIIII, y en

lugar de las XVIII de Caronicum á Brigantium, XXIII,

tendremos la distancia efectiva que separa á Lugo de Be

tanzos, y en el medio de ella deberá buscarse la corres

pondencia de Caronicum que algunos han puesto en el

lugar de la Graña de Vecin, ayuntamiento de Trasparga,

y otros en Guldriz, Guiteriz y Caijon á cinco leguas de

Betanzos, donde la colocó, no con gran falta de tino, Don

Antonio Rioboo y Seijas en su Descripcion chorográfica y

topográfica antigua de Galicia, que se conserva manuscri

ta en la Biblioteca de la Real Academia de la Historia.

Créese que esta mansion es la misma ciudad que con el

nombre de Caronium asigna Tolomeo á los gallegos lu

censes colocándola á los 7° de longitud y 44 con 45” de

latitud, y algunos han creido tambien que es á esta

misma ciudad á quien pertenecia la milicia Caronense de

que se hace mencion en la Noticia del Imperio; pero la va

riedad con que se encuentra escrito unas veces carronen

ses y otras garonenses y garronenses, no permite otra cosa

que abrigar una ligera sospecha.

Exácto conocimiento tendríamos de la situacion de las

antiguas ciudades, si la Guia geográfica de Tolomeo no

estuviese plagada de tan crasos y numerosos errores en

la asignacion de los grados de longitud y latitud que se

encuentran en sus tablas, que el transcurso del tiempo ha

ido falseando, á medida que pasaban por las manos de

nuevos copiantes. A pesar de esta sensible adulteracion,

conservan gran importancia las noticias geográficas de

Tolomeo, por la exactitud con que estan asignadas las

ciudades á sus correspondientes regiones, lo que propor

ciona un dato muy importante para establecerlas como

base de las investigaciones por circunscribirlas á un ter

ritorio determinado.
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Algunas, aunque pocas, de las ciudades cuyo nombre

nos ha trasmitido la diligencia de Tolomeo, tienen ya

fijada su posicion con muy marcados visos de exactitud.

Es la que más, fuera de la capital de que en otro lugar

tratamos, la de Dactonium que coloca en los gallegos lu

censes como única ciudad de la region de los Lemabos,

á 7° 50' de longitud y 44 de latitud, cuya corresponden

cia nos es conocida de una manera evidente. Ya hemos

visto que no permite abrigar duda ninguna el que los Le

mabos habitaban en el valle de Lémus, y por consiguien

te, que en él estaba situada la ciudad de Dactomium,

lo que resulta efectivamente por las memorias que de

ella han quedado, y cuyo nombre corrompido en el de

Luctonio, por una de las frecuentes transmutaciones de la

D en L, se encuentra con el aditamento de Castro en

una escritura del siglo x1, por la que Domma Gontroda

Gundisalvi hizo una donacion al monasterio de San Vicen

te del Pino, más tarde llamado de Monforte, que dió

nombre á esta villa y que fué edificado sobre las ruinas

de Castro Lactonio. Con incalificable ligereza y trayendo

en apoyo de su opinion al P. Risco, cuyo dictámen es el

que dejamos consignado, ha habido autor que ha preten

dido que la ciudad de Dactomium no es otra que la villa

de Chantada, y que por una metátesis muy ordinaria,

Dactonium se convirtió en Cadtonium y Chadtonium, de

donde naturalmente se derivó Chantada.

En la region de los Seurros, cuyo territorio, como ya

dejamos indicado, se extendia por la márgen derecha del

Navia, coloca Tolomeo á los 8º 50' de longitud y 45 con 10

de latitud á AQUAE QUINTINAE, nombre completamente la

tino, tomado de algun romano llamado Quinto, y que debe

referirse á algunas aguas medicinales, cuya situacion,

guiados por la semejanza del nombre, colocaron algunos

en Quintela, nombre con que se conocen varios lugares de

la provincia de Lugo. Cortes y Lopez la pone en San Sal

vador de Guntin á orillas del rio Ferreiras, conceptuando

que Guntin es la huella de Quintinae; y por último, Don

Josef Cornide en su Mapa corográfico de la Galicia anti

gua, guiado por idénticas razones, coloca á esta poblacion

en el antiguo priorato cisterciense de Villarquinte, situado

entre la puebla de Navia y la sierra de Ancares, en el

ayuntamiento de Cervantes.

Sin region determinada y sólo bajo el genérico nombre

de gallegos lucenses, señala Tolomeo la ciudad de PINTIA

á los 10° 20' de longitud y 45 con 10 de latitud, cuyo

nombre ha conservado sin sensible alteracion la iglesia de

San Salvador de Pinza, en el ayuntamiento de Sárria, así

nombrada ya en una escritura de concordia celebrada

entre el monasterio de Sámos y la iglesia de Lugo en

1195. Jerónimo Zurita, en sus notas al Itinerario, cree

que esta Pintia sea Peñafiel, que está debajo de Braga,

prescindiendo no sólo de la colocacion que le dá Tolomeo

en sus Tablas, sino de la precisa circunstancia de estar

dentro de los términos del convento jurídico de Lugo. Más

fundamento habia para sospechar que fuese el Pinetum,

que se coloca en el Itinerario de Antonino á XX millas de

Aquae Flaviae y XXXVI de Roboretum, en una de las vias

que conducian de Bracara á Asturica; pero semejante

sospecha no encierra visos de probabilidad.

Al igual de Pintia, sin determinar region y únicamente

con la vaga denominacion de gallegos lucenses, sitúa

Tolomeo la ciudad de BURUM á8º 15 de longitud y 45

con 45 de latitud, situacion la más septentrional de todos

los pueblos del convento jurídico de Lucus Augusti. Sin

más apoyo que una ligera semejanza en sus nombres re

dujo Molecio la ciudad de Burum á la villa de Muros en

la provincia de la Coruña; pero si, como muy oportuna

mente hace notar el P. Risco, es suficiente tan sólo la se

mejanza ó identidad de nombres para este género de re

ducciones, puede afirmarse que Burum corresponde á

la Puebla de Buron, ayuntamiento de Fonsagrada, punto

que reune la circunstancia de convenir con la posicion

septentrional que marca Tolomeo, y en cuya reduccion

han convenido el mismo padre agustino, Cornide, Rioboo,

Labrada, Estefania y Cortes y Lopez.

Con mucho ménos fundamento que las reducciones de

los varios pueblos antiguos de que acabamos de hacer

mencion, se han reducido otras varias ciudades menciona

das por Tolomeo, á pueblos y lugares comprendidos dentro

de nuestra provincia. No obstante la inseguridad y hasta

lo atrevido de algunas de estas aseveraciones, vamos á dar

una sucinta cuenta de ellas.

D. José Cornide creyó encontrar la correspondencia de

Turuptiana, ciudad que señala Tolomeo en los gallegos

lucenses á 6° 20' de longitud y 45 con 45 de latitud, en

la feligresía de San Jorge de Terrachaa, ayuntamiento de

Antas; opinion que está muy léjos de ser general, pues

Cortes y Lopez buscando un pueblo que conservase algun

indicio, aunque remoto, de su antiguo nombre, no encon

tró en todo el territorio del convento lucense otro que

el de Froncedo, comun á muchos lugares de Galicia;

Rioboo la redujo á las Torres de Este, junto á Santiago en

la confluencia del Sar con el Ulla; el P. Sobreira se atre

vió á llegar hasta Tuy por medio de Tuitana; y por últi

mo, el P. Risco y las más prudentes opiniones, confiesan

que se carece de datos para fijar su correspondencia.

La ciudad de Voeca citada, como las anteriores,

únicamente por Tolomeo y colocada 9º, 20 de lon

gitud y 45º con 20 de latitud, ha dado lugar á que se

formen las más extrañas conjeturas sobre su posicion.

Cortes y Lopez, despues de consignar que no es fácil venir

en conocimiento del sitio donde estaba, ni de su corres

pondencia actual, y de lamentarse de que la colocacion

que le dá Tolomeo no permite reducirla á Sabucedo, que

le parece tener analogía con Vocca ó Saboeca, entra á

decir que se escribe en griego Voica, que puede ser lo

mismo que Oicos y Voicos, y entónces sería Vicus, Vigo;

pero se encuentra con que Vicus no pertenecia al convento

de Lugo sino al de Braga, y tiene por último que recurrir

á Taboada, aunque no lo indica sino como una ligera

sospecha. D. Antonio Rioboo, en su afan de colocar las

antiguas ciudades en el sitio de las principales poblacio

nes, sitúa á Woeca en el puerto de Bares, y D. José Cornide,

con alguna más propiedad, en la parroquia de Vega, á orilla

derecha del Miño, nombre con que se conocen muchos

lugares y parroquias de nuestra provincia.

Bercio en sus notas á las tablas de Tolomeo creyó que Plinio

habia hecho mencion de Voeca en su libro IV, capítulo 20;

pero si bien es cierto que en varias ediciones de este es

critor se lee en el lugar citado Portus eorum Vesci, Veca,

no lo es ménos que este texto debe corregirse leyendo,

segun indicó Harduino, Portus eorum Vereasueca. Y áun

más: aunque efectivamente fuese legítima la lectura de

Vesci, Veca, nunca podría referirse este pueblo al que
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Tolomeo coloca en los gallegos lucenses, porque Plinio

habla expresamente de los cántabros llamados Orgeno

mescos, los cuales estaban en la costa cantábrica al

Oriente de los Astures, y por consiguiente muy distantes

de los pueblos que correspondian al convento jurídico

lucense.

Mejor acogida que las reducciones anteriores encontró

la de Ocelum, pueblo situado por Tolomeo en los galle

gos lucenses á los 8º, 20 de longitud y 44" con 25º de

latitud, á Otero de Rey, sin tener en cuenta otra cosa

que la similitud del nombre, y desconociendo que la

verdadera etimología de Otero es Autuarium, palabra que

presenta bien poca analogía con la de Ocelum. Otra po

blacion habia con este mismo nombre en el convento

Asturicense, si bien para distinguirla se la decia Ocelum

Durii, con la cual algunos autores han cometido el

craso error de confundirla.

Sin atender unos á que existiese la menor semejanza

entre el nombre antiguo y el actual, y llevando otros sus

investigaciones á un punto asaz ridículo, han pasado la

ciudad de Olina (colocada por Tolomeo á 8 grados 50

minutos de longitud y 45° con 50 de latitud) de uno á otro

lugar, segun se necesitaba ó se pretendia dar un puesto

en la antigua geografía á una poblacion moderna. Rioboo

dió por sentado que correspondia á Vivero, y Cortes y

Lopez, tomando por base la altura del polo que la señala

Tolomeo, cree que á Mondoñedo, cuyo nombre con

ceptúa que pueda ser una degeneracion de Mons Odinos

ú Olinos, por ser frecuentísimas las trasmutaciones de la

L en D y vice-versa; y en este caso, que de Olino ú

Odino se degeneró fácilmente en Oñido y Oñedo, del cual

con el apelativo mons se formó Mons de Oñedo; reduccion

que tuvo muy buen cuidado de consignar el Sr. Cortes,

aunque sin mucha necesidad, pues no pasa de ser una con

jetura. Y por si, como ya sospechó con mucho fundamen

to, se encontraba repugnancia en admitirla, dejó dicho que

no hallaba otro pueblo á que pudiera reducirse que á Uriz,

al Mediodía de la misma ciudad de Mondoñedo; olvidándose

de que en las notas del tomo I de su Diccionario á la España

Ptolemaica, pone á Olina la correspondencia de Illano,

como metátesis de 0lina, en los Ladonios ó Jadonios de

Plinio, haciendo notar que Olina y Jalona no se diferen

cian sino en una trasposicion de letras. Molestas y ociosas

investigaciones que no han arrojado ni la menor ráfaga de

luz sobre la Oscura y desconocida situacion de la Olina de

Tolomeo.

0tros dos pueblos antiguos de que no nos dejaron me

moria los geógrafos griegos y romanos, y conocidos sola

mente por memorias epigráficas, se conceptúa que estuvie

ron situados tambien dentro de nuestra provincia: es el

uno Parraqua cuyo nombre apénas corrompido conservan

las parroquias de San Bréjome, San Estéban, San Salva

dor, Santa Cruz y Santa Leocadia de Parga, en el ayunta

miento de Trasparga; otro tan sólo se conoce por una

inscripcion que publicó Masdeu en el tomo VI de su Historia

crítica con el número 968, pero hay motivos para sospechar

que no se refiere á un pueblo sino á una region, por hallar

se en plural, Desonci, si bien tambien le hemos visto

escrito Desomca, en cuyo caso pudiera ser una ciudad y

reducirse á Doncos, como se ha pretendido, por la seme

janza del nombre.

Las investigaciones que se han hecho hasta ahora para

derramar alguna luz sobre la oscura situacion de la mayor

parte de las antiguas ciudades en que nos hemos ocupado,

han sido tan escasas como ligeras; mas no ha sucedido

así sobre otro punto de la geografía antigua que ha dado

motivo á extensas disertaciones y reñidas controversias;

cual fué la averiguacion de si el rio Minius de los geógra

fos antiguos era el actual Miño, ó el llamado Sil que

corre al Mediodía de nuestra provincia. Un exceso de

susceptibilidad crítica del Padre Sarmiento, á quien si

guieron D. José Cornide y el Padre Florez, dió motivo á

que por algun tiempo se tuviese como indudable que por

un error vulgar se llamaba Miño al rio que pasa por Lugo,

no correspondiendo este nombre sino al que nace en

Astúrias sobre Laciana. No estaban completamente des

provistas de fundamento algunas de las pruebas que se

aducian en pró de esta opinion; pero otras carecian de

sólida base, y todas se hallaban muy distantes de poder

pasar como razones concluyentes.

Fundaban su opinion los eruditos que pretendian despo

jar al Miño de su propio y antiguo nombre, en que segun

Estrabon, el verdadero Miño nace en la Cantabria; en que

Tolomeo coloca su nacimiento más al Oriente que Lugo, y

al referir los países situados entre este rio y el Duero cita

muchos que estan entre el Duero y el Sil; en que Sil y

Miño son sinónimos, y por consiguiente dos nombres de un

mismo rio; en que el Sil atraviesa terrenos bermejos y

auríferos, y el Miño nó; en que aquel tiene más caudal y

su curso es más recto en direccion de Oriente á Poniente,

y el Miño, al confluir con el Sil, hace un ángulo casi recto;

en la dudosa situacion del monte Medulio y del municipio

Lais; en cierta division de obispados; y por último en el

silencio que los autores antiguos guardan respecto del Sil,

á pesar de su importancia. Salió á combatir esta opinion

el Padre Risco apoyado en ser tantos, tan antiguos y res

petables los testimonios en que se funda la distincion de

los dos rios, y la verdad con que se les atribuyen los

nombres que tienen en nuestro tiempo, que «parece teme

ridad, dice el reverendo Padre, condenar por yerro ó

ignorancia la aplicacion de aquellos nombres.» Así es,

efectivamente, pues la persistencia del nombre que tiene

el Miño, que alcanza á sus fuentes, llamadas desde muchos

siglos Fuenmiñáa, Funmiñá, Fonmiñaa y Fomiñá, y á

los no lejanos lugares de Miñotos y Miñotelo, unido á

encontrarse documentos del tiempo de D. Alonso VI, en

que se dá al Sil este nombre, al paso que ya en el siglo VIII

se conocia con el de Miño el rio que pasa por Lugo, como

nos lo revela la escritura de fundacion de la villa de Ave

zano, otorgada por el obispo Odvario en 757, y publicada

en el tomo XL de La España Sagrada, no permiten admi

tir duda alguna de que el llamar Miño al rio que baña la

ciudad de Lugo se haya podido originar de la ignorancia

del vulgo, que aplicó á un rio el nombre del otro, sino que

por el contrario acreditan que los nombres que en la actua

lidad tienen los rios, son los mismos con que se los conoció

en los tiempos antiguos.

Robustece no poco esta opinion la circunstancia de que

uno de los afluentes del Miño es el Bean, ligera corrup

cion del Boenis de Estrabon, con cuyo nombre se conoció

tambien el Miño en los tiempos antiguos.

Desde que comenzaron á generalizarse y adquirir impor

tancia los estudios de geografía antigua, se tuvo como

cierto que los ios Bílbilis y Chalybs, de que hace
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mencion Justino en su libro XLIV, cap. 5.º, donde dice que

no merecian estimacion ninguna entre los gallegos dardo

ni flecha que no estuviesen templados en sus aguas, eran el

Bibey, que se incorpora con el Sil no léjos de Monte-fura

do y el Cabe del valle de Lémus; pero si se compara este

texto con el del libro XXXIII, cap. 14 de Plinio, en que

se dice ser los hierros de Bilbilis y el de Tarazona los

más excelentes de España por la calidad de las aguas, bien

se comprenderá que el Bilbilis de Justino es el que pro

porcionaba su celebridad á las armas bilbilitanas, y el

Chalybs el Queyles, que baña á Tarazona.

Es muy de creer que la última parte de España que so

juzgaron los romanos, fué el territorio que nos ocupa,

pues no le conquistaron hasta el tiempo de Augusto, hácia

el año 25 (A. de J. C.), despues de la conclusion de la

guerra de Cantabria, y del heróico sacrificio que hicieron

los cántabros en el monte Medulio en aras de su indepen

dencia, cuando los legados imperiales, Antistio y Firmio

llegaron á los últimos confines de Galicia (ulteriores partes

Gallecia), como dice Paulo Orosio. Sin embargo, puede

presumirse que ya anteriormente las expediciones explo

radoras terrestres y marítimas que envió Julio César desde

la Coruña, penetrarian, las unas en el territorio de nues

tra provincia, recorriendo las otras nuestras costas; pero

á estas ligeras invasiones no puede darse otro nombre que

el de un puro reconocimiento militar.

Absoluta carencia de noticias tenemos sobre la do

minacion romana, y áun no las hallamos exactas del

tiempo que comenzó lo que nos impide extendernos más

sobre ella.

En la primera division de España que hicieron los se

ñores del mundo, toda la Galicia quedó comprendida en la

Hispania Ulterior, y cuando Augusto dividió nuevamente

la Península pasó á la Citerior y provincia Tarraconense.

Por entónces se erigió el convento jurídico Lucense, uno

de los catorce en que se dividió España y sus islas adya

centes. Cuando la tercera division que llevó á cabo Cons

tantino el Magno, despues de restaurar y engrandecer la

ciudad de Bizancio, quedó incluido en la diócesis de Espa

ña, provincia de Galicia.

CAPÍTULO II.

EDAD MEDIA.

Dominacion de los suevos y godos.—Irrupcion musulmánica.—Reconquista.—Invasion de los normandos.—El obispo santo.—

Rebeliones del conde Flacidio y de otros condes.—Atropellos de D. Rodrigo Orequez.—Otras rebeliones.—El tercer estado.

—Excesos de los adelantados y merinos.—Tropelías de los caballeros —Turbulencias de los primeros años del siglo xIv.—

Asesinatos de Lugo.—Indemnizaciones de la Iglesia.—Estado del obispado de Mondoñedo.—D. Pedro Fernandez de Castro.

-Formacion de la hermandad.—Los obispos Enriquez.—Pero Pardo de Mela.—Resistencia en Lugo á los enviados de los

Reyes Católicos.—La casa de Lémus.—Abatimiento del poder señorial.

OFRÉCESE como una de las mayores dificultades á quien

se proponga escribir la historia de Galicia, el reinado de

los reyes suevos, no sólo importantísimo en sí, sino ligado

íntimamente con la cronología de los concilios bracaren

ses y otros que se dicen celebrados en Galicia, sin cuyo

exacto conocimiento, no es posible fijar con certeza la anti

güedad de varias sedes episcopales que tuvieron principio

por aquellos tiempos. Proviene en gran parte esta difi

cultad, de la variedad con que se encuentran nombrados

estos reyes, á causa de que á uno mismo se le dan tres y

hasta cuatro nombres distintos, tal como Theodomiro ó

Theudomiro, que tambien se encuentra citado con los

nombres de Ariamiro, Argemirez y Miro, que algunos han

creido fuese tambien el mismo que se nombra Carriarico ó

Charrarico.

Aumenta, y no poco, el obstáculo que se encuentra

para trazar el período histórico de la dominacion sueva,

la gran escasez de noticias que sobre ella tenemos, pues las

que hasta nosotros han llegado se refieren en su mayor

parte á sucesos eclesiásticos. Conócese todavía imperfec

tamente la cronología de los reyes, y de los más impor

tantes acontecimientos nos faltan datos exactos y extensos.

Es período el de la dominacion sueva quizá el más in

teresante para la provincia de Lugo, porque su capital fué

durante él corte de los reyes, y como tal, cabeza y princi

pal ciudad de Galicia y de la monarquía sueva; por tanto,

áun los sucesos de índole y carácter más general, intere—

san y pueden considerarse en cierta manera como propios

y peculiares de Lugo, á quien atañen tan de cerca.

Sábese que despues de haberse apoderado los suevos de

Galicia, vencido que hubieron á los alanos, sus antiguos

compañeros de dominacion, con quienes habian repartido

el territorio gallego, pasó á aquel país, hácia el año 418,

Walia, sucesor de Alarico, con intento de acometerlos, cuya

empresa fué para él tan desgraciada que en ella perdió co

rona y vida. Más tarde, en 447, el rey suevo Reciario se vió

atacado y vencido en Puente Orbigo por Theodorico, cuya

derrota le ocasionó la muerte, pues tratando de huir por

mar con direccion al Africa, la nave que le conducia fué

arrastrada por un viento contrario hácia la boca del Duero,

donde naufragó y encontró la muerte el desventurado

IIl0IldTCa. -

Un siglo despues verificaban los suevos un cambio so

cial importantísimo y de suma trascendencia, cual fué la

abjuracion de la herejía arriana que profesaban, y su con

version al catolicismo. -



PROVINCIA DE LUGO. 23

Comenzó este cambio de religion por la familia y casa

real, con motivo de haber caido tan gravemente enfermo

un hijo del rey Carriarico, que se llegó á contar su vida

por perdida. En tan apurada situacion, decidió recur

rir á San Martin de Tours, cuya fama estaba ya muy di

vulgada por los muchos milagros que se referian como

hechos por su intercesion. Acudió, pues, Carriarico á la

mediacion del santo arzobispo, ofreciendo nada ménos

que convertirse al catolicismo, si veia restituir á su hijo la

salud que ya contaba por perdida; pero fué en vano el en

viar sus legados cargados de ricos dones de oro y plata,

porque volvieron sin traer al enfermo la salud que con

tanta ánsia se esperaba. No desistió, sin embargo, el rey

suevo de su propósito, ni decayó su viva aunque naciente

fé con el mal éxito de su embajada, ántes por el contra

rio decidió traer reliquias del Santo, y para albergarlas,

construir en su honor un suntuoso templo, con lo cual vió

coronados sus constantes esfuerzos y cumplidos sus ardien

tes deseos, pues al aportar las reliquias del santo á Gali

cia, traidas por nuevos legados, que volvió á enviar con

ricos dones, miéntras renovaba la oferta de abjurar los

errores de su herejía, ya salió el hijo á recibirlas recobrada

completamente la salud.

La abjuracion de la herejía arriana se limitó por entón

ces á la familia real y, todo lo más, á sus inmediatos

servidores, pues la general conversion de los suevos al

catolicismo, no se verificó hasta 559, al principio del reina

do de Theodorico, hijo y sucesor de Carriarico, por la pre

dicacion de San Martin Dumiense, como es harto sabido;

pero esta resolucion no apagó del todo el fuego de la he

rejía que volvió más tarde á revivir de sus cenizas, porque

en tiempo de Recaredo, hablándose de la conversion de

los godos, en el exordio del Concilio III de Toledo se dice

que se sujetaron á la iglesia infinita multitud de gentes

suévicas, inducidas al error por vicio ajeno, y entónces

reducidas á la verdad por la solicitud del monarca.

Al gran rey Theodomiro sucedió su hijo Miro en

585, quien despues de reinar trece años, tuvo por suce

sor á su hijo Eborico, jóven que sólo empuñó el cetro por

espacio de un año, pues al cabo de él le encerró en un con

vento y se apoderó del mando el tirano Andeca, de cuyas

manos arrancó el cetro suevo el rey godo Leovigildo en 585,

al año siguiente de haberle aquel usurpado; y así como el

tirano habia convertido al rey en monje, el conquistador

trocó al usurpador en hombre de la iglesia, despues de ra

surarle el cabello, con lo cual terminó la monarquía sueva

despues de ciento setenta y siete años de duracion.

En medio de la oscuridad que envuelve el período his

tórico que acabamos de reseñar tan ligeramente, y de la

falta de noticias que de él se padece, fuera de las eclesiás—

ticas que más adelante daremos en oportuno lugar, p0de

mos citar un hecho particular á la ciudad de Lugo, que

tomamos del autor francés Mr. Dozy. Dice este sábio y

erudito historiador, que en cierta semana de Pascuas pe

netró una cuadrilla de feroces suevos en la sala donde es—

taba reunido el consejo municipal de Lugo, é hizo en los

que allí se encontraban un sangriento y cruel degüello,

aprovechándose de la santidad del tiempo que tenia á los

lucenses desprevenidos y dedicados exclusivamente á las

prácticas religiosas.

Mucho debió perder en importancia la ciudad de Lugo

y toda su comarca con la incorporacion de Galicia al rei

no de los godos, pues de capital de una monarquía se vió

reducida á una simple ciudad episcopal. No es de extra

ñar, por tanto, que no tengamos nada que referir du

rante este período, á no reducirnos á estampar noticias

generales, y á consignar hechos que no por ser extensivos

á toda la nacion, nos creemos nosotros autorizados á con

vertirlos en sucesos particulares de una provincia dada.

Durante el período de la dominacion gótica, á mediados

del siglo v, aparecieron en las costas de nuestra provin

cia unos aventureros ó piratas llamados hérulos, proce

dentes del Océano germánico, que más tarde adquirieron

cierta preponderancia con sus temibles expediciones, redu

cidas á saquear los pueblos marítimos.

Como consecuencia de la terrible derrota de Guadalete,

el reino de los envilecidos godos cayótotalmente en poder

de las fanáticas huestes de Muza, que invadieron toda la

Península, cruzando desde las columnas de Hércules hasta

el Mar Cantábrico.

Está hoy en dia muy admitida la creencia de que su

tan ponderado espíritu destructor, no se dejaba sentir

sino cuando encontraban tenaz y dura resisteneia, y que

por el contrario, eran tolerantes en sumo grado si se les

recibia con sumision. Por consiguiente, puede presumirse

con fundamento que los habitantes de nuestra provincia

no se dejaron arrancar su independencia sin derramar pri

mero su sangre; porque sabemos que las dos poblaciones

más importantes, ylas únicas de que se conservan memo

rias históricas, que eran las ciudades episcopales de Lugo

y Britonnia, fueron destruidas tan completamente, que

ambas quedaron inhabitables, sin que la segunda volvie

se á reedificarse; lo que nos da á conocer que ninguna de

las dos debió entregarse hasta que agotó sus medios de

defensa.

Esto es únicamente cuanto podemos decir sobre la domi

nacion de los musulmanes en nuestra provincia, donde

apénas permanecieron un lustro, pues de ella fueron arro

jados por D. Alonso el Católico, hácia los años de 740.

Fáltanos, sin embargo, reseñar un suceso acaecido en

esta comarca, poco tiempo despues que volvió á quedar

entregada momentáneamente al poder muzlímico. Cierto

mahometano llamado Mahamud, que se habia rebelado

contra Abderraman de Mérida, se presentó á D. Alfonso

el Casto pidiéndole hospitalidad, la que le concedió pia

dosamente el monarca asturiano, dándole permiso para

morar en Galicia. Pronto se dejó sentir su ingratitud,

pues auxiliado de numerosa tropa de su raza se apoderó

del territorio en que habia encontrado hospitalario refu

gio, pretendiendo constituir un nuevo reino. Pero

fué muy pasajera su dominacion, y tristes para él las

consecuencias de su usurpacion, porque D. Alonso corrió

contra él con poderoso ejército y consiguió una completa

victoria, dando muerte á todos los sarracenos, incluso su

caudillo, y apoderándose por consiguiente de su fortaleza,

que era el castillo de Santa Cristina, situado en las már

genes del Mao, á siete leguas de Lugo, tres de Sárria y

dos y media de Monforte, y de cuyas fortificaciones aun

se conservaban restos cuando escribia el Dr. Pallares en

la segunda mitad del siglo XVII. Esta señalada victoria

valió á la Iglesia de Lugo una copiosa donacion, y á la

ciencia histórica un rico monumento, en la escritura que

con tal motivo otorgó el rey Casto, en la que entre otras

curiosas noticias se encuentra la de que la ciudad de Lugo
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fué la única que conservó sus muros en la invasion musul

mana, á lo que contribuiria no poco su robusta construccion

y su extraordinaría anchura, que actualmente se admira,

y que á pesar de la falta de grandeza monumental de los

materiales que la forman, impropios de la suntuosidad de

las obras romanas, suministra un apoyo bastante fuerte

para afirmar que la muralla que hoy rodea á la ciudad de

Lugo es la misma que defendia á Lucus Augusti.

Dícese que el rey D. Silo se vió inquietado por una

rebelion levantada en los montes de Cebrero, por instiga

cion de los monges de

Sámos, á favor de don

Alonso II, y que la su

jetó, obligando á don

Alonso á refugiarse en

este mismo monaste

rio, donde tomó el há

bito despues de la der

TOta.

Libre ya nuestra

provincia definitiva

mente de la domina

cion musulmana, se

presentaron en las cos

tas los normandos,

nuevos enemigos de

opuesta procedencia

que los musulmanes,

pues descendian de las

heladas regiones de la

Escandinavia, de don

de sus codiciosos ins

tintos los impelian á

lanzarse audazmente

en débiles barcas á las

embrabecidas olas en

busca de inseguro bo

tin, y más temibles que

ellas, porque la des—

graciada costa donde

lograban desembarcar

era bien pronto sa

queada y entregada fe

rozmente á las llamas.

Escasísimas son las

noticias que tenemos

sobre las expediciones

que estos piratas hi

cieron á las costas de Galicia, y todavía más reducidas las

particulares de las de nuestra provincia, que no pasan de

conjeturas y tradiciones. Es de presumir que la primera vez

que tocaron en nuestra Península fué en 844, cuando arro—

jados por la tormenta desde la costa francesa, que trataban

de hacer víctima de sus tropelías, vinieron á parará la can

tábrica, la cual recorrieron desde Gijon á Finisterre, y de

la que fueron victoriosamente rechazadas por Ramiro I,

corriéndose despues por la costa occidental hasta la Anda

lucía, en cuya invasion es seguro que devastarian nuestra

costa, si bien ofreceria bien poco pasto para su rapiña por

carecer de poblaciones y áun de monasterios. Establecido

cerca de ella el obispo de Dumio pocos años más adelante,

ya en la nueva expedicion de 966-971 encontraron en

Vista de la catedral de Lugo.

donde poder saciar su codicia y ejercitar sus feroces instin

tos. Una tradicion religiosa, muy extendida en el país,

asegura que no lograron su perverso propósito, por visible

intervencion de Dios. Ocupaba á la sazon la sede dumiense,

trasladada un siglo ántes á San Martin de Mondo

ñedo, el anciano obispo Gonzalo, cuando la presencia de

las naves normandas, junto á la desembocadura del Mas

ma, sembró el espanto y el terror en los desconsolados

habitantes de las cercanías. Advertido del peligro el pia

doso pastor, resolvió encomendar la defensa de sus ovejas

á la piedad y á la om

nipotencia divina, para

lo cual encaminóse

procesionalmente con

sus diocesanos á una

altura próxima, desde

la que se avistaba la

temida flota, y llega

dos á ella comenzaron

á dirigir fervientes sú

plicas al Omnipotente,

teniendo al poco tiempo

la singular satisfaccion

de ver estallar una fu

riosa tempestad que

echó á pique la mayor

parte de las naves.

Aunque el hecho de

acaecer una tormenta

y ser víctima de ella

algunas frágiles em

barcaciones tenga poco

de portentoso, la pia

dosa fantasía de la edad

media y otras cir

cunstancias de los

tiempos modernos, le

han dado el carácter

de milagroso. Al obispo

Gonzalo se le conceden

los honores de Santo:

en el sitio que la tra

dicion señala como el

punto donde la proce

sion hizo alto, se ha

edificado una capilla:

y por último, se cele—

bra en ella una con

currida romería en el lúnes de la Pascua de Pentecostes,

hoy ya no tan productiva, como en otros tiempos, de ex

votos y ofrendas.

Por una extraña y atendible coincidencia, no se tiene

ninguna noticia de que ocupase la sede mindoniense ningun

obispo llamado Gonzalo hasta los últimos años del siglo XI;

y al mismo tiempo, entre los nueve obispos que se tenian

por Santos en el monasterio de San Estéban de Rivas de

Sil, figura San Gonzalo Osorio, obispo que se dice de

Coimbra, y á quien Zeytao de Ferreira colocó en el

año 908, tiempo en que reconocidamente estaba ocupada

la silla de Coimbra por Nausti, indudable sucesor de Froa

rengo. Estas coincidencias, pues, vienen á dar un cierto

carácter mitológico á la persona de San Gonzalo. l

A.

IIII
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Las excursiones de los normandos por estas costas de

bieron continuar por algun tiempo, pues en la bula de

Pascual II, en que confirma la traslacion de la sede min

doniense á Valibria, se dice que estaba sin defensa, y soli

taria y expuesta, por su proximidad al mar, á las invasio

nes de los sarracenos, pudiéndose creer sean los norman

dos á quien equivocadamente se refieren estas palabras.

Despues de la invasion que efectuaron estos al mando

de su Rey Gundereto por junto al Padron, y de la derrota

que sufrió el obispo de Compostela en Fornelos, atravesa

ron tambien nuestra provincia por su parte meridional,

pues se asegura que llegaron hasta los montes del Cebrero.

No gozó larga paz aquella tierra, pues á la usurpa

cion de Mahamud y durante las invasiones marítimas,

tardó poco en seguir la serie de rebeliones que contra los

monarcas asturianos y leoneses se sucedieron desde el

siglo IX en adelante. Fué la primera la que el conde Fla

cidio levantó contra D. Alonso III, con cuyo motivo se

presentó este monarca en Lugo acompañado de todo su

ejército, donde trató de inquirir las maldades cometidas y

aplicar los castigos convenientes. Otra rebelion semejante,

en que tomaron parte varios condes de Galicia, hizo

tambien necesaria la presencia de D. Bermudo II en Lugo

por espacio de muchos dias, hasta verla completamente

sofocada, y disponer que fuesen derribados todos los cas

tillos y fortalezas que habian levantado los rebeldes, obli

gando á todos á vivir en los lugares llanos. Uno de los

castillos destruidos en aquella sazon fué el de Aguilar, en

cuyo lugar mandó el mismo rey D. Bermudo erigir una

iglesia; pero habiéndose abrigado nuevos temores de que

la rebelion volviera á desarrollarse, se mandó edificar

nuevamente, y el rey hizo donacion de él al obispo de

Lugo. A la muerte de D. Alonso V de Leon, este castillo

estaba con otros varios, y algunas villas y posesiones, en

poder de un tal Oveco, que los habia recibido en adminis

tracion y trataba de hacerlos de su propiedad, negándose

á entregarlos á la reina viuda doña Urraca, lo que no se

consiguió hasta que D. Bermudo III, apénas subido al

trono, vino á Lugo y envió un vicario contra Oveco, muy

engreido entónces con el patrocinio del conde Rodrigo

Romaniz, que no le valió, sin embargo, pues vióse al poco

tiempo desposeido de todas sus villas y castillos, que en

pena de su desobediencia fueron entregados al obispo

de Lugo.

La division que á su muerte hizo D. Fernando I de sus

estados entre sus tres hijos, fué ocasion de nuevos tras

tornos y profundas divisiones, que terminaron momentá

neamente con la usurpacion del reino de Galicia, cometida

por D. Sancho II contra su hermano D. García, y que se

reprodujeron con mayor fuerza cuando la atencion gene

ral estaba fija en la importante conquista de Toledo, que

tan bizarramente llevó á cabo D. Alonso VI. Walido del

alejamiento del rey, el conde don Rodrigo Oveco ú Ove

quiz, auxiliado de su madre doña Elvira y otros rebeldes,

olvidando los cuantiosos favores de honra y hacienda

que al monarca debia, y arrastrado de persuasion diabó

lica, como confesó en la penitencia que despues hizo,

entró cautelosamente en la ciudad de Lugo, mató al meri

no que la gobernaba y se apoderó de ella y de una parte

de Galicia. Pero tomada Toledo, encaminó el rey sus

huestes á Lugo, en la que no consiguió entrar sino á viva

fuerza, y aprisionando al rebelde conde, cuyos bienes
LUG0. -

fueron confiscados en justo castigo de su traicion, y

muertos unos y desterrados otros de sus secuaces, logró,

con no poca dificultad, ver restituida la calma y sosegada

la rebelion.

El reinado de doña Urraca y de su marido el conde don

Ramon de Borgoña fué de suma trascendencia en la cons

titucion social del reino de Galicia; pero escaso en sucesos

particulares de la provincia que nos ocupa, á la sazon

regida completamente por la guerrera teocracia de la

época, cuyas frecuentes desavenencias, orígen de constan

tes litigios y áun de sangrientos trastornos, haremos notar

más adelante al tratar de la historia eclesiástica en

particular.

Al advenimiento de San Fernando al trono de Leon por

muerte de su padre D. Alfonso IX, resucitaron las revuel

tas de los inquietos caballeros que pretendian impedirlo,

bien que fueron poco importantes, hasta el punto de tener

en su contra al mismo obispo D. Miguel, que á la sazon

ocupaba la silla de Lugo, y á D. Martin de Mondoñedo,

por lo cual y con la presencia del rey, pronto fué sofocada

la rebelion. Con motivo de la venida del monarca se ter

minaron tambien las diferencias que existian entre varios

concejos, que ya comenzaban á sacudir el pesado yugo de

los obispos y sus exigentes señores, unas por sentencia,

como la suscitada entre el concejo y el obispo de Lugo, y

otras por concordia, como la confirmacion que hizo San

Fernando de la avenencia hecha por el rey su padre entre el

concejo de la Puente de Vivero y el obispo de Mondoñedo.

Desde este tiempo, la impaciencia que el tercer estado,

alentado por las franquicias municipales, sentia por verse

libre del poder semi-feudal de los señores abadengos, fué

creciendo hasta la formacion de la hermandad á medida

que se aumentaban los excesos señoriales. Al tratar sepa

radamente de cada localidad, daremos noticia detallada

de los acontecimientos que con tal motivo tuvieron lugar,

haciendo ahora tan sólo mencion de los constantes esfuer

zos que hizo el concejo de Vivero para librarse del domi—

nio del obispo de Mondoñedo, lo que al fin consiguió

haciéndose realengo, y de los no ménos enérgicos, pero

sí poco afortunados de los vecinos de Lugo, que no

pudieron sacudir el yugo de su obispo.

Estas nobles aspiraciones estaban vigorosamente fo -

mentadas por los cuantiosos fueros que se concedieron en

el siglo XIII, en razon á que se disputaban los señores la

posesion de los vasallos, ofreciendo franquicias á los que

quisiesen venir á poblar ricos terrenos, que permanecian

incultos á causa de la escasez de brazos dedicados á la

agricultura; ofertas y concesiones que llegaron hasta el

caso de hacer con frecuencia libres á los pobladores

de puntos de escasísima importancia agrícola, de toda

fazendeyra, excepto de rauso, alevosía, furto y homicidio,

cuyos derechos tambien se concedian en parte á los

mismos pobladores. -

Llegó la autonomía del tercer estado (que así podemos

llamarla) hasta el punto de que, en 1258, los vecinos de

tres miserables parroquias, Santa María de Chavin, San

Pedro de Vivero y San Estéban de Valcarria, enviaron sus

personeros á la corte, que estaba en Medina del Campo,

para responderá la querella que diera de ellos el obispo de

Mondoñedo, porque hacia más de veinticinco años que se

negaban á pagar la martiniega, segun lo mandára don

Alfonso IX. Sostuvieron su negativa ante Alfonso X, fun

e
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dándola en una carta que les otorgara D. Fernando III

cuando vino á Galicia, la cual pidieron al rey, su hijo, se

la confirmase, advirtiéndole que se lo pedian por él y por

ellos. Pero el Rey Sábio, léjos de esto, despues de oir otra

vez al personero del obispo, dió la carta por mal ganada,

mandando se quebrantase ante los personeros de las partes,

y condenó á los feligreses de las tres parroquias á pagar lo

atrasado, si bien se lo amesuró de guisa que lo pudieran

sufrir. Esta circunstancia de haber conseguido una carta

real por medio de un engaño, si bien no muy favorable

para su buena reputacion, da claramente á conocer el es

tado intelectual de los pobladores de estas insignificantes

parroquias, cuya poblacion en la actualidad apénas llegó,

en las tres, á dos mil habitantes.

Por estos tiempos los adelantados y sus merinos afli

gian á los pueblos con sus de masías en hacer pesquisas y

pedir conducho, cuyos excesos escasamente se reprimian

con las cartas que contra ellos expedian los reyes en no

muy lisonjeros términos.

No eran estos, desgraciadamente, los mayores males

que pesaban sobre el país, sino los que causaban los caba

lleros con sus tropelías continuadas, cuyo principal móvil

eran las encomiendas de las iglesias; suerte de protec—

torado que necesitaban para su defensa material, y que

con frecuencia les era más nociva que los daños que se

proponian evitar, ya por las contiendas á que su po

sesion y el proceder de los caballeros daban lugar, ya

por los abusos que los mismos protectores cometian;

cuyo protectorado llegó muy pronto á convertirse en

verdadera dictadura. Tristes ejemplos de tales escán

dalos pudiéramos citar en abundancia: limitémonos sin

embargo á consignar los cometidos por D. Rodrigo Gomez,

conde de Rivadeo y Montenegro, comendero del obispado

de Mondoñedo y del monasterio de Villanueva de Loren

zana, que concluyó por robar el tesoro y llevarse las es

crituras de este monasterio, y los del caballero García

Sanchez de las Riberas de Miranda, que asesinó y robo

á Lope Alfonso, comendero y defensor de la Iglesia de

Mondoñedo. Estos hechos forman la triste historia de

esta provincia en la segunda mitad del siglo XIII, en cuya

última década sostuvo el infante D. Felipe (segun Rioboo)

un sitio en Villalba contra D. Fernan Ruiz, señor de ella

y de Lémus.

No presenta el siglo XIV más halagüeña perspectiva: en

todo él no encontraremos más que el imperio de la fuerza

bruta de los desmandados caballeros, la ausencia constan

te del derecho, y las violencias y demasías de todos géne

ros, pudiéndonos servir de primera página la donacion

que en 1504 hizo D. Fernando IV al obispo de Lugo don

Rodrigo, de los bienes confiscados á Andres Arias, vasallo

de D. Fernando Rodriguez de Castro, por haber tratado

con perversa ferocidad á los vasallos de la Iglesia de Lugo,

matando á unos y robando á muchos y quemando des—

apiadadamente los campos y las casas.

Las generales turbulencias á que dió lugar la borrasco

sa minoría de Alfonso XI, excitó por una parte las pre

tensiones y desazones de los concejos, y por la otra dió

ocasion para que se formasen concordias entre los señores

y el estado llano, entre los caballeros y abades, y entre

los obispos entre sí, tal como el convenio que hicieron en

1514, llamado concordia conciliar, los arzobispos de Com

postela, Toledo y Sevilla, y los obispos de Búrgos, Sala

manca, Coria, Plasencia, Mondoñedo, Ciudad-Rodrigo,

Lugo, Badajoz, Avila y Tuy, prometiéndose recíproca

ayuda en todos los casos en que sus personas ó sus vasa

llos fuesen injuriados. Las avenencias ó convenios particu

lares se reducian á confederarse contra algun enemigo

poderoso, como la celebrada en 1517 entre la iglesia de

Mondoñedo y D. Gutierre, hijo de D. Fernan Perez Ponce,

en que prometió D. Gutierre no hacer novedad ni fortale

za en el territorio del obispado, y ayudar al obispo contra

quien le llamase, y en especial contra Lope Nuñez de

Montenegro; ó eran simples treguas, como la que por tiem

po de dos años otorgó en 1319 Juan Alfonso de Saavedra

al monasterio de Villanueva de Lorenzana, cuyo abad

habia aprisionado yendo en compañía de D. Gutierre;

prueba evidente de la estrecha armonía y evangélicas.

miras de las dos pequeñas provincias teocráticas que do

minaban en el Norte de nuestra provincia.

La intervencion de los más poderosos caballeros de Ga

licia decidió por un momento la contienda en gran per

juicio de los obispos, pues en 1527 el infante D. Felipe,

tio del rey, tenia ocupada la ciudad de Lugo, y D. Pedro

Fernandez de Castro, pertiguero mayor de Santiago, la de

Mondoñedo, de donde fué arrojado á viva fuerza, y á quien

por una de las extrañas anomalías de la época, el obispo

de Lugo D. Juan dió la encomienda de su ciudad en el

año siguiente de 1528, detallando minuciosamente las

condiciones de su nombramiento, hasta el punto de marcar

con escrupulosidad el número de personas y el modo con

que habia de entrar en la ciudad, cuya defensa y protec

cion se le encomendaba. La preponderancia del pertigue

ro llegó á tal extremo, que el arzobispo de Santiago

D. Martin Fernandez de Gres reunió á todos los prelados

de Galicia en una junta que celebró en el monasterio de

San Martin de Santiago, para establecer los medios nece

sarios, á fin de poner término á los males que ocasionaban

tanto número de tiranos y miserables ladrones como opri

mian al país.

Las incesantes turbulenciasá que daba lugar el señorío

de la ciudad de Lugo, tomaron por estos tiempos un as—

pecto verdaderamente terrible. El obispo D. Juan acudió

á Alfonso XI reclamándole se le devolviese, y habiendo

accedido el rey á las súplicas de los vecinos y concedído

les un plazo para presentar sus privilegios, el obispo,

ántes de que terminase, hizo asesinar en su propio pala

cio á los más influyentes de los vecinos, auxiliado por el

comendador del conde D. Enrique, cuyo crímen fué seve

ramente castigado cuando estuvo en Lugo el rey D. Al

fonso, de paso para la romería de Santiago, condenando

á muerte al asesino y desterrando perpétuamente al obis

po con privacion de su señorío.

Nuevo pasto para el espíritu indómito y revoltoso de

los caballeros gallegos, fueron las revueltas que se susci

taron en el reinado de D. Pedro I, cuyo partido siguie

ron la mayor parte de los caballeros gallegos, incluso el

conde de Lémus y Sarria D. Fernan Ruiz de Castro, que

fué el último que reconoció á D.Enrique, y sólo en vir

tud de las honrosas capitulaciones que estipuló despues

de sufrir dos meses de sitio en la ciudad de Lugo, á cuyo

obispo otorgó el conde una copiosa donacion fechada á 8

de setiembre de 1566, á tiempo que se hallaba cercado,

como indemnizacion de los daños que en sus casas y he

redades le infirieron con tal motivo, él y los amigos del rey
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y suyos. Género de satisfacciones era este muy en boga á

la sazon, que contribuia en gran manera al acrecenta

miento de los bienes eclesiásticos, y de las cuales encon

tramos algunas muy notables por estos años, como la do

nacion que Vasco Perez hizo en 1362 á la iglesia de Lugo,

en corregemento é enmenda de los muchos males y daños

que la habia causado, y robos de panes, ganados y otras

cosas muebles, y mortes de homes que se hicieron y co

metieron por su mandado. Tambien las mujeres participa

han del espíritu belicoso y un tanto sanguinario de la

época, pues algunos años adelante, en 1586, María Casta

ña, mujer de Martin Cego, en compañía de Gonzalo y Al

fonso Cego, confesaron que habian hecho varias injurias á

la iglesia de Lugo, y que habian matado á Francisco Fer

nandez, mayordomo del obispo, por lo cual no sólo hicie

ron donacion á la catedral de todas las heredades que

tenian en el coto de Cereisa, sino que se obligaron á

pagar mil maravedís, con protesta de no volver á hacer

daño á la iglesia, ántes por el contrario, de ayudarla,

y hasta de auxiliar á los recaudadores del obispo y del

cabildo.

Más pacíficas, aunque no más amistosas, eran las rela

ciones entre los varios poderes del obispado de Mondoñe

do, á pesar de continuar incesantemente los vecinos de

Vivero, Rivadeo y Valle de Oro en su firme propósito de

no reconocer el señorío del obispo, para lo que no perdo

naban cuantos recursos judiciales se les presentaban,

siendo el principal medio que ordinariamente empleaban

una constante y pasiva resistencia al cumplimiento de los

mandatos episcopales. Sin embargo, á pesar de que estas

disensiones y la indomable turbulencia de los caballeros

no dieron nunca lugar á escenas como las ocurridas en la

prolongada lucha entre el concejo de Lugo y la mitra,

tampoco bastaban siempre las medidas pacíficas ni los

simples mandatos para hacer respetar las disposiciones de

la corona, sino que era forzoso recurrir al auxilio de las

armas. Así sucedió en 1372, que tuvo D.Enrique II que

mandar al obispo de Mondoñedo que entregase el castillo

de Felgoso al Adelantado mayor de Galicia, para que le

tuviese miéntras ponia justicia y sosiego en la tierra, á

causa de que no se obedeciera la órden que habia dado

tres meses ántes, durante su estancia en Lugo por el mes

de febrero, mandando le fuesen dadas, entregadas y des

embargadas al obispo de Mondoñedo las jurisdicciones

temporales y espirituales que le tenian embargadas algu

nos ricos-homes é infanzones, caballeros y escuderos, sin

razon y sin derecho, con pretexto de que tenian cartas y

privilegios reales en que se les hiciera merced de ellas, y

á lo cual el rey les contestaba, que nunca fuera su inten

cion donar las tales jurisdicciones, ni era razon el dar

cos a alguna de lo que pertenece á la Iglesia.

No es creible que el Adelantado consiguiera establecer

el sosiego que se le encargaba, á pesar de los medios que

el rey puso á su disposicion, pues hasta le entregó la torre

y ciudad de Lugo para el mismo objeto, por desconfianza

que tenia del obispo, á causa de haber sido confesor de su

hermano el rey D. Pedro. Si lo consiguió debió ser por

breve plazo, en razon á que en 1580 el conde de Lémus y

pertiguero mayor de Santiago D. Pedro Fernandez de

Castro se habia apropiado la encomienda de la iglesia de

Mondoñedo y todos sus lugares y tierras, los cuales daba

á varios caballeros y escuderos para que los tuviesen por él,

agobiando á los vasallos con pechos, pedidos y otros

servicios.

Curiosas son las cartas que expidió contra él D. Juan I,

una en virtud de la queja del obispo y cabildo y sentencia

dada por los oidores de la Audiencia, y otra en razon á

que léjos de obedecer la primera, su comendero y su me

rino prendaron á los vasallos de la iglesia y los llevaron

grandes cuantías de maravedís; pero no fueron suficien

tes para restituir á la iglesia la paz y sus bienes, como

tampoco se consiguió con las excomuniones fulminadas

por el obispo D. Francisco y por su sucesor D. Lope de

Mendo en 1395.

Los auspicios con que se inauguró el siglo xv no fueron

más satisfactorios que los del anterior. El obispo de Lugo

D. Lope habia muerto violentamente á manos de los con

jurados descontentos; el de Mondoñedo exijia injustas

exacciones de sus vasallos; los ministros reales hacian otro

tanto, y por último, los caballeros y escuderos tomaban

cuanto se encontraba á sus alcances, sin respeto á derechos

ni propiedades.

Efecto necesario y consecuente de este estado de

cosas fué la formacion de la hermandad que se llevó á

cabo en Santiago en el año 1418. Desde entónces, en

nuestra provincia, el gobierno del conde de Lémus y sus

parciales fué casi absoluto, pues en ella la hermandad,

aunque destruyó gran número de fortalezas, adquirió poca

importancia, y la mayor parte de los obispos que se suce

dieron en una y otra diócesis tenian abandonada por com

pleto su residencia, estando enteramente dedicados al

ejercicio de sus elevados destinos civiles, á excepcion de

los prelados que salieron de la misma casa de los Castros y

Lémus, como D. Pedro Enriquez, que ocupó la sede min

doniense de 1426 á 1445, y D. Fr. Alonso Enriquez que

tuvo la de Lugo de 1470 á 1496. Fueron ambos fomentado

res en gran manera de los calamitosos desórdenes que afli

gian al país, cuya intensidad era de tal naturaleza que ni

en tiempo de Don Juan II ni de Enrique IV se logró ver

brillar la paz ni por un momento, por lo cual los naturales

se encontraban ya tan avezados á las corrupciones y

atropellos, que léjos de contrariarlos cada uno se apropiaba

cuanto podia.

El primero de estos dos prelados era descendiente por

línea recta del célebre conde D. Pedro Fernandez de Cas

tro, pertiguero mayor de Santiago, el que se habia apro

piado la encomienda de la iglesia de Mondoñedo en tiempo

de D. Juan I, y en cuyo nombre la tenia Juan Nuñez

Pardo. Así que D. Pedro Enriquez hubo empuñado el

báculo mindoniense favoreció de tal modo á sus parciales,

que autorizó esplícitamente la posesion de la encomienda

que disfrutaba Pero Pardo, hijo del que la tenia anterior

mente, y á quien, para mayor seguridad y alianza, dió en

casamiento su sobrina Doña Isabel de Castro. Pero así que

murió el obispo Enriquez, su sucesor D. Pedro Arias de

Baamonde interpuso de nuevo la reclamacion de los

bienes que hacía más de un siglo se habia apropiado la

familia de los Castros contra la voluntad de los obispos,

los cuales, ni él ni sus sucesores lograron ver restituidos

hasta la completa pacificacion del reino de Galicia, llevada

felizmente á cabo en tiempo de los Reyes Católicos, con

la venida del gobernador D. Fernando de Acuña y el

corregidor licenciado Garci Lopez de Chinchilla en el año

de 1480.
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No fué ciertamente en la provincia de Lugo donde ménos

tuvieron que hacer para realizar su difícil cometido,

pues Pero Pardo, vulgarmente llamado el mariscal Pardo

de Cela, estaba enseñoreado de toda la parte septentrional,

en especial de Mondoñedo, de Vivero y del Valle de Oro,

y el conde de Lémus poseia desde la ciudad de Lugo hasta

las tierras de su condado.

Contra el mariscal enviaron los gobernadores al capi

tan Madurra, quien difícilmente hubiera conseguido el

propósito de apoderarse de él, si no hubiese recurrido

al soborno de sus infieles vasallos, que hicieron villa

na entrega de su señor en la noche del 7 de diciembre

de 1485. Diez dias despues, el 17, se levantaba un cadal

so en la plaza de Mondoñedo, donde el malaventurado

mariscal y su hijo, jóven de veintidos años, fueron desapia

dadamente decapitados, cuyo trágico suceso, que la tra

dicion ha revestido de las más poéticas formas, aseguró

perpétuamente el dominio real y el episcopal en el obispado

de Mondoñedo, y puso fin al escandaloso desórden de que

fué víctima durante los últimos siglos.

Por Lugo no presentaban las cosas mejor aspecto. Toma

da la ciudad al obispo D. Alonso Enriquez, ofendióse en

gran manera su hermano el conde de Lémus de este hecho

que consideró como una injuria propia, y se dispuso á

rescatarla, valido de haberse ya ausentado de Galicia el

gobernador y el corregidor que enviaron los Reyes Católi

cos, y poderla tomar por consiguiente ántes de que fuese

socorrida; para lo cual púsola cerco á toda prisa con su

gente y la que pudo reunir de otros caballeros sus ami

gos. Sabedores los Reyes de tamaño atentado, enviáronle

á decir cuánto se maravillaban de su osadía en cercar

fortaleza en que habia alcaide puesto por su mano, man

dándole, por último, que inmediatamente levantase el

cerco y dejase á aquel tenerla en paz y con sosiego. A

esto respondió el conde que si tal hacia, era porque aque

lla fortaleza fuera mal tomada, en razon á que nunca se

hicieran en ella los daños que en las otras que con justicia

se tomáran; y porque el alcaide cometia varios excesos

contra el obispo su hermano y sus vasallos, de cuyas rentas

se apoderaba; por lo cual el alcaide no sólo era merecedor

de que se le privase de aquella tenencia, sino de ser severa

mente castigado. No satisfecho el Rey Católico con estas

débiles excusas, dispuso ir en persona á castigar la osadía

del insubordinado conde; pero cuando ya se habia puesto

en marcha, recibió ántes de llegar á Astorga la noticia de

su fallecimiento, que hizo inútil la resolucion del monarca,

si bien no puso fin á los trastornos, pues ocurrieron nue

vamente, aunque por poco tiempo, con motivo de la sucesion

del condado. Fué el motivo que no dejó más que hijas legíti

mas, pero de un hijo que tuviera habia quedado un bastar

do, llamado D. Rodrigo, á quien el difunto conde habia

puesto en posesion de varias villas y fortalezas, y consti

tuido en heredero en virtad de bula de legitimacion que

alcanzara de la Santa Sede. Mas el conde de Benavente,

cuyo hijo estaba casado con la hija mayor del difunto conde,

llevólo tan á mal, que reunió gente de armas y se dispuso

á tomar la herencia á viva fuerza, arrebatándosela á don

Rodrigo, ya intitulado conde y defendido por los criados

de su abuelo; lo cual tal vez consiguiera sin mucho esfuer

zo, á no terciar en la cuestion el rey D. Fernando, por esta

causa detenido en Astorga, á donde llamó á los conten

dientes para dirimir la cuestion pacíficamente, exigiéndo

les que depusiesen ántes las armas. Todo lo efectuaron

fielmente, y quedó con esto restablecida la paz y sosega

da para siempre la turbulenta nobleza que durante más de

dos siglos fué señora absoluta del país, que habia con

vertido en campo de sus fechorías y teatro de sus contínuas

contiendas.

CAPÍTULO III,

HISTORIA Y GEOGRAFÍA MODERNA.

Estado del país en los siglos xvi y xvil.—Toma del puerto de Rivadeo por los ingleses.—Guerra de la Independencia.—Guerra

civil.-Limites de las antiguas provincias de Lugo y Mondoñedo.—Division jurisdiccional.—Límites del departamento del

Miño alto.-Prefecturas y subprefecturas.—Provincia de Lugo en 1822.—Ultima division territorial.

El estado en que se nos presenta el país en los primeros

años de la edad moderna no es ciertamente más lisonjero

que el que nos ha ofrecido en los últimos siglos de la edad

media, miéntras la tiránica prepotencia de los señores,

felizmente abatida para siempre por los Reyes Católicos,

tenia en contínua afliccion á Galicia.

Al descubrimiento de las Américas siguió el desarrollo

del espíritu de emigracion en busca de riquezas, no siempre

efectivas ni asequibles, que traidas al país se sepul

taban en las fosas abiertas para la amortizacion, por las

numerosas capellanías que por entónces se fundaron,

y por los innumerables mayorazgos que se crearon, cuya

institucion, llevada á cabo por las Córtes de Toro con bien

escaso conocimiento económico, produjo muy fatales conse

cuencias; pues no solo los capitales adquiridos por los

llamados indianos, sino los que procedian de especulacio

nes mercantiles, de laboriosidad industrial, de conoci

mientos facultativos, de economías domésticas, y hasta de

las ricas herencias de poderosos eclesiásticos, tan frecuentes

por este tiempo, debidas á esa misma amortizacion, volvian

á caer en ella nuevamente. Los atropellos á que daba lugar,

y los graves defectos que encerraba la extremada division

jurisdiccional para la administracion de justicia, ayudaban

tambien á aumentar la penosa situacion de Galicia.
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No contribuian ménos al sostenimiento de este estado de

cosas, los sucesos generales de que por entónces era teatro

la Península; la prolongada série de guerras sucesivas en

que se vió empeñada la nacion, y en especial la sostenida

con Portugal desde 1640 á 1668, fatigaron al país con las

levas, contribuciones, alojamientos y tránsitos de tropas,

que en esta sazon eran una pesada carga, y no ménos con

el ridículo servicio de plazas que se obligaba hacer á los

paisanos, cuyos sufrimientos se aumentaban en las costas

con las invasiones de moros y corsarios.

La organizacion interior del país, no era tampoco muy

apropósito para contrarestar los males que la afligian.

Los municipios, á principios del siglo XVII, se ocupaban

en asuntos tan importantes, como el que en el año de 1615

embargaba la atencion del concejo de Lugo para la traida

de una reliquia de San Froilan, obispo de Leon y natural

de Lugo, la cual fueron á buscar al monasterio de Mora

ruela una comision compuesta de individuos del cabildo y

del ayuntamiento; y en el mismo año sucedia otro tanto al

de Mondoñedo con motivo de la reliquia de San Rosendo,

que comisionados de las mismas corpora ciones pasaron á

buscar al monasterio de Celanova.

Miéntras tanto la clerecía habia recobrado sus antiguas

costumbres marciales, y con el menor motivo abandonaba

la estola para colgarse el tahalí.

Con motivo de la aproximacion á nuestras costas en

1596, de la formidable armada compuesta de noventa

velas, inglesas, francesas y holandesas, y gran número de

lanchas, cuyos veinte mil tripulantes y soldados de des

embarco con doscientos caballos mandaban el almirante

Cárlos Haver y el general conde de Essex, dispuso el obispo

de Lugo D. Lorenzo Asensio Otadui y Avendaño, que se

convocasen los clérigos necesarios para la defensa de la

ciudad en caso de caer sobre ella el enemigo. Y cuando la

escuadra francesa al mando del arzobispo de Burdeos inten

tó hacer un desembarco en la Coruña en 1640, acudió á su

socorro el obispo de Lugo D. Juan Velez de Valdivieso con

toda la gente que pudo juntar, tanto de eclesiásticos como

de seglares; hecho que ya entónces se vituperó por varias

personas, y á cuya defensa salió el doctor D. Juan Pallares

y Gayoso, canónigo magistral de la iglesia de Lugo, el

mismo que escribió el libro á que puso el extravagante

título de Argos divino: Santa María de los ojos grandes,

fundacion y grandezas de su Iglesia, que se imprimió en

Santiago en el año de 1700.

En la parte de Rivadeo sufrieron los naturales una pe

nosa alarma en 1719, con motivo de haberse presentado

en sus aguas tres navíos de línea ingleses. Uno de ellos,

favorecido de la marea, fondeó en el puerto acompañado

de sus lanchas el día 27 de setiembre, sin que pudiese

impedirlo el fuego del castillo de la atalaya, con quien

sostuvo un vivísimo cañoneo.

Así que tuvo conocimiento de este hecho el concejo de

Mondoñedo, dispuso, como autoridad superior de la pro

vincia, que las justicias inmediatas á dicha villa envia

sen á ella toda la gente que tuviesen amunicionada, con

personas que los mandasen, y en aquel mismo dia, al

tiempo que esto se efectuaba, fondearon en la ria los

otros dos navios y desembarcaron seiscientos hombres,

que pudieron ganar la villa y se apoderaron del castillo.

En atencion á tan grave suceso, se mandó reunir en la

plaza pública de Mondoñedo á todos sus vecinos con las

armas que cada uno tuviese, y recoger toda la pólvora que

se encontrase, y asímismo se dió órden á los jueces de

Villaronte, Nois, Burela, San Ciprian y Portocelo para

que hicieran poner inmediatamente á la lengua de tierra

los caballeros hijosdalgo y la milicia con sus armas y mu

niciones, para impedir al enemigo el desembarco de tropas,

si es que lo intentase por alguno de aquellos puertos.

Tambien se avisó á los nobles de la ciudad para que

se pusieran en marcha sin la menor dilacion y siguiesen á

la milicia, que ya habia salido á impedir el saqueo de la

villa con los jefes de las fragatas que estaban en el puerto

de Rivadeo y habian sido quemadas por los invasores.

El estado de defensa en que se encontraba la provincia

de Mondoñedo era harto lamentable. Toda la pólvora que

se pudo reunir no pasó de un quintal, y los arcabuces en

contrados no llegaron á treinta, la mayor parte sin cuerda

y con las llaves podridas de orin.

El de los fondos no era más satisfactorio, pues habiendo

venido á Mondoñedo el alcalde de la villa de Rivadeo en

busca de 2.000 doblones que pedian los ingleses por re

tirarse, se encontraron con que no habia caudal alguno

existente en la tesorería de efectos reales de la provincia,

y que en igual caso se encontraba el peculio del obispo,

en razon á las grandes obras en que se hallaba empeñado,

aunque al fin accedió á prestar 500 doblones y otros

500 el cabildo, pero con tales condiciones de segu—

ridad, que hicieron irrealizable el empréstito. Por fin el

presbítero D. Juan Antonio de la Rocha facilitó 2.400

pesos, de cierto caudal que tenia en su poder proce

dente de obras pías, cantidad á que redujeron los ingle

ses los 2.000 doblones que querian, merced á la habilidad

y talento del Reverendísimo P. Fr. Sebastian Canedo,

guardian del convento de San Francisco, y que se entregó

por capitulacion para que no destruyesen los reales alfo

líes y almacenes de sal de S. M. y quemasen las igle

sias y casas de la villa; con lo cual alzaron velas en 50 de

setiembre llevándose el navío de D. Miguel Fernandez

de Paz.

Figuran como los primeros sucesos memorables de que

fué teatro nuestra provincia durante la guerra de la Inde

pendencia, los desórdenes cometidos por los soldados ingle

ses en su retirada, famosa por la órden que dió el general

Moore de arrojar por un despeñadero del puerto de los No

gales 120.000 pesos fuertes que llevaba, en vez de repar

tirlos entre sus subordinados, cuyos excesos fueron tales,

que las sombrías y horrorosas narraciones que de ellos se

han hecho, no hacen más que asemejarse á la realidad.

Antes de llegar á Lugo se vieron empeñados en contínuas

escaramuzas, y hubieran sufrido mucho en Constantin, si -

Moore no hubiese evitado el choque haciendo bajar con

rapidez la cuesta del rio Neira, con lo que logró engañar

al enemigo, y así que se vió cerca de Lugo, se detuvo

como á legua y media de la ciudad, en un sitio elevado y

ventajoso, con objeto de presentar batalla á los franceses,

los cuales asomaron el dia 6 de enero de 1809 por las

alturas opuestas á las que ocupaba el ejército ingles; pero

hallándose el mariscal Soult, inferior en número, no

quiso arriesgar la batalla, por lo cual, despues de hacer

algunos reconocimientos, tomaron los ingleses el camino

de la Coruña en la noche del 8 en medio de un deshecho

temporal.

Al saber la Junta de Astúrias la ocupacion de Galicia á
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fines de enero de 1809, dispuso que se formase una divi

sion de siete mil hombres, la que al mando del antiguo

oficial de artillería, D. José Woster, comenzó una excur

sion por Galicia á principios de febrero, en atencion á ser

cortas las fuerzas del enemigo que ocupaban aquella parte,

y á la conveniencia de tener un apoyo en los patriotas de

aquellos partidos, de los que ya se habian levantado al

gunos hácia la villa de Vivero.

Esta correria no fué ménos dolorosa para los gallegos

que las de sus propios enemigos, pues las tropas de Woster

se portaron en Rivadeo como si efectivamente lo fueran, y

entre los atentados que cometieron fué de los más sensi

bles el asesinato del rico é ilustrado comerciante de aque

lla villa D. Raimundo Ibañez.

A pesar de la poca confianza que debian infundir á

Woster tan indisciplinadas tropas, intentó sorprender á

los franceses que guarnecian á Mondoñedo, y lo hizo con

tan poco acierto, que ya fuese por sus mal concertadas

órdenes, ó por el poco esmero que puso en cumplirlas el

coronel Linares, á pesar de ocupar éste el único camino

por donde tiene salida llana el valle en que está situada

la ciudad de Mondoñedo, lograron retirarse los franceses

sin gran molestia.

No pararon en esto las imprudencias de Woster, pues

así que entró en Mondoñedo, no pensó en otra cosa que en

disfrutar de las fiestas y convites con que le obsequiaron

los mindonienses, sin tener en cuenta la clase de enemigo

con quien tenia que luchar. Pronto pagó su inadver

tencia, pues prevalido de ella el general frances Maurice

Mathieu, que mandaba por aquella parte, y acababa

de entregar al saco y furor de la soldadesca la villa de

Vivero, en la que se habia formado una junta, volvió

sobre Mondoñedo y sorprendió y dispersó la division de

Woster, obligándola á internarse en Astúrias.

Animados los gallegos con la presencia del marques de

la Romana y auxiliados con las instrucciones dadas por

el general Moscoso para la guerra de partidas, pronto

se declararon en plena insurreccion, la cual comenzó en

nuestra provincia por la parte comprendida entre el valle

de Cruzul y el monte Salgueiro, en donde los naturales

interceptaban correos y destacamentos, señalándose nota

blemente entre los guerrilleros el juez de Cancelada Don

Ignacio Herbon, quien á fines de febrero atacó en Doncos

un convoy y le tomó en su mayor parte.

Despues de las discordias suscitadas entre la junta de

Astúrias y el marques de la Romana, la parte del ejército

que gobernaba en su ausencia D. Nicolás Mahy, compues

ta de unos seis mil infantes y dos mil caballos, se adelantó

por Meira hácia Lugo, y en la féria de Castro, á dos leguas

de esta ciudad, la vanguardia mandada por D. Gabriel de

Mendizábal se encontró el 17 de mayo con una columna

enemiga de mil quinientos hombres, á la que obligó

á recogerse en la ciudad. Al dia siguiente el general

frances Fournier, su gobernador, sacó á la tropa fuera,

apoyando la izquierda en los mismos muros y la de

recha en un pinar vecino, en cuya posicion le acometió

Mahy formada su gente en dos columnas á las órdenes

de los generales Mendizabal y Taboada á que estaban

unidos los doscientos jinetes que mandaba D. Juan Caro,

dejando á espaldas la reserva regida por el brigadier

Losada, y á cierta distancia un aparente cuerpo de caba

llería compuesto de cierto número de soldados montados

en acémilas y en caballos de oficiales; ardid que surtió

favorables efectos, y á los que no contribuyó ménos lains

truccion y confianza con que se distinguieron las tropas

españolas. Trabada la pelea, tardó poco la caballería

francesa en volver grupas, y en desconcertarse la línea de

batalla, hasta el extremo de que infantes y jinetes corrieron

precipitadamente águarecerse en la ciudad, hostilizándolos

tan vigorosamente nuestras fuerzas en la retirada, que

algunos catalanes de tropa ligera se metieron en la ciudad

confundidos con los franceses, teniendo despues que salir

con ayuda de los vecinos, descolgados por las casas pega

das á la muralla. Las pérdidas por parte de los franceses

fueron considerables, y entre las nuestras hubo que la

mentar la de varios oficiales, uno de los cuales fué el co

mandante de ingenieros D. Pedro Gonzalez Dávila, dis

tinguido por su valor.

En vista de no ser posible tomar la ciudad inmediata

mente por la defensa que le prestaban sus antiguas mu

rallas, y la arrogante respuesta que dió su gobernador

á la intimacion de que se rindiese, decidió Mahy formali

zar el sitio, que sostuvo muy pocos dias, pues el 22 del

mismo mayo, sabedor de que se acercaba el ejército de

Soult, procedente de Portugal, le levantó y se replegó á

Mondoñedo en donde se encontró el 24 con la Romana, que

venia de Rivadeo, en cuyo puerto desembarcara salvándo

se de los peligros de Astúrias.

Poco tiempo permanecieron aquí estos generales, porque

conociendo lo desventajoso de su posicion y lo expuestos

que estaban á ser sorprendidos por los mariscales Ney y

Soult, emprendieron una atrevida marcha hácia el Sil,

para abrigarse en Portugal, cruzando cautelosamente el

camino real en las inmediaciones de Lugo, y pasando por

Monforte, cuya villa habia sido poco ántes incendiada y

horrorosamente saqueada.

El temor al peligro que correrian las tropas francesas

si las españolas se unian con las que estaban de la parte

de Pontevedra y si aumentaba la insurreccion como era

de esperar, impulsó á los dos mariscales á tomar prontas

medidas, y en su consecuencia, se dirigieron al Mediodía

de Galicia en persecucion de los españoles.

Soult se encargó de dispersar á la Romana; pero en vez

de seguirle se detuvo algunos dias en Monforte, y despues,

en vista de lo alterado del país, de las noticias de la

guerra de Austria, y más que todo arrastrado por los

celos y rivalidad suscitados entre él y Ney, decidió

abandonar la persecucion de la Romana y volverse á

Castilla, en cuya marcha al seguir el curso del Sil, por no

poder atravesarle hasta Monte-furado, los naturales colo

cados en la orilla opuesta, y acaudillados por el abad de

Casoyo y su hermano D. Juan Quiroga, le hostilizaron con

vigor, cuya hazaña les costó bien caro, pues el mariscal

envió al general Loison á castigarlos, quien yermó la tierra

y quemó varios pueblos. -

Al mismo tiempo, viéndose el mariscal Ney abandonado

de Soult, decidió dejar á Galicia, y el 22 de junio evacuó

la Coruña, dirigiéndose á Astorga por el camino real, en

cuyo tránsito asolaron sus tropas sin piedad los pueblos de

nuestra provincia, que con su retirada se vió libre defini

tivamente del ejército invasor.

Ningun hecho que merezca ocupar dignamente un lugar

en esta crónica, presenció la provincia de Lugo con motivo

de las turbulencias políticas de 1820 á 1825, y de la in
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tervencion de los cien mil franceses al mando del duque de

Angulema.

El movimiento carlista comenzó en nuestra provincia,

por el levantamiento de las partidas de Sobrado de los

Monjes, Castroverde y Meira, con igual division entre sí,

aunque no con carácter tan sanguinario como las levanta

das en la Mancha. El carlismo adquirió poco desarrollo en

ella, pues los esfuerzos que se hacian para dar incremento

á la insurreccion, se estrellaban en el carácter de sus habi

tantes y en la influencia que ejercian las ideas liberales

sobre la clase media. Sin embargo, las partidas que tenian

en contínuo peligro á los moradores de la parte oriental de

nuestra provincia, hácia Fonsagrada, Buron y Meira, co

metian tan atroces hazañas y horrorosos crímenes, que

hicieron necesario el célebre bando que dió el capitan

general de Galicia, D. Pablo Murillo, declarando en estado

de sitio los partidos de Villalba, Fonsagrada, Nogales,

Sárria, Quiroga, Monforte, Chantada y Lugo, puntos

principales en que ejercian sus fechorías los tan malamente

llamados defensores de la religion, que no eran otra cosa

que asesinos y bandidoss

Uno de los partidarios de más nombradía en Galicia,

llamado Villaverde, despues de verse sorprendido con su

partida el 7 de abril de 1856 en Bandoniel, jurisdiccion de

Taboada, y haber dejado en poder de los liberales diez

y seis muertos, varios prisioneros y la mayor parte de sus

caballos, y de ser batido el 20 de mayo en los montes

de Bami, Farelo y Esmida, apareció en las alturas de

Torron, y bajó con unos noventa caballos á practicar un

reconocimiento sobre Lugo, llegando con admirable osadía

hasta el mismo puente, tan próximo como es sabido

á la ciudad. Salió de esta una pequeña columna con

objeto de batirle, pero al avistarla Villaverde se retiró con

los suyos á su primitiva posicion, evolucionando hábilmen

te, con objeto de flanquear al enemigo y atraerle á una

llanura en que pudiese maniobrar la caballería. Merece

referirse entre los varios episodios que entónces tuvieron

lugar, el encuentro de diez lanceros mandados por Villa

verde en persona, con cinco hombres que lo estaban por un

sargento, que pelearon tan heróicamente, resueltos á morir

ántes que abandonar su puesto, y con tanta fortuna, que

el nacional D. Alejandro de Castro Gonzalez mató de un

pistoletazo á Villaverde, á tiempo que éste se disponia

á atravesarle de un lanzazo, con cuya muerte se desalen

taron los carlistas y se pronunciaron en completa dis

persion.

Las revueltas y trastornos intestinos entre los mismos

liberales, aunque en pequeñísima escala, tenia algun eco

en nuestra provincia, como lo declara la pequeña insurrec

cion que sin verdadero carácter político hubo á principios

de julio en Rivadeo, la que ocasionó el destierro de algunos

nacionales.

Por estos dias penetró en Galicia por nuestra provincia

el general carlista Gomez, al frente de la asombrosa expe

dicion que lleva su nombre. El dia 14 de julio llegó á

Fonsagrada, cuya fortificacion derribó : allí, despues

de interceptar el correo, hizo las justicias que reclamaban

varios robos cometidos por sus soldados, á quienes arengó

el general y encargó muy particularmente el buen com

portamiento con los paisanos que tanto le habia encare

cido D. Cárlos. En este punto se presentó á Gomez

el cabecilla llamado el Evangelista, que fué nombrado

comandante general del distrito del valle de Buron, deján

dole para que pudiese formar cuerpo de ejército, tres

comandantes, un capitan, nueve subalternos, y varios cabos

y sargentos, mil cuatrocientos fusiles, cien monturas, los

efectos tomados en la fábrica de Oviedo y otros de impor

tancia.

Continuó Gomez su marcha y atravesó el Miño con el

mayor órden por el vado de Tolda de San Fiz, despues

de haber permanecido más de cuatro horas en el arrabal

de Castelo, á vista de Lugo, y sólo separado de ella un

tiro de fusil, sin que el general Latre, capitan general

del distrito, que se hallaba en la ciudad, hiciese otra cosa,

á pesar de no ser insignificante la fuerza del ejército y de

nacionales de que disponia, que disparar algunos caño

nazos, que fueron totalmente inofensivos á los carlistas,

los cuales continuaron su marcha hácia la Coruña, apode

rándose de 8.000 duros que conducia á esta ciudad el ad

ministrador de rentas de Lugo, protegido por dos compa

ñías de tropa.

El 16 apareció Espartero en esta ciudad en persecucion

de Gomez, donde no hizo más que conferenciar con Latre,

siguiendo despues su marcha á Orense, y el 2% estaba ya

otra vez de vuelta en ella con el mismo objeto, saliendo el

26 con direccion á Astúrias, por el concejo de Buron.

Gomez, despues de su estancia en Santiago, volvió á

atravesar nuestra provincia para regresar á Astúrias.

El 21 de julio estuvo en Villar de Parga y Bahamonde,

el 22 en Villalba y el 25 en Mondoñedo, desde donde se

encaminó al Principado.

Aunque Gomez no cumplió la mision que habia recibido

de organizar la rebelion en Galicia, su presencia bastó

para fomentarla engran manera, lo que dió lugar á hechos

ya de alguna importancia, como el ataque que Pardo con

su partida dió á la feria del Monte en 21 de agosto, en

donde se hallaba una pequeña columna del provincial de

Lugo; el de Matin, en donde los carlistas Bullan y Sar

miento atacaron el 19 de octubre á la columna de Tiron, que

tuvo que cederá la superioridad numérica del contrario;

el de Cid en 25 de noviembre con los carlistas de Perez,

que ascendian á cien infantes y cuarenta caballos, con los

que recorria la provincia de Lugo; el del 26 en Fuensa

grada; los de los dos dias siguientes en Guiteriz; la sor

presa del 7 de diciembre, en que Bullan y Sarmiento

(sobrino) perdieron casi la mitad de su gente en Neira de

Rey; la dispersion de los carlistas en Monforte el 20, y

por último, las trascendentales desventajas que sufrie

ron estos mismos en Buron, punto destinado á ser el cen

tro de las operaciones, y en donde más fuerza alcanzaba

la rebelion, al mismo tiempo que Lopez y otros recorrian

con ochocientos hombres la tierra de Rivadeo y Mondo

ñedo, y que Perez andaba por el valle de Quiroga.

En fin, la rebelion llegó á alcanzar tal incremento en

nuestra provincia un año despues, y las proezas vandáli

cas y horrorosos crímenes cometidos por los partidarios

eran tales, que hicieron necesaria la presencia del capi

tan general en la capital de nuestra provincia, quien

en 1.º de octubre de 1857 publicó una alocucion, dirigi

da á los orensanos, invitando á los rebeldes con la sumi

sion, al paso que los amenazaba con afrentosos castigos.

No fué nuestra provincia la última en recobrar total

mente la paz, ni en ver desaparecer los verdaderos fora

gidos que defendian en ella la causa del Pretendiente.
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Hasta que en el presente siglo se hizo la nueva division

territorial de España en las actuales provincias, el terri

torio de la que nos ocupa correspondia á las dos provin

cias ó partidos de Lugo y Mondoñedo.

La primera ocupaba unas 287 leguas cuadradas, en

las que se encerraban la ciudad capital, las villas de la

Puebla del Brollon, Aday, Chantada, Monforte de Lé

mus, Doncos, Otero de Rey, Villalba, Sárria y Puerto

Marin, mil noventa y nueve feligresías y cuarenta y

dos cotos. Confinaba por el N. con la de Mondoñedo,

cuyo límite comenzaba media legua al S0. del Monte

del Viso, y seguia con inclinacion hácia el E. por las

faldas meridionales de los montes de Bouza, Pico y Car

vasin; torcia por espacio de legua y cuarto por las in

mediaciones del lugar de Lousada, falda oriental del

Comeal, Piedrafita, el Cebrero, Visuña, Orreós y Jestoso.

El límite S. que, con más ó ménos inclinacion hácia

el N. ó hácia el S., media 22 leguas contadas sobre sus

sinuosidades, la separaba de la provincia de Orense, y

dejaba en el territorio de esta los lugares de San Vicente,

Robledo, Soldon, el Hospital de Quiroga, Armida, el

Nocedo y Ambas-mestas, un poco más abajo del que

comenzaba el rio Sil á servir de division, por espacio de 8

leguas, hasta su confluencia con el Miño; atravesaba á

este rio la línea divisoria por la barca de la Silva, y fal

deaba en seguida el monte Testeiro, dejando en la misma

provineia de Orense los lugares de la Peroja, Armental,

Villamartin, las Paliotas, el Campo y Frouse y el monas

terio de Osera. Desde el monte Testeyro comenzaba el

límite 0. con la provincia de Santiago, que corria hácia

Monte-furado.

monte del Toxoso y lugar de Carvallido, hácia el que daba

una pequeña vuelta, cuyas tres demarcaciones quedaban

dentro de la provincia de Lugo; continuaba 21/2 al SE.,

dejando dentro de la de Mondoñedo los lugares de Baron

celle, Arbol y Wazar; atravesando el rio Bullo, torcia

despues notablemente al NE. y cruzaba los rios Beau y

Miñotelo, aquel en la tierra de la Balura, á inmediacio

nes del lugar de Willorente, y éste por las cercanías del

lugar de Gueimonde, ambos en la provincia de Mondo

ñedo; pasaba de allí al lugar de Alvare, y por último al

de Villaboa, en la provincia de Lugo. Una legua al Le

vante de este punto comenzaba la línea que por E. la

dividia de Astúrias, la cual torciendo al S0. dejaba den

tro de sus demarcaciones los lugares de Couso de Trapa,

Lamas de Campos y Suarna, el concejo de Navia y el

lugar de Riveira; continuaba despues casi rectamente

de N. á S. la divisoria del reino de Leon por espacio de 11

leguas, quedando dentro de la provincia de Lugo el lugar

de Pozo, el concejo de Cervantes y los lugares de Noceda,

el N. unas 5 leguas, por las inmediaciones del monaste

rio de Bernardos de Azeveyro; poco más adelante seguia

el curso del Beza hasta el lugar de Loson, torcia despues

al NE. por espacio de 5 leguas, atravesando los rios Ulla

y Pambre una legua al E. de su confluencia, y continua

ba 2 1/2 leguas al N., dejando en la provincia de Santiago

la villa de Mellid y los lugares de Remonde, Vinciano,

Góndelin, Folladela y Pedrouzos. Inclinábase despues hácia

el NE. la línea divisoria que la separaba de la provincia

de Betanzos, pasando por el lugar de San Antolin, de la

provincia de Lugo, y por el de Porto-Salgueyro, de Be

tanzos, y por último, seguia más pronunciado al Norte,

dejando al lado oriental las feligresías de Anafreita,

Mariz, Portobello, los Villares, Cazás, Moman y Miraz, y

al occidental, ó sea á la provincia de Betanzos, la

Panda y Aparral, media legua al NE. del cual confluia el

límite de estas dos provincias con el de la de Mondoñedo,

en que comenzamos.

Esta tenia sólo de extension 53 "la leguas, en la que se
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contaban la ciudad capital, las villas de Ribadeo, Wivero

y Villanueva de Lorenzana, diez y seis cotos y ciento cua

renta feligresías.

Dividíase de la de Lugo, por los límites que dejamos se

ñalados; del Principado de Astúrias, por el rio Eo, el cual

quedaba comprendido dentro de la provincia en la tierra

de Miranda; y formaba su límite septentrional la costa, des

de la desembocadura de este rio hasta una legua escasa

al poniente de Bares. En este punto comenzaba el occi

dental y su línea divisoria con la provincia de Betanzos,

que bajaba casi rectamente de N. á S., sin alteracion

sensible, pasando por los lugares de Loiba, Mogar, y Cou

zadoiro, y terminando media legua S0. del monte del

Viso, en que comenzaba el límite meridional y la division

entre las provincias de Lugo y Mondoñedo.

Sancha Rodriguez, Hospital de Gondar y la Mota, tenian

dos mil setecientos cincuenta y cinco vecinos.

Jurisdiccion de Deza, Cotos de Pardesoa, San Wizenzo,

Cangas, Requeixo Cristimil, Des é Insoa, dos mil cua

renta vecinos.

Jurisdiccion de Villalba, Cotos de Losada, Ameijide,

Ferreira, Pino, Codesido, Fraga, Roupar, Tamoga, Feliu,

Villapene, Olleros, Gradaille, Renfigoy, Bugitan, Fraiz,

Tras, Castro y Mato, mil ochocientos setenta y dos

V00II10S.

Jurisdiccion del concejo de Buron, Cotos de Carballi

do, Padron, Lamas de Moreira y Llacin, mil ochocientos

veintisiete vecinos.

Jurisdicciones de Chantada y Asma, Cotos de Olleros,

Villaquinte, San Cristóbal de Castro, Cartelos, Brigos,

-

mm,

El mosáico de la calle de Batitates en Lugo.

La division jurisdiccional en ambas provincias era tan

extensa, efecto de las antiguas concesiones señoriales,

donaciones de reyes y poblaciones de terrenos incultos

hechos en especial por los monasterios, que en la provin

cia de Lugo habia ciento setenta y ocho jurisdicciones, y

cuarenta y seis en la de Mondoñedo; hallándose distribui

dos los habitantes con tal desproporcion, que la jurisdic

cion de la villa de Vivero comprendia cuatro mil vecinos,

y solo ochenta la de Somoza de Willouzan, Cotos de Vi

lladega, Rio, Cabezais y Armada.

Puede formarse idea exacta de lo anómalo y arbitrario

de esta division administrativa y jurisdiccional, con sólo

tender la vista por el siguiente plan del vecindario de las

dos provincias de Lugo y Mondoñedo, tomado del que hi

cieron las justicias por disposicion del Real Acuerdo en

los primeros años de este siglo.

PROVINCIA DE LUG0,

La ciudad de Lugo y su jurisdiccion, Cotos de Gumian,

San Martin de Caboy, Soñar, Villalbite, Lavio, Villar de
LUG0,

Chouzan, Granjas de Vales, Sotariz, Pincelo y Veiga,

mil setecientos treinta vecinos.

Jurisdiccion de Samos, Cotos de Teixeira, Biduido, Ria

degos, Caritel, San Isidro, Villar Juan, Bintorio y So

bredo, mil seiscientos cuarenta y ocho vecinos.

Jurisdiccion de Moreda y Coto de Eire, mil doscientos

veintisiete vecinos.

Jurisdiccion de Castro de Rey, Cotos de Bendia, Cre

cente, Quintela, Pacios, Justas, Moimenta, Roas, Silva,

Riberas de Lea, Etua, Cavaneiro, Condado, Formaran y

Bousido, mil ciento treinta vecinos.

Jurisdiccion de la Puebla del Brollon, Cotos de Frojen

de, Cereixa, Parada de los Montes, Vales, Pol, Valverde,

Salcedo y Raiña, mil ciento veintidos vecinos.

Jurisdiccion de Cervantes, Cotos de Villapun y Villare

llo, novecientos cuarenta y nueve vecinos.

Jurisdiccion de Otero de Rey, Cotos de Gaibor, San

Clodio de Aguiar, Cela, Matela, Mosteiro, Carral, Buido,

Saavedra, Illan, Damil, Felmil, Prado de Cal, Pasadoiro,

Gayosó, Don Alvar, Senande, Caseros de Diego Sanchez,

Sobrado de Aguiar, Fijan, Fraiz, Couso, Maceda, Pena

5
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dedra, Romariz, Trabancas, Reboleiros y San Lorenzo,

novecientos treinta y dos vecinos.

Jurisdiccion de la Ulloa, Cotos de Filgueira da Debesa,

Quindimil, Meijide, Orosa y Graña, novecientos veinti

siete vecinos.

Villa y jurisdiccion de Puerto-Marin, Cotos del Hospital

de la Cruz, Cabana Bravos, San Andrés, Trevolle, Neira,

Lama, Cenon, Laja de Loyo, Trasloyo, Sesmonde y

Casas reservadas, novecientos veintidos vecinos.

Jurisdiccion de Cotonuevo, Cotos de Pombeiro y Fron

ton, tiene novecientos veinte vecinos.

Jurisdiccion de Courel, Cotos de Pacios de Losada,

Bisuña, Seara, Canopelo y Chau da Pena, ochocientos

sesenta y un vecinos.

Jurisdiccion de Sotomayor de Lemos, Cotos de Para

dela y Vilaboa, ochocientos un vecinos.

Jurisdiccion de Cotoviejo, setecientos noventa vecinos.

Jurisdiccion de Navia de Suarna, setecientos sesenta y

un vecinos.

Jurisdiccion de Camba y Rodeiro, Cotos de Rioboo y

Salto da Aguela y jurisdiccion de Carboeiro, seiscientos

noventa y siete vecinos.

Villa y jurisdiccion de Monforte de Lemos, seiscientos

sesenta y dos vecinos.

Jurisdicciones de Taboada y Villar, Cotos de Moreda,

Queizan do Carballo, Merlan, Carbolledo, Millan y Merla,

seiscientos cuarenta y un vecinos.

Jurisdiccion de Neira de Jusá, Cotos de Constantin, Pi

ñeira, Cedron y villa Estera de Herederos, seiscientos

treinta y un vecinos.

Jurisdiccion de Meira, Cotos de Cuiñas, San Breijo y

Boel, seiscientos veintiseis vecinos. -

Jurisdiccion de Aday, Cotos de Arquimil, Matafagin,

Manan, S. Fiz de Paradela, Pousada, Valdomiro, Piedra

fita, Cerdeiriño, Lamas, Fondo de Vila, Fonteita, Rive

ras de Franquian, Colacion de Fornadeiros, Cellan de

Mosteiro y S. Salvador, seiscientos quince vecinos.

Jurisdiccion de la villa de Sarriá, Cotos del Castillo de

los Infantes, César, Vibille, Pinza, Domiz, Meixente,

Requeixo, Villaqueda, Froyan, Arquivide y Fafian, qui

mientos ochenta y siete vecinos.

Jurisdicciones de Peñamayor, Neira de Rey, Cotos de

Piedrafita, de Campo Redondo, Fillaselle, Fontes y

Retiros, quinientos ochenta y seis vecinos.

Jurisdicciones de Parga y S. Vicente de los Villares,

Cotos de las Monjas, Villanueva, Prado, Castro, Villa

verde, Mariz, Mouro, S. Breijome, Lagostelle, Acevedo,

Villar y S. Salvador de Parga, quinientos sesenta y cuatro

V62CID10S.

Jurisdiccion de la villa de Castroverde, Cotos de Rio

mol, Mirandela, Villafrio, Pena, Moreira, Sotomerille, Mar

rondo y Casas de Mondrid, quinientos sesenta vecinos.

Jurisdiccion de Monterroso, Cotos de Borra, Cerceda,

Seijon, S. Miguel de Penas y Villanune, quinientos treinta

y dos vecinos.

Jurisdiccion de Sober y Sindrau, cuatrocientos treinta

vecinos. -

Jurisdiccion del Cebrero, cotos de Valdefariña, Villa

sol, Vega de Forcas, Temple y Villaverde, cuatrocientos

veintisiete vecinos.

Jurisdicciones de German y Villaguisada, cotos de Juan

Fidalgo, Prados, Fonte, Cospeito, Goa, Santa Cristina,

Arcilla, Sisoy, Redos, Arcos, Mide, Belide, Roga, Bola

ño, Jubin, Guizande, Chuchin, Foxo, Mouretan y Acal,

cuatrocientos vecinos.

Jurisdiccion de San Jorge de Aguas Santas, cotos de

Villardonas, Ermora, Moredo, Carteire, Villar, Cabrei

ro, Roymil y Goyas, trescientos noventa y seis ve

cinos.

Jurisdiccion del Incio, cotos de Broza, Rendar, Sigeros,

Goo y Readegos, trescientos ochenta y ocho vecinos.

Jurisdiccion de San Antolin de Toques, trescientos se

tenta y ocho vecinos. -

Jurisdiccion de Trasmonte, cotos de Ombreiro, Torre

dez, Miraz, Rosende, Angeriz, Negradas, Nodar, Ana

freita, Seijon, Cela, Parada, Lama y San Jorge, tres

cientos cuarenta y tres vecinos.

Jurisdiccion de San Pedro de Narla, cotos de Lamas,

San Jorge, Tierra de Orden, Ferreira de Negral y San

Martin de los Condes, trescientos treinta y tres vecinos.

Jurisdiccion de Tovés, cotos de Fonfria y Nalon, tres

cientos veinte vecinos.

Jurisdiccion de Lea, cotos de Monte Cubeiro, Cirio, Lu-,

drio, Ernande y Touron, trescientos diez y nueve ve

cinos.

Jurisdiccion de Diomonde, cotos de Atan, Villarde 0te

lle y San Martin de Acoba, trescientos once vecinos.

Jurisdiccion de Luaces, cotos de Andion, Mosteiro, Li

jela, Pousadela y Saville, trescientos un vecinos.

Jurisdiccion de Guntin, cotos de Canedo, Layosa, Ber

y Bóveda, doscientos noventa y dos vecinos.

Jurisdiccion de la Puebla de San Julian, cotos de Cer

ceda y San Payo, doscientos ochenta y ocho vecinos.

Jurisdiccion de Peibas y Amarante, cotos de Basadre,

Salto Gian y Muradelle, doscientos setenta y tres vecinos.

Jurisdiccion de Doncos, cotos de Ferreiros, de Balboa

y Cornias, doscientos setenta vecinos. -

Jurisdiccion de Triacastela, cotos de Lamas, San Isidro

y Balsa, doscientos setenta vecinos.

Jurisdiccion de Ferreira de Pallares, cotos de Santa

Eugea, Rozas, Recelle, Caborecelle, Ermo, Penela,

Martin, Bertamil y Gondaron, doscientos sesenta y tres

vecinos.

Jurisdiccion ó coto Real de Dozon, doscientos sesenta

y un vecinos.

Jurisdiccion de Villasante, cotos de Tuiriz, Abuince,

Edra, Pacio, Frenzas, Cármen, Pousa y Tor, doscientos

treinta y nueve vecinos.

Jurisdiccion de Ronfe y Villambran, cotos de Siador,

Supina, Raña, Rañoa, Santa María de Villar, Vilanova,

Barrio, Pousadela, San Martin de Oleiros, Villapedre,

Goyan, Onteiro de Goyan, Fremeado, Ferreiros y Frades,

doscientos veintitres vecinos.

Jurisdiccion de Camelada de Abaj0, doscientos quince

vecinos.

Jurisdiccion de Amandi, cotos de Lobios y Doade, dos

cientos seis vecinos.

Jurisdiccion de Waleira, cotos de Willouriz, Castrello,

Varcia, Perez Martin, Braña, Cubillera y Fontemira, cien

to noventa y dos vecinos.

Jurisdiccion de Láncara, cotos de Villanueva, San Pedro

de Bande y Carracedo, ciento setenta y seis vecinos.

Jurisdiccion de Castro de Rey, de Lemus y Coto de Vi

llarpape, ciento cincuenta y un vecinos.
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Jurisdiccion del valle de Oselle, ciento cuarenta y seis

vecinos.

Jurisdiccion de Vaamonde y coto de Pegara, ciento cua

renta y cinco vecinos.

Jurisdiccion de Friol y Prado, cotos de Sisto, Casa de

Salgado, Torre, Casa de Carracedo, D. Andrés de Parga,

Pozo, Ozau, Vilar, Modelo, Agruna y Regedoira, ciento

treinta y seis vecinos.

Jurisdiccion de Sobrado de Picato, Pacios, Lamas de

Macaille, Bale y Chanzon, ciento treinta y cuatro vecinos.

Jurisdiccion de Cancelada de arriba, ciento diez y seis

VeCInOS.

Jurisdiccion de Narla de San Payo, ciento catorce

V62ClnOS.

Jurisdiccion de San Juan de Noceda, noventa y ocho

VeClnOS.

Jurisdiccion de Somoza de Villouzan, cotos de Villade

ga, Rio Carezais y Armada, ochenta vecinos.

Total de vecinos: treinta y nueve mil cincuenta y cinco.

PRovINCIA DE MONDoÑEDo.

La villa de Vivero y su jurisdiccion, tenia cuatro mil

vecinos.

Jurisdicciones de Villaforman, Alfoz, Castro de Oro,

Tierra-Llana y el Coto de Oiran, tres mil cuatrocientos

setenta y seis vecinos.

La ciudad de Mondoñedo y los doce pueblos de su juris

diccion, mil ochocientos treinta y cuatro vecinos.

La villa y jurisdiccion de Rivadeo, mil ochenta y tres

vecinos.

Jurisdiccion de Galdo, novecientos vecinos.

Jurisdiccion de Muras, Cotos de Caxoto, Gerdiz, Graños

del Sor y Navea, ochocientos sesenta y cuatro vecinos.

Jurisdiccion de Miranda, setecientos diez vecinos.

Jurisdicciones de Nois y Foz, y Coto de Burela, seiscien

tos cincuenta y seis vecinos.

La villa y jurisdiccion de Villanueva de Lorenzana, qui

nientos setenta vecinos.

Jurisdicciones de Riotorto y Santa Comba de Orrea, y

Cotos de Ferreira, Villaseca, Mojoeira y Recesende, cuatro

cientos cincuenta y cinco vecinos.

Jurisdiccion de Villarente, Bretoña y Reigosa, y Cotos

de Cadavedo y Otero, cuatrocientos cuarenta y cuatro ve

cinos.

Jurisdiccion de Lorenzana, cuatrocientos treinta y seis

vecinos.

Jurisdicciones de San Ciprian y Portocelo, cuatrocientos

VeClnOS.

Jurisdiccion de Castro-Mayor y Labrada, trescientos se

senta vecinos.

Jurisdiccion de Vares y Mogor, y Cotos de Landrooc y

Suegos, trescientos cuarenta y ocho vecinos.

Jurisdiccion de Travada y Cotos de Balboa, Cedofeita y

Vidal, trescientos cuarenta y ocho vecinos.

Cotos de Villaronte, San Martin y Ferreira, doscientos

cincuenta y ocho vecinos.

Jurisdiccion de Sante, doscientos cuarenta y nueve ve

cinos.

Coto de Cima de Vila, y jurisdiccion y Coto de Cabar

cos, doscientos ocho vecinos.

Cotos de Abadin, Lagoa y Melle, Moncelos, Samarugo,

Varoncelle y Graña de Villarente, ciento noventa y nueve

VeClnOS.

Jurisdiccion de San Cosme de Barreiros, ciento noventa

vecinos.

Jurisdiccion de Villamea y Cotos de Pena de Cabras y

Barreiros, ciento sesenta y nueve vecinos.

Coto de Canedo, ciento sesenta y un vecinos.

Total de vecinos: dieziocho mil trescientos quince.

A consecuencia de la Constitucion de 1809 dada por

José Napoleon en Bayona, se hizo un proyecto de division

de la Península por departamentos, en el cual se denomi

naba al territorio de nuestra provincia, departamento

del Miño Alto, y se le designaba por capital á Lugo, Mon

doñedo ó Rivadeo. Los límites que se le señalaron fueron al

N. la costa del Océano, al 0. la línea divisoria con el de

partamento del Tanobre, al S. la que le dividia con los

del Miño Bajo y del Sil, y al 0. la que le separaba del

Esla y Cabo de Peñas. La nueva division territorial se

realizó en 17 de abril de 1810, en que se llevó á cabo la

formacion de las prefecturas. A la de Lugo, subdividida en

las subprefecturas de Lugo, Mondoñedo y Vivero, se le

asignó todo el territorio comprendido en los siguientes

límites. Por N. la costa del Océano desde la desembocadura

del Navia á la del Sor; por 0., en que confinaba con la

prefectura de la Coruña, este rio en todo su curso, desde

su desembocadura hasta su nacimiento en Montonto, cuyo

límite tocaba en el rio Furelos y terminaba en el Ulla, y

dentro del cual se comprendian los pueblos de Muras, el

Burgo, Germa de Rayola, los Villares, San Salvador,

Traspargas, Mamoas, Portobello, Mariz, Villar, Negradas,

Anafeita, Carlin, Narla, Corno de Boy, Paradela, Mun

gocino y Villamor. Por el S. la dividian de las prefectu

ras de Vigo y Orense el rio Miño, y las sierras cuyas ver

tientes meridionales pertenecená Orense y las septentriona

les á Lugo, quedando dentro de esta prefectura el Cebrero,

Liñares, Hospital, Poyo Louzarela, Santa Mariña, Gon

duraz, Freixo, Samos, Castrocan, Córneas, San Saturnino,

Loureiro, Nespereira, Pinza, Terreiros, Lage, Cortes,

Puerto Marin, Sabadelle, Seijon, Torres, Bispo, Aial,

Peibas, Lodoso, Leborey, Tarrio, Pedraza, San Miguel,

Curbian y Ambreijo; y por E. que, como ya hemos dicho,

terminaba en la desembocadura del Navia, comprendia el

Cebrero, Piedrafita, Quintiñoira, Comeal, Cabañas-anti

guas, Villarelo, Nocedas, Cervantes, Cereijido, Pozo,

Valle de Rao y Ribeira, cuya superficie era de 247 leguas

cuadradas de 20 al grado.

En la division territorial de la monarquía hecha por las

Cortes á 5 de marzo de 1822, marcaron á la provincia de

Lugo los siguientes límites: Al N. el Océano, desde la des

embocadura del Eo hasta la isla de San Vicente, en la ría

de Santa Marta de Ortigueira. Al 0., confinante con la de

la Coruña, toda la ria de Santa Marta y el rio Mera hasta

el Insua, desde donde se inclinaba la línea divisoria al SE.

pasando por el monte Cojado, al E. del rio Canteira y de

las Puentes de García Rodriguez y su término, yendo á

buscar la Peña de Coiro por el 0. de San Roman y por la

sierra Loba. Continuaba por las vertientes de los rios

Ladra y Parga, por el Mandeo, por el monte Falgueiro y

al E. de Cambao; seguia luego, como al SSE. por entre

Anafreita y Grijalbo al puerto Salgueiro, y desde aquí in

clinándose primero al SE. y luego al S0., se dirijia al E.
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de Monte Hermosa, entre Meire y Cuña, Ambreijo y Le—

borreiro, hasta la confluencia del Pambre con el Ulla;

continuaba despues la orilla derecha de esterio hasta llegar

al N. de Amarante, volvia al SE. atravesando dicho rio,

y por el E. del mismo Amarante, terminaba en Salto de

Aguela, cuyo pueblo quedaba dentro de nuestra provin

cia. El límite meridional que la separaba de las provincias

de Orense y Villafranca, comenzaba en Salto de Aguela,

en que terminaba el occidental, y se dirijia por los térmi

nos de San Martin, Olvelda, Taboada y Mourelle, á

buscar la barca de Pincedo, desde la que seguia la orilla

izquierda del Miño hasta su confluencia con el Sil, conti

nuando despues el curso de este rio hasta Puente Cigar—

rosa. Aquí daba principio la línea divisoria de la provincia

de Oviedo y el límite oriental de la de Lugo, el cual con

tinuaba por las vertientes del Saldon, orígen del Bisuña,

E. del Cebrero, Piedrafita, Comeal y Pozo y el puerto di

visorio de Leon, Galicia y Astúrias, desde el que mar.

chaba hasta encontrar el rio Eo, en cuya desembocadura

terminaba.

Abolido el régimen constitucional con la entrada de los

franceses en 1825, se volvió á establecer la division ter

ritorial de las antiguas provincias de Lugo y Mondoñedo,

la cual continuó hasta que por real decreto de 30 de no

viembre de 1833, y su modificacion de 21 de abril de 1854,

se erigió la provincia de Lugo dentro de los límites que

más arriba dejamos señalados, los mismos que en la ac

tualidad conserva.

CAPÍTULO IV,

HISTORIA ECLESIASTICA.

Evangelizacion. — Iglesia sueva.—Sillas episcopales de Lugo y Britonia.—Situacion de esta ciudad.—Restablecimiento de

la sede lucense en los primeros años de la reconquista.—Su engrandecimiento.—Traslacion de la sede dumiense áMondu

metum.—Monasterio de benedictinos.—Monjes cistercienses.—Mutaciones de la sede mindoniense.—Franciscanos y do

minicos.—Convento de Villa oriente.—Los obispos abandonan la residencia.—Virtud en el episcopado.—Conventos de

monjas.—Clero catedral.—Antigüedad de la costumbre de estar constantemente expuesto el Santísimo Sacramento en la

catedral de Lugo.

ADMITIDA la predicacion en España de Santiago, San

Pablo y los siete varones apostólicos, debe suponerse que

Lucus, ciudad á la sazon de gran importancia, no sería la

última de la Península en que se dejaria oir su palabra

evangélica, y que su eco se extenderia igualmente á los

demas pueblos de la jurisdiccion.

Por simples conjeturas, se cree tambien que poseería

silla episcopal desde estos primeros tiempos, en conformi

dad con lo que se afirma en el privilegio que dió á Lugo

D. Ordoño II en el año 915 por las palabras: Cujus Eccle

sia seu Sedes venerabilisima dignoscitur esse fundata in

Urbe Lucensi provincia Gallecie ab ipso initio predicatio

nis Apostolice primitive ecclesie. Destituida ya hoy de todo

fundamento tanto la creencia de haber sido obispos de

Lugo el mártir San Capito y los demas sucesores que tan

aventuradamente se le asignaron, como la presidencia

en la iglesia de Britonia del padre del apóstol Santiago,

llamado Aristóbulo Zebedeo y de San Lúcio, mártir, nos

queda, como la más antigua memoria de la existencia de

obispo en el territorio que nos ocupa, la mencion que

se hace del obispo de Lugo Agrestio en el Cronicon de

Idacio, con motivo de ciertas consagraciones de prelados

que se hicieron contra su voluntad en el año de 455. Esta

circunstancia, y la admision del Cánon Antioqueno, que or

denaba la precedencia del obispo de la metrópoli civil

respecto de los demas obispos, ha inducido al P. Risco y

otros autores á conceder á Agrestio los honores de

metropolitano. - «.

La conversion de los suevos al catolicismo, á excitacion

de San Martin Dumiense, y la extincion de los sectarios

de Arrio y Prisciliano, dió, como es de suponer, gran

de desarrollo á la propagacion de la doctrina cristiana,

cuya consecuencia inmediata fué la necesidad que se

sintió de aumentar el número de las sedes episcopales.

Con este motivo, en 569, se erigió en metrópoli la lucense

y se creó la de Britonia, cuya situacion ha prestado vas

tisimo campo para explanar las más gratuitas suposiciones.

Enojoso y fuera de propósito conceptuamos el entrar

en pormenores respecto de las arbitrarias situaciones que

los escritores portugueses Vasco, Brito, Cardoso, Recen

de y Contador de Argote han dado á Britonia, colocán

dola en Britiandos, en Ponte Lima, en San Martin de

Birtelo, términos de Ponte de Barca, junto á Viana, y en

las orillas del Lima, fundándose en el manifiesto error de la

Crónica de España que, con un códice de Braga tildado de

infiel por elmismo que le cita, la señalan confinante con Tuy.

Hoy se considera yá como fuera de toda duda, que es—

tuvo situada á 2 leguas SE. de Mondoñedo, en la parro

quia de Santa María de Bretoña, ligera corrupcion del

nombre de Britonia. Fúndase esta opinion en ser reco

nocidamente sufragánea de Lugo, por lo cual debia estar

cercana á ella; en la aplicacion que se hace á la diócesis

de Britonia de las iglesias de Astúrias en la escritura lla

mada concilio de Lugo; y principalmente en la asignacion

que en los primeros tiempos de la reconquista se hizo de

sus iglesias á la naciente diócesis de Oviedo, lo cual no se

hubiera verificado de ninguna manera á estar situadas á

tal distancia como está Portugal de Astúrias.

Lugo conservó poco tiempo la dignidad de metrópoli,

que ejerció sobre las iglesias de Astorga, Orense, Tuy,

Iria y Britonia, pues conquistado el reino de los suevos

por el arriano Leovigildo, cayó nuevamente Galicia, aun

que por poco tiempo, en los errores de esta herejía, y

Lugo no recuperó su título de metropolitana hasta despues

de terminada la dominacion de los árabes, en tiempo de

D. Alonso el Casto. Las únicas memorias que tenemos de

las iglesias de Lugo y Britonia hasta la epoca de la recon

quista, se reducen exclusivamente á las suscriciones que

de sus obispos encontramos en los importantes concilios

que por aquellos tiempos se celebraron.
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Rescatada Lugo del poder de los musulmanes, se res

tableció inmediatamente su silla episcopal, que ocupó

Odoario. No cupo la misma suerte á Britonia, pues quedan

do despoblada esta ciudad, desapareció para siempre su

sede, pasando una parte de sus iglesias, como ya dejamos

dicho, á formar la diócesis de Oviedo, que á la sazon se

creaba. Despues de la victoria que alcanzó D. Alonso el

Casto del rebelde Mahamud, hizo una copiosa donacion

en 852, á la iglesia de Santa María de Lugo, por la cual le

concedia nada ménos que los obispados de Braga y Oren

se, cuyas ciudades no era posible restaurar por la penu

ria de los tiempos; ordenando en ligerísima compensacion

de tal merced, que ciertas iglesias de la diócesis de Lugo

contribuyesen con el censo asignado por los cánones á la

iglesia de Oviedo, conservando la de Lugo la jurisdiccion

episcopal sobre ellas. Nueve años despues, este mismo

monarca, hizo otra nueva donacion á la iglesia de Lugo,

restituyéndola al propio tiempo la dignidad de metropo—

litana de que gozaba en tiempo de los suevos, y que aho

ra nuevamente se le asignaba, trasladando á ella la me—

trópoli de Braga y la presidencia de las iglesias de Galicia

y Portugal. -

La expedicion que Mohamed I condujo en persona con

tra Galicia en el año de la egira 251 (865 de J. C.), cuya

comarca atravesó en todas direcciones sembrando la de

vastacion, obligó al obispo de Dumio Sabarico á aban

donar su sede y refugiarse en las montañas septentrionales

cercanas á la costa de nuestra provincia, estableciéndose

por último, en el lugar de Mindunietum, con lo que quedó

erigida la silla episcopal de Mondoñedo.

Los primeros documentos en que se menciona esta tras

lacion de la sede dumiense, tales como el memorial del

obispo Sabarico al de Lugo Flaviano, publicado por el

P. Risco, y las donaciones del rey D. Alonso III, que

se encuentran en los apéndices del tomo xVIII de La Espa

ña Sagrada, no satisfacen cumplidamente á la crítica

actual, en razon á varios defectos que en ellos se encuen

tran, que agregados á errores de fecha y falta de concor

dancia con otros documentos, y á ciertas coincidencias

que se notan con los sucesos de época posterior, despiertan

recelos nada infundados sobre su autenticidad. Con no

pequeño disgusto nos vemos obligados á renunciará hacer

de ellos un exámen detenido, porque traspasaria con

mucho los límites que pueden concederse en la presente

crónica.

De todos modos, en la segunda mitad del siglo Ix la

silla episcopal de Dumio estaba trasladada á Mindunietum,

y en ella colocado el obispo Sabarico, á quien Ordoño II

hizo cuantiosas donaciones.

Por este tiempo, al paso que la clerecía, no muy abun

dante de virtudes, daba escándalos, como los producidos

con su mala vida por los clérigos de la iglesia de San

Estéban y San Martin, mencionados en una escritura que

tenia el monasterio de Samos, y el atropello que contra

los monjes del mismo llevó á cabo el obispo de Lugo

D. Ero, arrebatándoles las escrituras y privilegios y

otras muchas cosas, y no las alhajas, por haber tenido

la precaucion de ponerlas en salvo, transportándolas al

monasterio de Peña, el monaquismo se propagaba y

adquiria mayor importancia de dia en dia, bajo la sábia

institucion de la regla de San Benito. Desde los primeros

siglos de la reconquista encontramos ya copiosas noticias

de la existencia de monasterios en el territorio de nuestra

provincia; en 775 el rey D. Silo dió facultad para fundar

el monasterio Sperautano, entre los rios Euve y Masma y

cercano al mar; y en el mismo siglo hallamos ya fun

dado el de Avezano ó Meylan, bajo la advocacion de

Santiago Apóstol. En el siguiente se fundaron el de San

Vicente de Monforte, en el valle de Lémus, y el de Santa

María de Barreto á orillas del Miño, que fué edificado por

el abad Sinior, quien tambien construyó el de Santa Euge

nia, llamado Adportum, y el de San Martin de Lansata,

cuya situacion no nos es conocida con exactitud. Ya en el

siglo x la creacion de monasterios alcanzó el incremento

que correspondia al floreciente estado á que en aquellos

tiempos llegó el monacato, á la sazon casi único depo

sitario de los conocimientos científicos y artísticos. En 922

el insigne monasterio de San Julian y Santa Basilisa de

Samos, reducido entónces al miserable estado de una

simple parroquia, era restaurado en virtud de privilegio

concedido por D. Ordoño II; en 969 el conde Osorio Gu

tierrez erigia, con licencia del obispo mindoniense

Theodomiro, el de San Salvador de Villanueva de Loren

zana, con extraordinaria dotacion de bienes, ganados,

libros, utensilios y ropas, ofreciéndose él mismo, por último,

como el más humilde siervo de la santa casa; y en 995 era

fundado el de Santa Eulalia de Tingoy, á orillas del Miño

y cerca de la ciudad de Lugo, por la piadosa doña Aldonza,

hija de D. Guderindo y doña Senior. En fin, en este mis

mo siglo existian otros varios monasterios de p0ca impor

tancia y más ó ménos tarde incorporados á otros, como el

de San Fiz, al pié del monte de la Cazolga, no léjos del

puerto de Foz, y el de Masma en las frondosas márgenes

del rio de este nombre. -

La preponderancia que habia adquirido la iglesia de

Lugo á principios del siglo xi á causa de tener agrega

do á su propio territorio no sólo el de la diócesis de Braga

sino tambien el de la de Orense, desde que fué devastada

por las huestes normandas al mando de Gundereto, decayó

notablemente á fines del mismo siglo, tan pronto como

volvió á erigirse de nuevo el obispado de Orense y se

vió la misma iglesia de Lugo sufragánea de la de Braga.

Prolija sería nuestra tarea si tratásemos de hacer cir

cunstanciada reseña de las copiosas donaciones otorgadas

á las iglesias y monasterios en que nos ocupamos, durante

el trascurso de los siglos x y x1, tanto por personas reales

como particulares; y no lo sería ménos el dar noticia, por

más que fuese bien ligera, de los litigios y desavenencias

que surgieron por estos mismos tiempos ya entre los obispos

y los monasterios, ya entre los mismos prelados; ejemplos

irrecusables de la escasa influencia que tenia sobre las

personas eclesiásticas la doctrina de paz y mansedumbre

que respira la Religion del Crucificado.

La reforma cisterciense introducida en España en tiempo

de D. Alonso VI y tan vigorosamente protegida por la infan

ta Doña Sancha, se conoció en Galicia á muy poco tiempo

de su institucion, siendo la cuarta de las abadías de esta ór

den fundadas en el país la de Santa María de Meyra cerca del

nacimiento del Miño. Dícese que se llevó á cabo en 1144,

si bien no se tiene ninguna noticia cierta hasta diez años

despues, en 1154, en el que D. Alonso VII hizo una dona

cion á este monasterio, y á su primer abad Vidal. Decidi

da proteccion encontró el instituto cisterciense en muchas

y poderosas personas, de las cuales fué seguramente la
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principal la condesa Doña Fronilde, señora del monasterio

de benedictinas de Santa María de Ferreyra, situado en

tierra de Lémus y próximo al de San Vicente del Pino

ó Monforte. Hizo esta una cuantiosa donacion á su

monasterio en 17 de diciembre de 1175, incluyendo

al de Meyra, y con especial mencion de las monjas que

quisiesen perseverar en su monasterio observando la vida

prescrita por el instituto cisterciense, cuyo piadoso ejemplo

fué bien pronto seguido de gran número de personas, que

contribuyeron al rápido acrecentamiento de la naciente

órden. La condesa Doña Sancha Fernandez, la abadesa de

Sobrado Doña María Sanchez, el conde D. Velasco, D. Fer

nando y Doña Teresa Sanchez, D. Fernando y Doña María

Osoriz, Doña Elvira, D. Guiomar, hijo de la condesa Doña

Fronilde, y por último, D. Fernando II, que cedió todo

cuanto le pertenecia en el coto de Ferreira en 1180, hicie

ron á estos dos monasterios donaciones más ó ménos im

portantes; con lo que reunidas todas llegaron á revestirlos de

tal grandeza que concluyó por atraerlos una terrible perse

cucion de parte de sus poderosos vecinos, quienes se pro"

pasaron hasta invadir las posesiones de los monjes,

talar sus campos, vejar á sus criados, y arrojar sus ga

nados de los prados y montes en que los apacentaban;

excesos que no eran extraños en el país por aquellos

tiempos. Algun tiempo despues, en 1125, D. Munio Roma

niz y su mujer María Perez, por testamento otorgado á

20 de febrero, hicieron donacion.del monasterio de San

Pedro de Valverde á dos monjes cluniacenses.

Desde los primeros años del siglo XII hasta muy entra

do el xIII, puede decirse que anduvo errante la sede min

doniense por toda la comarca septentrional de Galicia,

pues en este tiempo, que apénas excedió de un siglo, es

tuvo colocada en cuatro sitios diferentes. Ya hemos dicho

que desde el siglo XI estaba situada la antigua sede du

miense en un lugar colocado entre los rios Masma y

Oro, que se denominaba Mindunietum. Su proximidad á

la costa le hacia muy expuesto á las calamidades que

acarreaban los devastadores desembarcos de los norman

dos, por cuya razon la iglesia mindoniense llegó á en

contrarse poco ménos que despoblada, pues casi nadie

queria habitar en lugar tan peligroso. Tales fueron los

al Valle de Brea, como lo expresa la bula que con este ob

jeto expidió Pascual II en el año de 1114, confirmando

la ya efectuada. El intento de hacer una nueva po

blacion, con objeto tal vez puramente mercantil, ar

rastró á D. Fernando II de Leon á trasladar segunda vez la

sede á la costa del mar, junto á la desembocadura del rio

Eo, en el lugar de Ripaeuve, lo que se efectuó en virtud

de privilegio expedido á 25 de julio de 1182. Más oscuros

son los motivos que ocasionaron la nueva traslacion de

la iglesia catedral al valle de Brea, aunque no al mismo

sitio que ántes ocupara, sino un poco más al Mediodia,

en el fondo del valle, y entre los dos riachuelos que le cir

cundan y que más tarde forman el Masma reunidos con

otro tercero. Ninguna noticia tenemos sobre las razones

de tan pronto cambio; pero es muy de presumir que, ó

debieron ser muy parecidas á las que algunos años atras

obligaron á retirarla de la costa, ú originadas por la in

quietud de los habitantes y la continuacion de los litigios,

suscitados poco ántes de llevarla á Rivadeo, sobre la pose

sion del territorio en que se colocaba. Lo único cierto y

seguro que sabemos, es que en 1206 estaba aún en Riva

deo, y que en 1255 se habia construido ya la capilla de la

Trinidad en el claustro de la nueva catedral de la ciudad

de Mondoñedo. Segun las memorias conservadas en anti

guos calendarios de esta iglesia, y lo expuesto por el cabil

do en una queja elevada á D. Juan I en 1580, esta trasla

cion, que se consideró como la verdadera fundacion de la

iglesia, se llevó á cabo durante el episcopado de don

Martin, que comenzó en 1219.

A la entrada del siglo XIII, la institucion de las ordenes

monásticas se reforzó vigorosamente con la fundacion de

otras dos importantísimas, que, cual ejércitos rígidamente

disciplinados, vinieron á dar un nuevo apoyo al poder es

piritual del Papa. La primera de ellas y la que más se ar

raigó en nuestra provincia fué la de los mendicantes, fun

dada por San Francisco de Asís, de quien algunos han

asegurado que vino en persona á nuestra provincia y que

contribuyó á sosegar la rebelion de los lucenses contra el

obispo D. Juan á fines del siglo XII, en cuya fecha (como

ya dejamos advertido) se encuentra un palpable error cro

nológico.

Más segura es la venida de uno de sus discípulos, que

fundó el convento de Rivadeo en 1214, y cuyas cenizas se

guardan con veneracion en una pequeña urna de madera,

resguardada con reja de hierro, colocada en el altar de

San Francisco de la iglesia de este convento.

Pocos años despues, en 1219, se fundó el de Vivero, y

en 1249 el de Lugo, segun Rioboo.

Dos conventos de padres predicadores tuvo nuestra

provincia, los cuales databan del mismo siglo en que

fundó la órden el español Santo Domingo, pero no

se tiene exacta noticia de la fecha de su fundacion, pues

el de Lugo se sabe tan sólo que fué durante el episco

pado de D. Fernando Arias (1272-1275), quien dió li

cencia para ello, y en cuyo tiempo se comenzó á edi

ficar la casa. No llevó muy á bien el cabildo la venida

de los dominicos, porque á su instancia, el provisor Pedro

Yañez les mandó desistiesen de la construccion del con

vento bajo ciertas censuras que les impuso, las cuales le

vantó el Papa Juan XXI por breve de 1277, otorgándose,

por último, en 15 de julio de 1280 una escritura por el

poderosos motivos que indujeron á su primera traslacion obispo D. Juan y el cabildo en que aprobaban la venida

de los padres predicadores, les confirmaban la posesion del

lugar en que fabricaban el convento, anulaban todas, las

sentencias que se habian dado contra ellos y sus bienhe

chores, y finalmente, declaraban provechosa su venida

para la salud espiritual de los fieles; todo esto bajo las

condiciones estipuladas en el instrumento que habian otor

gado con autorizacion de su provincial. Más oscura está

todavía la fecha de la ereccion del convento de Vivero,

qne debió ser muy poco posterior, si es que no fué ante

rior al de Lugo, pues segun el P. Florez, ya estaba le

vantado en 1285, y es creible que tambien lo estaba tres

años ántes, y que fuesen sus frailes los padres predicadores

á quienes se refiere el obispo de Mondoñedo, Nuño II, en

la curiosa escritura de revocacion que otorgó en 15 de di

ciembre de 1282.

Durante el siglo XIV, las fundaciones de conventos se

redugeron á la del de dominicas de Lugo, titulado de Santa

María de la Nova, llevada á cabo en 1565 por doña

Sancha, mujer de Arias Mendez de Grandas, y para cuyo

objeto vinieron doña Juana Estevez, priora del monas
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terio de Santa María de Balbis, de Santiago, y las religio

sas Leonor Lopez, Teresa Vazquez, Teresa Yañez, Cons

tanza Lopez y Sancha Lopez, y dieron Fr. Jacome,

prior, y los frailes dominicos de Lugo ciertas casas y

huertas que estaban en el barrio llamado Burgo-novo, de

que les habia hecho donacion el obispo D. Fr. Pedro

Lopez con consentimiento del cabildo.

Por este mismo tiempo aparece fundado el convento de

franciscanos de la Orden Tercera de San Martin de Villa

oriente, conocido vulgarmente por convento de los Picos,

en razon á estar situado en una escarpada montaña en

frente de la ciudad de Mondoñedo. Las únicas noticias

que de él podemos dar con alguna seguridad son, que

Enrique II (1569-1579) otorgó un privilegio á sus frailes

concediéndoles varias gracias y mercedes, el cual no co

nocemos sino por la confirmacion que de él hizo D. Juan I

en las Córtes de Búrgos á 9 de agosto de 1579, y que en

1578 se estaba construyendo el convento, segun se des

prende de la escritura de anexion hecha en su favor por

el obispo D. Francisco y el cabildo, de la cuarta parte

de San Clemente de Moraes y octava de Santiago de

Cillero.

Los obispos, cuya atencion se fijaba con preferencia en

los negocios concernientes á su potestad civil, en la admi

nistracion y mejora de los bienes, ó en el gran número de

litigios y contiendas suscitadas por la posesion de estos

mismos bienes ó por asuntos puramente jurisdiccionales,

comenzaron á aparecer con mucha frecuencia desde el

siglo XV como altos funcionarios de la corte, y más aún,

como disfrutando al mismo tiempo de otras dignidades

eclesiásticas.

D. Fernando de Valdes, á la vez que obispo de Lugo

fué visitador general del arzobispado de Toledo, cuyo

ofició desempeñó hasta su muerte en 1415; su sucesor

D. Fernando de Palacios, consejero del rey de Aragon,

murió en Tarragona de vuelta de sus viajes por Italia; y

D. Garcia Martinez de Bahamonde residia en Búrgos y

en Walladolid en donde se ocupaba en los negocios del

Consejo del rey.

La silla de Mondoñedo no gozaba más de la residencia

de sus prelados, pues á D. Alfonso de Segura (1449-1455)

que unia á la posesion de este obispado, la de los deanatos

de Toledo y Sevilla, morando en esta ciudad, sucedia

Don Alfonso Vazquez de Acuña, oidor del consejo de Enri

que IV, no más celoso del cumplimiento de sus funciones

pastorales.

Esta serie de prelados, interrumpida algunas veces por

obispos como D. Pedro Enriquez de Castro, de Mondoñedo,

y D. Fr. Alonso Enriquez, de Lugo, de quienes ya

hemos hablado al tratar de la historia general, se prolongó

aún, despues de terminado el estado de contínua rebelion

que padeció el país, hasta el reinado de los Reyes Católi

cos: pues D. Alfonso Suarez de la Fuente del Sáuce, que

del obispado de Mondoñedo pasó al de Lugo, era inquisidor

general y compañero del célebre Torquemada; D. Diego de

Muros se honraba más en llamarse dean de Santiago que

obispo de Mondoñedo; anduvo en compañía del citado el

de Lugo D. Pedro Ribera, procurando pacificar los distur

bios producidos por el levantamiento de las Comunidades,

siendo más tarde nombrado presidente de la Cancille—

ría de Granada, y D. Diego Perez de Villamuriel y Don

Gerónimo Suarez Maldonado, inmediatos sucesores de

Don Diego de Muros, se cuidaron mucho más de desempe

ñar sus cargos de oidores de la Cancillería de Walladolid

que del gobierno de su diócesis.

Por fin, hácia mediados del siglo décimo sexto, varones

doctos y virtuosos, completamente dedicados á sus funciones

pastorales, ocuparon las sillas episcopales de nuestra provin

cia, tales como D. Diego de Soto que en los pocos años que

ocupó la sede mindoniense (1546-1549) llevó á cabo una

importante y numerosa série de reformas litúrgicas y dis

ciplinarias, al mismo tiempo que cuantiosas obras de utili

dad y embellecimiento; D. Fernando de Vellosillo, que

despues de dar evidentes pruebas de su celo evangélicº

en la visita que hizo al arcedianato de Neira, perteneciente

á la sede lucense que él ocupaba, se vió acometido de una

terrible enfermedad que le postró en su lecho por todo el

resto de su vida, dedicándose con tan triste motivo al estu

dio de los Santos Padres, cuyos trabajos vieron la luz pú

blica en Alcalá, en 1585, bajo el título de Advertentiae

theologiae scholasticae in B. Chrisostomum, et quatuor doc

tores ecclesiae; y por último, los espejos de virtud y cari

dad D. Pedro de Castro, de Lugo, y D. Isidro Cajo de la

Jara, de Mondoñedo.

La instruccion de la clerecía comenzó por estos tiempos

á llamar sériamente la atencion de la Iglesia, como lo de

muestra la creacion de seminarios que dispuso el Concilio

de Trento se llevase á cabo en cada obispado, por cuya

razon se llamaron conciliares. Mondoñedo le tuvo ántes

que Lugo, pues esta ciudad se le debe á su obispo D. Lo

renzo Otandi y Acevedo (1591-98) y la primera ya le tenia

hácia 1575.

La Compañía de Jesús fundó el colegio de Monforte, el

único que tuvo en la provincia, en 1586, y poco despues

comenzó á desarrollarse el período que pudiéramos llamar

mongil, en atencion al número de conventos que durante

él se fundaron, y en el que se dotó con uno á cada pobla

cion de las más importantes. En 1589 se fundó el de Santa

Clara de Rivadeo; veinte años despues el de la misma santa

en Vivero; y en 1522 el de igual instituto de Monforte por

Doña Catalina Sandoval y Roxas, donde ella misma tomó el

hábito, y en cuyo tiempo, muy próximo al de su fundacion,

se trasladó á las orillas del rio Cabe. Otros veinte años más

tarde, en 1656, se fundaba el convento de la Encarnacion

Francisca en el coto de Otero, arrabal de la ciudad de Mon

doñedo, en virtud de lo dispuesto por Doña María Pardo de

Andrade en su última voluntad, trasladándose al sitio

que hoy ocupa dentro de la ciudad en 1715; y por último,

en 26 de octubre de 1661, llegaron á Lugo las monjas

agustinas recoletas de Villafranca, que venian al convento

que erigia I). Francisco de Valcarcel, oidor de la audien

cia de Canarias, con particular proteccion del obispo Don

Andrés Giron, en el cual tomó el hábito la señora del fun

dador al tiempo que su esposo abrazaba el estado ecle

siástico.

Las fundaciones de conventos de frailes no alcanzaron

tanta importancia por este tiempo, pues no se encuentra

ninguna noticia hasta el siglo décimo octavo, sino la de tras

lacion del de dominicos de Santa María de Panton á la villa

de Monforte, que puede considerarse como la verdadera fun

dacion, pues esta fué hecha en 1569, por el licenciado Don

Alonso Ares, cura de Santa María del Rio, cediendo pose

siones que despues salieron inciertas; por lo cual resulta ser

el verdadero fundador el conde de Lémus, quien dió todo lo
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necesario para la traslacion y para el sustento de los reli

giosos.

El último convento de religiosos instituido en nuestra

provincia, fué el del Rosal en la ciudad de Mondoñedo,

para padres de la reforma de San Pedro de Alcántara,

debido á la piedad del obispo D. Fr. Juan Muñoz y Salce

do, que llevó á cabo su establecimiento, teniendo que

vencer las muchas dificultades que le suscitó la Órden

tercera de la Penitencia con motivo del convento de Wi

llaoriente, que tenia próximo á la ciudad de Mondoñedo, y

que le impidieron ver edificado el suyo, pues que no se

concluyó hasta 1751, tres años despues de su muerte.

El clero catedral, durante la prolongada série de siglos

transcurridos desde la institucion de las iglesias catedrales

hasta nuestros dias, ha sufrido numerosas y radicales re

formas. Muy lejos está de nuestro propósito el hacer aquí

una circunstanciada reseña de ellas, para la que no con

tamos con el suficiente espacio; por lo cual nos vemos re

ducidos á decir únicamente que las canongías, elevadas

en la edad media á un número superior al que alcanzaban

á dotar las rentas de las iglesias, si habian de sustentar—

se los prebendados con alguna decencia, fueron sucesiva

mente reduciéndose, al paso que en los tiempos modernos

se aumentaron las llamadas de oficio, por darse á personas

de ciencia, prévia oposicion, con objeto principalmente de

propagar la instruccion religiosa del pueblo y de la cle

recía, y las dignidades fueron poco á poco perdiendo sus

peculiares atribuciones hasta concluir por no conservar de

ellas sino el nombre.

La catedral de Lugo se componia hasta el concordato

celebrado en 1851 con la Santa Sede de doce dignidades

que eran: dean, chantre, arcedianos de Alzancos, Deza,

Neyra, Sárria, Triacastela y Dozon, juez del fuero, maes

trescuela, tesorero y prior de Acoba, veintidos canónigos,

un racionero titular, dos honorarios perpétuos y otros

cuatro solo honorarios.

La de Mondoñedo tenia once dignidades que eran: dean,

chantre, arcedianos de Trasancos, Vivero, Azúmara,

Montenegro y Mellid, maestrescuela, tesorero, juez del

fuero y prior, veinticuatro canónigos, seis racioneros, un

maestro de capilla, dos sochantres, dos capellanes mayores

y cuatro menores.

Goza la catedral de Lugo la singular preeminencia de

tener contínuamente expuesto al Santísimo Sacramento,

cuya costumbre, en el sentir de algunos autores, data

nada ménos que del tiempo de los suevos; opinion de que

participó el mismo cabildo al pedir á la Junta del reino

de Galicia en 1697 que le concediese algun donativo para

aumentar el número de las luces que alumbraban al San

tísimo, que la cortedad de las rentas de la catedral no

permitia pasar de cuatro, en atencion á que contaba más de

1120 años la costumbre de tener constantemente expuesto

al Santísimo. Lo que equivalia á decir que databa del

tiempo en que se suponia celebrado el llamado concilio de

Lugo.

De esta misma manera opinó el Dr. Pallares, quien citó

un auto capitular de 24 de abril de 1615 en que el señor

obispo D. Alonso Lopez Gallo manifestó al cabildo que

habia visto papeles y privilegios existentes en el archivo

episcopal que así lo afirmaban, y cuyo orígen y principio

se ha creido comunmente que proviene de que en un con

cilio de Lugo se defendió y determinó la verdad de la

existencia de Cristo en el Sacramento contra la doctrina

herética difundida ya por Galicia, que lo negaba.

Ya desde largo tiempo se venia abrigando sospechas de

la antigüedad y origen que dejamos consignados á esta

costumbre, como con harta claridad lo dió á entender el

licenciado Molina de Málaga en su Descripcion de Galicia,

impresa por primera vez en Mondoñedo en 1550, en la

octava siguiente:

En esta ciudad tampoco no callo

Estar descubierto en la iglesia mayor

El Sacramento, sin más cobertor,

Que en otras iglesias tal cosa no hallo:

La causa y secreto queriendo alcanzallo,

De estar así puesto tan gran Sacramento,

Algunas se dicen, mas lo que yo siento

Es lo mejor contino adorallo.

El R.P. Risco, despues de manifestar que ni en los pri

vilegios y documentos antiguos de la iglesia, ni en todo el

archivo del real convento de San Isidro de Leon, en que se

observa igual costumbre, habia encontrado ninguna me

moria antigua de ella, nos dá curiosas é interesantes no

ticias, de que sacamos en consecuencia que hasta el se

gundo tercio del siglo décimo séptimo, la forma en que

se tenia expuesto el Santísimo en la catedral de Lugo,

consistia únicamente en que las puertas del sagrario eran

de cristal en vez de ser de madera ó piedra como en otras

partes, cuya circunstancia permitia que se pudiese ver de

los fieles. Así se colije de una acta capitular de 12 de di

ciembre de 1579, y lo dice el señor Acuña, arzobispo de

Braga en el capítulo LXX de la primera parte de la Histo

ria eclesiástica de los arzobispos de su sede. De este sa

grario ó custodia con puerta de cristal habla el Dr. Pa

llares como existente en su tiempo.

No se consideraba esta exposicion como verdadera

mente tal, pues fuera del tiempo en que se celebraban los

divinos oficios, alumbraban tan sólo al Santísimo dos

velas, y los prebendados permanecian cubiertos duran

te todo el tiempo que las rúbricas generales no prescri

ben que se quiten los bonetes.

En tiempo del señor obispo, D. Diego de Castejon, fué

cuando se comenzó á dar á este culto una verdadera so

lemnidad. En primer lugar, estando dicho prelado en Ma

drid desempeñando las funciones de gobernador del arzo

bispado de Toledo, remitió al cabildo una preciosa custo

dia de plata para colocarla en el altar mayor, compuesta

de dos cuerpos, el primero de órden dórico con doce co

lumnas, y el segundo jónico con ocho, y terminada en

una airosa cúpula con una cruz por remate, cuya custo

dia aseguraba el prelado en carta que la acompañaba,

fecha 24 de julio de 1656, que era obra de Juan de Arfe

Villafañe, la cual debió hacer para otra iglesia, pues

estaba ya muerto el célebre platero desde 1600. Dió

se con esto mucha ostentacion al culto del Santísimo

Sacramento, y comenzaron á prodigarse mercedes y

concesiones por la Santa Sede, los reyes, junta del

reino y particulares. Benedicto XIII aplicó á este fin é

hizo perpétuas las segundas cuartas de todos los benefi

cios del obispado, que Gregorio XV habia asignado á la

fábrica de la iglesia, y Clemente IX concedió en 9 de

abril de 1668, 200 ducados de pension sobre el arzobis

pado de Santiago, con condicion de que no se habia de

comenzar á pagar hasta la muerte del Excmo. Sr. D. Pe
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dro Carrillo y Acuña, que entónces presidia en la iglesia

Compostelana; pero este prelado, «deseando, dice el Padre

Risco, no ser excluido de la gran nobleza que resultaba

de ser pensionario de Cristo Sacramentado, se ofreció

desde luego á pagar la pension impuesta á sus sucesores.»

Los reyes no se esmeraron ménos en proporcionar recur

sos para esta contínua solemnidad. Felipe IV, á pesar de la

escasez de sus recursos, hizo una donacion en el año de

1662 de 74.800 maravedis de juro sobre el servicio ordi

nario y extraordinario, y Cárlos II otras varias con termi

nante expresion de que todas las sumas que se concedian

eran para el alumbrado del Santísimo Sacramento.

El llmo. reino de Galicia otorgó una escritura en 1.º

de marzo de 1669, por medio de sus apoderados D. Diego

Somoza, D. Francisco de Rubiños Baamonde, regidor de

Mondoñedo, y el Dr. D. Juan Belo, canónigo magistral de

Lugo, por la cual se obligó á dar 50.000 ducados de

capital con 1.500 de renta anual, sacados por reparti

miento de las siete ciudades del reino y sus provincias,

cuya renta se habia de emplear en cuatro velas de á libra,

que debian arder, con las otras que ántes se ponian, delan

te del Santísimo dia y noche.

Desde entónces, y con arreglo á lo que se acordó, se

hizo la entrega de los 1.500 ducados con gran ceremo

nial, al ofertorio de la misa conventual de la dominica

infraoctava del Corpus, por medio de uno de los regido

res más antiguos de las ciudades de Galicia, acompañado

del ayuntamiento y personas de distincion de la ciudad.

Este regidor asistia á las vísperas de la festividad en una

silla del coro alto, y al tiempo de hacer la entrega de la

caja en que se contenian los escudos, pronunciaba un de

voto razonamiento en medio de la capilla mayor, al que

respondia el oficiante.

No desmerecieron los presentes hechos por los particu

lares y personas devotas de los que dejamos mencionados.

El Excmo. Sr. D. Diego Osorio y Lamas, obispo de la

Puebla de los Angeles en Méjico, hizo un rico donativo

de plata, cuyos réditos se habian de invertir en el alum

brado del Sacramento, lamentándose de que los empeños

que le agobiaban, le impidiesen dar más extension á su

liberalidad. El patriarca de las Indias y limosnero del

rey, D. Alonso Perez de Guzman el Bueno, regaló un

excelente cáliz para que sirviese en el altar mayor, y el

capitan portugues D. Antonio Finoa de la Cruz hizo una

curiosa donacion en 1668, que especifica Pallares en su

historia al dar cuenta de la romería que hizo á Lugo el

devoto capitan.

Pero quien más se distinguió por su grandísima devo

cion y cristiana generosidad fué D. Antonio Fernandez de

Montenegro Freyre y Andrade, familiar del Santo Oficio

de la Inquisicion de Sevilla y dueño de la casa y jurisdic

cion de Fontela en Galicia. No se contentó este caballero

con ceder, para la piadosa obra que intentaba, la cuarta

parte de las ganancias que obtuviese en sus especulacio

nes mercantiles, sino que excitó la piedad de sus amigos

para que contribuyesen con limosnas, y alcanzó de Feli

pe V la concesion de 400 pesos de plata sobre los obispa

dos vacantes de Indias. Con los caudales reunidos por

estos distintos medios, compró las Aceñas de Alcolea, en

el arzobispado de Sevilla, que á fines del siglo último

valian unos 959.480 rs., y despues se dirigió á Lugo, donde

en union del cabildo en 18 de marzo de 1759, dejó asen

tada la fundacion de los capellanes, que desde que se

abriesen las puertas de la iglesia hasta que se cerrasen

habian de velar al Santísimo de dos en dos.

Contribuyó no ménos al mayor brillo del culto de la

catedral de Lugo su obispo D. Juan Saenz de Buruaga,

quien remitió en 1772 desde Zaragoza, á cuyo arzobispado

fué promovido, la rica custodia engastada de diamantes y

piedras preciosas, valuada en 20.000 ducados, en que

estuvo expuesto el Sacramento hasta 1855, en que fué

sacrílegamente robada. Este mismo prelado hizo traer de

Génova las cuatro estatuas de mármol de Carrara que

adornan el actual tabernáculo, trazado en 1764 por don

Pedro Ignacio de Lizardi, y construido de ricos mármoles

de Vizcaya negros y rojos, bajo la direccion de Elejalde,

cuya obra, con la gradería y pavimento de la capilla

mayor, igualmente de mármol, ascendió á 288.144 rs.

CAPÍTULO V.

INDUSTRIA.

Minería.—Pesquería. —Sederia.—Lanería.—Lencería.—Tenerías.—Ferrerías.—Alfarería. — Cerámica. — Armadores.—Otras

industrias.—Imprenta.

De muy remoto tiempo data en esta provincia la explo

tacion de los metales encerrados en las entrañas de la

tierra. -

El más importante vestigio que nos ha quedado de los

trabajos practicados en la antigüedad con este objeto, es

seguramente el famoso túnel que se conoce con el nom

bre de Monte-furado, abierto por los romanos para des

viar el curso del Sil y poder utilizarse de las ricas arenas

auríferas que contenia en su fondo. Consiste esta magna

obra en un socavon de unos 400 metros de largo, 18 de

ancho y 12 de alto, practicado á traves de una loma, á

la cual rodeaba el rio, dando una vuelta de cerca de un

kilómetro, con objeto de encauzarle por él de cuando en
LUG0,

cuando, y poder beneficiar las arenas que el rio depositara

en los intervalos por todo el espacio de la vuelta, utili

zando de este modo el lavadero natural que proporcionaba

el mismo Sil.

En otros muchos puntos se explotaron tambien los con

glomerados auríferos de los terrenos diluviales, por medio

de la remocion del terreno, como lo atestiguan los inmen

sos pedregales que se hallan al S. y al SE. de la ria de

Foz, cuya faja saqueada puede estimarse en cerca de 2

kilómetros de largo, unos 150 metros de ancho y 4 á 7 de

profundidad. Otros muchos de este género, pero de menor

consideracion, se encuentran en la provincia: uno al

NO. del Brollon, de igual extension que el anterior, algo

6
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ménos profundo; otro muy parecido en Villacháa y sobre

el Navia; otro más pequeño en Moncelos de la tierra

llana del Miño; algunos en Constantin, orillas del Neira;

varios en el valle de Lor; muchos en el valle del Sil, desde

Puente de Domingo Florez hasta más abajo de Quiroga; y

por último, los pedragales saqueados junto al Monte-fu

rado del Eo, frente á Santirso y en varios puntos de la

region del Navia. En todos estos sitios los guijarros mayo

res y las peñas rodadas quedaron enmontones en el mismo

sitio explotado.

Es seguro que no se beneficiaron todos los depósitos de

acarreo para la extraccion de tales riquezas, pues en los

del valle de Oro, Rivadeo y Lugo no se nota ningun indi

cio de haber sido removidos; por lo tanto la impropiedad

que resulta en los nombres de Valle de Oro y Fazouro

hizo sospechar á D. Guillermo Schulz que los explotado

res tal vez morarian en este valle y harian la refinacion

en el rio que le atraviesa. El único dato que poseemos

respecto de esta industria en la edad media es la conce

sion que hizo Sancho IV al obispo de Mondoñedo D. Alva

ro Gonzalez en 1289, para que pudiese hacer salinas en

cualquier parte de su obispado.

Las primeras noticias que tenemos de las modernas

beneficiaciones de mineral, son las que nos suministran

las averiguaciones hechas en 1677 por el licenciado don

Manuel Peñas y Mendoza, con mandato del Consejo de

Hacienda, de las que resultó haber una mina de plata

debajo del puente de Taboada, y saberse de oidas que

existia una considerable vena de plata en el cerro de Rico

peque del valle de Quiroga.

En el siglo pasado se explotaron varias venas de hierro

para surtir las ferrerías, de las que trataremos más ade

lante, y algunas canteras de mármol y pizarra, tales

como la cercana á Lugo, con cuyo blanco mármol se cons

truyó la antigua iglesia colegial del órden de San Juan,

titulada San Vicente de Gondrame,á media legua de Puerto

Marin, y la de pizarra en la parroquia de Lindin, cercana

á Mondoñedo, de donde se llevó la que cubre el palacio

real de Madrid.

El desarrollo que tomó la industria minera en España

hace unos cuantos años, produjo en nuestra provincia la

denuncia de gran cantidad de minas, de las cuales la

mayor parte no pasaron de simples calicatos y ligeras explo

TaC1010.S.

En la parte estadística se encontrará el estado actual

de la mineria en nuestra provincia, asicomo el de las demas

industrias.

La pesca ha tenido mucha importancia en nuestra costa

desde época muy lejana. En el siglo XII la tenia ya la de

la merluza; en el XIII la de la sardina fué objeto de un

privilegio concedido por San Fernando á los vasallos del

arzobispo Compostelano; en el xiv y en el xv eran ya esti

mados el salmon y las pescadas; y por último en el siguiente,

segun testimonio del licenciado Molina de Málaga, que

escribia en Mondoñedo por entónces, se cogian en Burela

y San Ciprian ballenas, de las que extraian mucho aceite.

La pesca de la sardina, la más importante de todas,

llegó en el siglo pasado á un grado de notable prosperi

dad, y su abundancia era tal, que por término medio ascen

dia anualmente á 24.000 millares en Vivero, 15.000 en

Cillero, 1.400 en Foz, 1.100 en Rivadeo, 1.000 en San

Ciprian y 900 en Burela.

En este mismo punto se cogian 500 quintales de congrio,

y 4.580 de pescada en el puertecito de San Ciprian.

Los aparejos que se empleaban para la pesca eran, en

Vivero, traiñas, rapetones y lanchas para la sardina; en

Cillero, para esta misma pesca, traiñas, chinchorros y

lanchas, y en ambos, volantes para la sardina y espineles

para el congrio. En San Ciprian pescaban la sardina con

rapetas chicas y redes de Feyto ó sardineras, y la merlu

za, congrio, rodaballo y raya con volantes rascos con

lanchas. Los matriculados de Burela tenían tres traiñas,

de las que solian formar algunos chinchorros, que emplea

ban con lanchas y botes en la pesca de la sardina. En

este puerto se hacia alguna salazon de congrio, que se

exportaba para Castilla. En el de Foz, cuya importancia.

por su pesca fué en algun tiempo de tanta consideracion,

estaba reducida á fines del siglo pasado á unas pocas lan

chas y un barlote, usando para la sardina el feyto, para

el congrio el palangre, y las rapetas para el pescado blan

co. En Rivadeo la pesca ha sido siempre de poca conside

racion.

A pesar de las condiciones poco favorables del clima de

nuestra provincia para la cria del gusano de seda, ya

desde el siglo XVI se mostró empeño en su aclimatacion,

como se desprende de una ordenanza del concejo de Mon

doñedo que manda á los vecinos plantar un cierto número

de árboles, expresando que por cada tres se ha de poner

una morera. Tal empeño se desarrolló nuevamente en la

segunda mitad del siglo pasado, haciendo prolijos estudios

y vanos proyectos para el fomento de esta industria, que

no pasó de la insignificante cosecha que se hacía en los

valles de Lémus y Quiroga, cuyos capullos hilaban tosca

mente las mujeres haciendo una seda fuerte y sólida, pero

gorda y de mal tinte, que se empleaba en su mayor parte

en los cedazos que se tejian en Monforte y de los que se

llegó á hacer alguna extraccion para América. No guar

daban relacion con el estado de esta industria las manufac

turas de sederia que se establecieron en esta provincia,

pues en Mondoñedo se encontraban dos á fines del pasado

siglo: una establecida por Doña María Rosende y Teixeiro,

que tenia seis telares, en uno de los cuales se hacian á un

tiempo ocho piezas de galon ó hiladillo, y de la cual se

presentaron en el consulado de la Coruña en 1794, cintas.

de ámitos y cíngulos, diferentes flecos, cintas de alzacue

llos, espiguillas y guarniciones para aderezos de caballos,

hiladillos, cintas de terciopelo ordinario, ceñidores para

clérigos, guarniciones para camas, charreteras y cintas de

coleta, cintas de aguas y listoneria, ligas y cintas de la

bores; otra que era de pasamanería y estaba en la

casa de reclusion para mujeres, erijida por el obispo de

aquella diócesis D. Francisco Quadrillero, en que tambien

se tegian cintas y terlices de hilo.

Mucho más extenso era naturalmente el círculo que

abarcaban las manufacturas de lana, si bien, como es sa

bido, la clase de este artículo que se recoge en Galicia no

pasa de ser de muy mediana calidad, por cuya razon su

empleo ha estado reducido, casi en su totalidad, á la fabri

cacion del basto buriel ó sayal que se usa en el país, y á

la de algunas toscas mantas ó grosero picote, tejido regu

larmente en los mismos telares que los lienzos y por mano

de las mismas labradoras. Las varas que anualmente se

tejian de picote y buriel en los principales puntos de la

provincia de Lugo en los últimos años del siglo pasado.
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eran: en la jurisdiccion de Cervantes 495, en la del Cebre

ro 416, en el coto de Waldefariña 100, en el de Pacios de

Lousada 520, en la jurisdiccion de Torés 85, en el valle

de Valeyra 117, en la de Meyra 480, en la de Luaces 451,

en la de Creciente y Quintela 56, en el coto de Bendia 84,

en el de San Miguel de Roás 18, en los valles de Neira

de Rey y Neira de Jusá 176, en la jurisdiccion de Pena

mayor 550, en la de Cedron 100, en el coto de San Jorge

de Vale 50, en la jurisdiccion de Somoza de Villouzan 27,

en la de Lancara 60, en la de Samos 475, en el coto de

Sobrado de Picato 70, en la jurisdiccion de San Payo y

Santa Cruz de Muradelle 40, en la villa de Castro de Rey

86, en la jurisdiccion de Moreda 1,258, en la de Puerto

Marin 60, en la de la Somoza 160, en la de Azúmara 187,

en el coto de Basadre 279, en la jurisdiccion de la villa

de Villalba 5,094, en la de Otero de Rey 550, en el coto

de 0mbreiro 250, en la jurisdiccion de Taboada 124, en

la de la villa de Chantada 582, en la de Torredez 150, en

la de Amarante 180, en la de Ulloa 991, en la de Friol 91,

en la de San Payo de Narla 182, en la de Paradela 90, en

la de Monterroso 560, en la de Osera y Granjas de Vales

454, y por último, en la de Deza, de la que hoy no perte

nece á nuestra provincia sino una pequeña parte, 799.

Los batanes necesarios para esta fabricacion que se en

contraban en las provincias de Lugo y Mondoñedo llegaban

á muy cerca de un centenar, número que no debe extra

ñarse si se tiene en cuenta lo rudimentario é imperfecto

de su mecanismo.

Empleábase otra parte de las lanas en la fabricacion de

medias y calcetas, que gozaban merecida fama en varios

puntos de Galicia y Castilla, y proporcionaban á las cal

ceteras lucrativos rendimientos, contribuyendo tambien al

proveimiento de varias fábricas de sombreros, de las cuales

habia una en Mondoñedo, cuyo dueño era en 1786 D. Lo

renzo de Ribas y Otero, compuesta de un maestro, cinco

oficiales y cuatro aprendices que fabricaban al año unos

tres mil sombreros.

La fabricacion de los lienzos ha sido hasta muy poco

tiempo acá la industria principal de la provincia, en la

que se empleaban gran parte de las labradoras, unas en

la preparacion del lino é hilado y otras en el blanqueo y

tejido, operaciones todas ellas, que se han practicado y

se practican aún en el dia de una manera harto ruti

naria.

Varios fueron los esfuerzos hechos para perfeccionar

esta industria y darle más vigor, contándose entre ellos la

comision dada á D. Joaquin Cester por Real cédula de 17

de agosto de 1774 para establecer tres fábricas ó casas

de enseñanza, en las que se debian hacer cregüelas, pre

sillas, brabantes ó coletas y todo género de cinteria de

hilo fina y ordinaria, empleando precisamente los cáñamos

y linos del Norte con exclusion de los del país, y cuyas

tres fábricas habian de situarse una en la casa-hospicio

de Santiago, otra en Oviedo y la otra en Rivadeo, debién

dose formar otros tantos almacenes para el recibo de los

cáñamos y linos, uno en esta villa y los otros en Padron y

Gijon; para todo lo cual se impuso el arbitrio de dos ma

ravedises en cada azumbre de vino que se consumiese en

Astúrias y Galicia, de cuyo producto se habia de satisfa

cer á Cester 50.000 rs. anuales de sueldo por tiempo de

tres años, y 50.000 pesos para el establecimiento de las

fábricas, construccion de telares, telarillos, tornos y otros

artefactos, repuesto de cáñamo y lino y demas gastos ne

cesarios. Este proyecto se frustró por la resistencia que

encontró en las preocupaciones de los naturales y en los

intereses particulares que se lastimaban, pues se llegó á

creer que se desacreditarian los lienzos del país y que en

carecerian los combustibles las nuevas fábricas. Expú

sose tambien que la industria de los lienzos en Galicia

no era susceptible de mejora; que el lino del país no

reunia condiciones para ser hilado al torno, cuyo uso se

encargaba á Cesterque propagase; ponderándose asímismo

el gravámen de la contribucion impuesta sobre el vino.

La fábrica establecida en Rivadeo estaba ya parada en

1785, y su edificio se destinó á cárcel pública.

Los constantes esfuerzos hechos por el Consulado de la

Coruña para mejorar esta industria no alcanzaron éxito

más lisonjero. Con gusto entraríamos en su detenido exá

men, pero con ello traspasaríamos con mucho los estrechos

límites que nos hemos impuesto, por lo cual consignare

mos únicamente que uno de los medios que este ilustrado

cuerpo propuso en 1788, fué el establecimiento de escue

las de hilar que entre otros puntos se deberian poner en

Lugo, Mondoñedo y Monforte de Lémus, cuyo coste, que

no pasaría en el primer año de 40.000 rs., y en los suce

sivos de 20.000 cada seis escuelas, se reintegraria de

sus mismos productos, dejando á los aprendices la utili

dad de sus labores, pues la enseñanza debia ser gratuita

y sin gravámen.

Para que se vea hasta que punto llegó esta industria en

nuestra provincia, en la que alcanzaron merecida fama

las colchas y mantelerías de Sárria, ponemos á contínua -

cion un estado de lo que se fabricaba anualmente, á prin

cipios de este siglo, y de los telares existentes en lo que

entónces era provincia de Lugo.
s

Telares. a¿o. a '¿.

Concejo de Cervantes. . . . . 23 366 214

— de Navia de Suarna. . 8 80 150

Jurisdiccion del Cebrero. . . . 84 499 682

— de Courel. . . . . 2 1 15 167

— de Cancelada. . 54 350 Y)

Coto de Valdefariña. . . . . . 5 163 47

de Pacios de Lousada. . 12 105 282

Jurisdiccion de Torés. . . . . 7 232 182

- de Valeira... . . . 5 330 450

- de Meyra. . . . . 28 2.680 3.600

- de Luarces. . . . 70 3.789 3.247

- de Creciente y

Quintela. . . 4 186 180

- de Lea. . . . . . . 4 70 67

Coto de Bendia. . . . . . . . . 2 140 60

— de San Miguel de Roás, . . 3 300 130

Valles de Neira de Rey y Neirá

de Jusa... . . . . . . . . . . . . 41 1.295 664

Jurisdiccion de Penamayor. . 12 360 126

- de Cedron. . . . 6 306 137

Coto de San Jorge de Vale. . . 6 104 37

Jurisdiccion de Somoza de

Villouzan. . . . . . . . . . . 4 88 54

- de Lancara. . . 9 70 120

- de Triacastela. 49 1.530 2.166

- de Samos. . . . 29 1.064 1)

- de San Pedro

de Roinol. . . 1 300 100

Coto de Sobrado de Picato. . . 9 320 330

Jurisdiccion de Castroverde. . 4 1.324 y)

- de Monforte. . . . 24 1.325 100

- de Muradelle. . . . 3 223 136

- de Castro Rey. . . 1 137 136

- de Moreda. . . . . . 34 2.310 2.960

- de Puertomarin... . 5 810 100

- de Sabiñao. . . . . 2. 1.520 1.177

- de la Somoza Ma

yor. . . . . . . . 6 320 226
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Telares. a 'io. a '¿.

Coto de Basadre. . . . . . - - 3 221 226

Jurisdiccion de Azúmara. . . 8 640 336

- de Villalba. . . . . 66 650 2.135

— de Otero de Rey. . 23 2.350 1.120

Coto de Ombreiro. . . . . . . - 4 200 300

Jurisdiccion de Taboada. . . . 6 346 226

- de Chantada. . . . )) 2.223 1.041

- de Torredez. . . . . 4 200 180

- de Amarante. . . . 3 150 176

- de la Ulloa. . . . . 21 929 1.306

- de Friol. . . . . . . 5 180 87

- de San Payo de

Narla. . . . . . . 3 228 95

- de Paradela. . . . . 11 430 512

- de Monterroso. . . 16 800 720

- de Osera. . . . . . 19 1.053 2.615

- de Beza. . . . . . . 33 1.226 l.954

- de Doade. . . . . . 7 450 Y)

Total. . . . . 35.087 31.115787

Y algunos otros de corta entidad.

Los lienzos que se fabricaban en la provincia de Mon

doñedo excedian con mucho, en proporcion á la extension

de su territorio, á los fabricados en la de Lugo, como lo

indican claramente las noticias que ponemos, únicas que se

conservan con precision, aún no completas.

Partido de Wivero: 525 telares, 52.755 varas de lienzo,

25.256 de estopa y estopilla y 1.045 de mantelería.

Mondoñedo y arrabales: 55 telares y 7.000 varas de

lienzo.

Jurisdiccion de Rivadeo: 77 telares, 4.900 varas de

lienzo y 1.750 de estopa y estopilla.

Y jurisdiccion de Galdo: 16.000 varas de lienzo.

Ademas habia repartidos por todo el ámbito de la pro

vincia un crecido número de telares, cuyas producciones

no se fijaron, ni era muy fácil hacerlo, á causa de que

estando manejados por labradoras, sólo trabajaban mién

tras no las ocupaban las labores de la labranza.

Entre estos lienzos, todos de excelente calidad y mucha

duracion, si bien de blanco poco limpio por la imperfec

cion del sistema de blanqueo, descollaban los de Wivero,

cuya nombradía ha llegado á nuestros dias, caidos des

pues en desprecio, desde que no pudieron sostener la

competencia con los de las grandes fábricas, ni en calidad

ni en coste, por lo que hoy esta industria está reducida

á sólo una parte del consumo propio del país.

En 27 de setiembre de 1758 concedió Felipe V una

Real cédula á D. Luis Lombardía, para que pudiese esta

blecer una fábrica de holandillas en cualquier ciudad,

villa ó lugar de Galicia, con las gracias y bajo las condi

ciones siguientes:

1." Que habia de fabricar en el término de diez años

(por que se le concedia) 54.000 piezas de todos colores,

de á 15 varas de largo y una de ancho, al respecto

de 6.000 cada año, de lo que se exceptuaba el primero,

que se consideraba preciso para el establecimiento de la

fábrica. Las holandillas habian de ser de la misma cali

dad de las que labraba en su fábrica el gremio de merca

deres de mercería, especería y droguería de Madrid.

2." Que las vendiese por fardos ó piezas á 4 rs. vara,

y las encarnadas á 70 rs. pieza (si las vendiese sueltas),

para cuya venta le concedia S.M. exencion total de dere

chos, y asímismo de los que vendiese en Madrid en los

cuatro primeros años, y en los restantes de la mitad.

5.º Que se decomisase y multase á los falsificadores de

su sello.

4.º Que pudiese comprar los lienzos donde quisiere,

sin que le pudiesen poner embarazo.

5.º Que para justificar haber cumplido con la fabrica

cion de las 6.000 piezas, bastase la relacion jurada del

fabricante.

6.º Que el juez conservador y privativo fuese el alcal

de mayor de la jurisdiccion donde se estableciese.

7." Que el fabricante, maestro, oficiales y demas

dependientes gozasen la exencion, franquicias, fueros y

regalías de los demas del reino.

8." Y última. Que pudiese poner en la fábrica y alma

cenes las armas reales, é intitularla Fábrica Real de ho

landillas.

A pesar de la oposicion que encontró el establecimiento

de esta fábrica en el gremio de mercaderes de mercería,

especería y droguería de Madrid, en donde tenian otra

de holandillas, se llevó á cabo en la ciudad de Mondo

ñedo, y alcanzó tanta importancia como manifiesta el

certificado que dieron los administradores de la renta

de la especería y sus agregados en la Real Aduana de

Madrid, de lo que resulta muy desigual proporcion entre

las holandillas introducidas en la aduana procedentes de

la fábrica de Mondoñedo y las llamadas de Génova.

9

7

1750 - 399

1751— 578

1748-1.118 2.0

Años E de Génova. de Mondoñedo.

1.3

Las gracias concedidas á esta fábrica se prorogaron

diferentes veces con ligeras modificaciones, y subsistió

con algun fomento miéntras tuvo lienzos en abundan

cia, pero en cuanto estos tomaron los elevados precios á

que llegaron á fines del siglo pasado, se atrasó la fabri

cacion y poco despues se suspendió definitivamente.

En el vasto y desahogado edificio que ocupaba en el

pintoresco barrio de San Lázaro, arrabal de la ciudad de

Mondoñedo á la orilla del rio Bria, se situó la fábrica es

tablecida por el señor obispo Cuadrillero para dar ocupa

cion á las mujeres que habia recogido con el benéfico y

caritativo objeto de separarlas del camino de la prostitu

cion; cuya fábrica continuó despues del fallecimiento del

Sr. Cuadrillero, á costa de la vacante, por disposicion del

señor colector general de Expolios, en cuyo tiempo exis

tian corrientes cuatro telares de terlices anchos y angos

tos de diferentes labores, un telar de doce cintas, tres de

ocho y seis de una en que trabajaban los aprendices. En

ellos se fabricaron todas las cintas empleadas en las

tiendas de campaña que de la Coruña se remitieron al

ejército de Vizcaya y Navarra en la guerra sostenida

contra la república francesa.

La industria que puede asegurarse está más extendida,

á la par que desarrollada en nuestra provincia, es la de la

fabricacion de curtidos, de la que ya se encuentran abun

dantes datos desde el siglo XVI, si bien entónces estaba

reducida únicamente á curtir cada zapatero el material

necesario para su consumo. -

El punto en que más importancia adquirió esta indus

tria fué Vivero, donde los curtidores formaban gremio,

el cual, á fines del siglo pasado, á pesar de estar muy

minorado, se componia de diez y seis familias con treinta
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y ocho pelambres y treinta y dos pilones, en los que cur

tian anualmente setecientas tres suelas, doscientas sesenta

baquetas, doscientos ochenta y cinco cordobanes y ciento

ochenta badanas. Pocos años despues su decadencia era

tal, que no existian en esta villa más que cuatro ó cinco

vecinos dedicados á esta industria, cuya causa, en con

cepto del corregidor, D. Benito Losada y Quirós, no sólo

estaba en la escasez de los robles, cuya corteza era el

único curtiente empleado, sino en la fanática preocu

pacion de considerarse á los individuos que se dedica

ban á esta industria y á su descendencia como gente

envilecida.

En Mondoñedo sólamente se fabricaban suelas, baque

tas y cordobanes en corta cantidad, y no de la clase más

superior, por lo que se hacía mucho consumo de los de

las fábricas de Neda y Jubia. En su provincia se contaban

hasta ochenta y siete pilos y setenta y siete pelambres,

en los que se curtian anualmente tres mil novecientos se

tenta y seis cueros, que se reducian á baqueta y suela, y

mil doscientas ochenta pieles de macho y carnero, que se

convertian en cordobanes y baldeses, cuyos dueños eran

por lo comun los mismos zapateros, que gran parte del año

estaban sin curtir por carecer de fondos.

En la provincia de Lugo estaba mucho ménos desarrollada

esta industria, cempuesta únicamente de algunos tinos

y pilos en Velavella, Castroverde y Aday, manejados por

labradores y el más del tiempo sin uso, cuyos productos

eran de ínfima calidad, y de las fábricas de Villalba, que

sólo daban al año unas cien piezas de suela y setenta de

baqueta, de Puerto-Marin, que no pasaba de veinticuatro

de las primeras, y de Chantada que no tenia más que un

pelambre de suela.

No sucedia así en la capital, pues ademas de algunos

pilos y tinas manejadas por labradores, habia una fábrica

en la ribera del Paraday en que trabajaban diez y seis

oficiales y se hacía toda clase de curtidos, y de donde se

despachaban varias partidas para Castilla, Santiago, la Co

ruña y el Ferrol, y otra de no tanta consideracion, á tres

leguas y media de distancia en el lugar de Carregal; en

ellos se trabajaban al año ocho ó nueve mil piezas

de suela y becerros, cinco mil ciento de cordoban y mil

doscientos baldeses.

Las ferrerías son muy antiguas en esta provincia, para

cuya industria presta copioso alimento el abundante mine

ral de hierro que por toda ella se encuentra. Algunos han

pretendido que los rios Chalybs y Bibilis, de cuyas aguas

dicen Justino y Silio Itálico, que tenian la virtud de tem

plar y endurecer el hierro notablemente, son el Cabe y el

Lor de la tierra de Monforte, ó segun otros, que el Bibilis

es el Bibey, que corre algo más al Mediodia de los ante—

riores, en atencion á la semejanza del nombre y á que en

sus riberas se encuentran muchas venas de hierro; pero

miéntras no se robustezcan con nuevos datos tales opinio

nes, no pueden llevar sino un ligero carácter de proba

bilidad.

Tambien se dice que existieron herrerías romanas en

Ferreira de Pallares, á unos 15 kilógramos de Lugo, donde

despues construyeron la suya los monjes benedictinos de

Sámos, la cual se surtia de la veta de hierro que corre por

entre Parga y Mellid.

Más segura es la existencia de las herrerías en la edad

media, como consta de documentos irrecusables, entre las

que puede contarse sin recelo la de Santa María de Viloa

lle, á unos tres kilómetros de Mondoñedo, que áun al

presente existe, aunque en distinto sitio del que ántes

ocupaba.

En el siglo pasado, ademas de ésta, que ya se concep

tuaba como de poca consideracion, habia una en el Valle

de Rao en que se ocupaban veinte operarios, la cual en

1805, á los diez años de establecida, estaba parada por

falta de venta, á pesar de no haber desmerecido la cali

dad del hierro fabricado; otra en Triacastela, donde se

elaboran anualmente unas 100 arrobas de hierro; otras

dos en las feligresías de San Juan y de San Cristóbal de

Louzara, con dos fraguas, en que se trabajaban hasta

1.500; otra en la Somoza Mayor que llegaba hasta 600;

otra en el coto de Seara que subia á 800; otro tanto en la

de Bisuña que tenia cinco operarios, y 4.500 las siete

que se contaban en Courel con veinte operarios; y por úl

timo, la herrería llamada de Bueis en las inmediaciones

de Doncos que sólo trabajaba ocho meses al año, en la

que encontraban ocupacion diaria seis hombres, y veinti

cuatro cuando se calcinaba la vena, proporcionando

además á los habitantes de una legua en contorno las

utilidades del carboneo, á que se dedicaban todo el tiempo

que se lo permitian las labores agrícolas.

Muchos inconvenientes encontraron los que intentaban

el establecimiento de nuevas herrerías, como sucedió á

D. José Quiroga y Armesto en 1752 cuando solicitó esta

blecer una nueva en Neira de Rey, donde ya contaba

con dos martinetes, y á D. Lucas Somoza y Losada que

quiso hacer otra en Santa María de Outara, cuyos proyec

tos se pasaban á informe de las justicias y de personas

circunstanciadas, las que oponian razones de tal calibre

como la de que la codicia del jornal de los trabajadores

les impedia cultivar las tierras, á que se se guia la deca

dencia en los diezmos, tributos y rentas, como expuso con

respecto á la última un jesuita del colegio de Monforte en

informe que dió á la Audiencia de la Coruña.

Varias fábricas de loza existian en la provincia á fines

del siglo pasado. Una habia en Gayoso, cuyos productos

se vendian únicamente en Arzúa, Mellid, Monterroso y

otros puntos de las inmediaciones; otra en Mondoñedo, en

el lugar de San Cayetano, de vidriado ordinario ó loza

basta, que se componia tan sólo de un maestro, un oficialy

dos aprendices, ápesar de haberla fomentado bastante en el

año de 1786 su dueño D. Lorenzo de Riba y 0tero. Teniatres

ruedas, un horno grande de reverbero, otro pequeño para

gravelar los metales, un molino de mano y los demas uten

silios correspondientes, y sus productos ascendian al año

de doce á catorce mil piezas. Ademas en esta misma

ciudad habia un horno para cocer vasijas de barro que

apénas podian usarse por la mala calidad de su materia

arenisca. Pocos años despues, en los primeros de este siglo,

contaba Mondoñedo con tres fábricas de loza, que con má

razon debe llamarse simplemente barro; industria, aunque

poco adelantada, bastante extendida hoy por la pro

vincia.

De estas dos últimas manufacturas, herrería y loza,

existe una gran fábrica en la parroquia de Santiago de
Sargadelos, partido judicial de Vivero, á muy corta dis

tancia de la costa, establecida en el siglo pasado por

D. Raimundo Ibañez, para hacer potes, calderas, bom

bas, granadas, balas y metralla, sacando el mineral de
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Reynande, punto situado á seis leguas de la costa, y

aprovechando el de otras minas de hierro del interior de

Galicia.

Este magnífico é importante establecimiento (cuyos

trabajos estan al presente suspendidos) se compone de una

fábrica de fundicion de hierro y una manufactura de loza

fina, que ocupan una extension de cerca de cuatro kiló

metros de circuito, con la debida separacion entre sí y

sus numerosos edificios accesorios, formando un burgo de

pintoresco y delicioso aspecto, que contrasta notablemen

te con el carácter árido y selvático de esta parte de la

provincia de Lugo.

Al magnífico conjunto que presentan los sólidos edificios

destinados á la fabricacion, guarnecidos de sus elevadas

chimeneas, en medio de los alineados canales que condu

cen las aguas del rio á dar movimiento á las grandes

ruedas y aparatos hidráulicos, se agrega la agradable

perspectiva que ofrecen las suntuosas y cómodas casas

destinadas á oficinas y habitacion del propietario, y los

elegantes pabellones en que se alojan los operarios, ro

deados todos ellos de hermosas alamedas, apacibles pra

derías, frondosos bosquecillos de frutales, fértiles huertas

y deliciosos jardines.

El departamento metalúrgico de este establecimiento se

compone de dos altos hornos y dos cubilotes, montados

unos y otros con arreglo á los últimos adelantos del siglo,

y de las necesarias dependencias de carpintería, fraguas,

hornos de calcinacion, grandes carboneras y espaciosos

almacenes, todo oportunamente distribuido y con harto

desahogo para las operaciones que se practican en este

género de fabricacion.

El de loza está montado con arreglo al sistema ingles,

y sin ser de muy grandes dimensiones, cuenta con más

de sesenta oficinas perfectamente ordenadas y dependien

tes correlativamente unas de otras, desde las que sirven

para las más groseras operaciones del lavado de las arci

llas y pastas, hasta las del estampado y pintado, á que se

agregan vastos almacenes para la conservacion de las obras

concluidas.

Los productos obtenidos en ambos departamentos son

de la mejor calidad; el hierro extraido por medio del car

bon vegetal procedente de los inmensos bosques de los

contornos, en su mayor parte propiedad de la casa, de ri

quísimos minerales de inmejorable bondad, sacados á su

vez de inagotables criaderos, está reputado como de los

mejores de España y áun del extranjero. Pruébanlo así

bien claramente los ventajosos resultados que dió en la

fábrica nacional de Trubia, para la mezcla de que se fun

den los cañones, y en el establecimiento de cementacion

de las minas de Rio-Tinto, en donde se ha comprobado

que el hierro de Sargadelos produce un 8 por 100 más de

cobre cementado que los hierros de otras fundiciones, y

asimismo es reputado como inmejorable para obtener el

acero pudelado, lo que se ha demostrado en el gran consu

mo que siempre se ha hecho de él en la fábrica de Bulueta

en Bilbao.

Los objetos de fundicion moldeada que en ella se hacen,

no desmerecen de la excelencia del hierro por su perfecta

fabricacion y por los reducidos precios á que se obtienen,

inferiores á los de cualquiera otra fábrica de España,

merced á la extremada habilidad y sobriedad de los opera

rios, que unidas á la baratura del país, les permiten tra

bajar á jornales tan módicos cual no se encuentran en

ninguna parte del mundo.

La bondad de la loza es reconocida en toda España, y

compite con la mejor del extranjero, tanto por la blancura

de la pasta, como por la brillantez de los colores de la

estampada, y muy especialmente por su mucha duracion.

En ambas fábricas se ocupaban, en los tiempos que

estuvieron en actividad, más de mil familias, doscientos

carros con trescientas parejas de bueyes, y veintidos

buques de cabotaje, que radican en el puerto de San

Ciprian, distante de las fábricas unos cinco kilómetros, en

que hay establecida una aduana de cuarta clase.

Lamentable es, ciertamente, que tan importante esta

blecimiento tenga en la actualidad suspendidos sus traba

jos, mucho más de sentir cuando era susceptible de las

numerosas mejoras á que brinda su favorable situacion y

privilegiada localidad.

Podria establecerse en él á poca costa la refinacion del

hierro, sin desatender por eso la elaboracion de objetos

fundidos, destinando á ello 24,000 quintales de los 40,000

que pueden obtenerse anualmente de ambos hornos, sólo

con carbon vejetal, y algunos más si al ménos en uno se

emplease el mineral. El hierro ductíl obtenido sería bus

cado con afan hasta en el estranjero por las buenas con

diciones que de él podria prometerse, y áun sin salir de

Galicia se le encontraria inmediato empleo.

A otro nuevo género de fabricacion se podria destinar

algun hierro, al de las vasijas de hierro colado barnizadas

en su interior, que hoy comienzan á estar tan en voga, y

que en ninguna parte se obtendrian á más bajos precios,

por la circunstancia de aprovechar los aparatos de la

fabricacion de la loza para la preparacion de la pasta que

constituye su esmalte interior.

La misma fábrica de loza podria ampliarse con la ela

boracion de la porcelana, que se obtendria magnífica,

pues estan más indicados en el país los materiales para

ella que no para la loza, y con la fabricacion de objetos

de arcilla refractaria, que la hay tal, que puede competir

con la renombrada de Stourbrige en Inglaterra. Baste

citar en su abono que la camisa de uno de los altos hornos

de fundicion, construida con ladrillos refractarios del

país, estuvo en contínua actividad por más de once años,

sin que en tan largo tiempo, de que son bien escasos los

ejemplares, haya sido interrumpida ni un momento por

haber fallado la refractabilidad del material. Y respecto

del precio de estos objetos, tan subido cuando se traen

del extranjero, resulta tan módico en Sargadelos, que

muchos edificios están construidos de hermosos ladrillos

refractarios por salir á ménos coste que otros materiales

de construccion, inclusa la piedra para la mampostería,

que con tan pasmosa abundancia se encuentra en el país.

En los puertos de esta provincia alcanzó cierta impor

tancia hace algunos siglos la arquitectura naval, pues

segun nos dice el licenciado Molina de Málaga, en puerto

de Foz se hacian muy gentiles navíos á mediados del

siglo xvI, y hácia 1621 se construyeron buques para el Es

tado en el astillero de Rivadeo que áun subsistía en 1628.

La noticia más antigua que poseemos sobre molinos

harineros es la concesion hecha por D. Alfonso IX al obis

po mindoniense D. Pelayo II á 24 de febrero de 1209 de

todos los molinos que se edificasen en Ripaeure, hoy Ri

vadeo, en donde á la sazon estaba la sede. Se cree que la
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perforacion del monte-furado del Eo se llevó á cabo con

objeto de construir un molino, aunque es aventurado cl

afirmarlo.

En el siglo pasado existian en Lugo dos cererias en que

se fabricaban de 6 á 7.000 libras anuales, y algun tiempo

despues una fábrica de cremor tártaro de calidad superior

al mejor del extranjero, compuesta de tres calderas y si

tuado dentro de la ciudad.

Desde lo antiguo, dice el Sr. Labrada en su Descripcion

económica de Galicia, se dedican un corto número de ve

cinos de Vivero, á cubrir y fabricar ruecas, cestillos para

calceta, cañuteros para tabaco y otros muebles de adorno

con paja pintada de diversos colores y dibujos, cuyos ob

jetos tenian salida para diversos puntos de la Península y

Américas, y rendian á los fabricantes algunos intereses.

Esta industria va mejorando de dia en dia hasta llegará

ser ya un verdadero y fino mosáico de brillantes colores,

siendo de desear que adquiriesen más extensos conoci

mientos de dibujo los que á este trabajo se dedican, para

que su ímproba laboriosidad adquiriese legítimo carácter

y título de arte.

La provincia de Lugo fué la segunda, entre las que ac

tualmente se divide Galicia, que tuvo un establecimiento

tipográfico, y la ciudad de Mondoñedo, la tercera pobla

cion de este reino que poseyó imprenta.

Debió su introduccion al insigne obispo D. Diego de

Soto, quien para imprimir los misales y breviarios, llevó

al librero Agustin de Paz, que unos años ántes habia im

preso en Zamora la Crónica general de España, y con el

cual celebraron un contrato el obispo y Cabildo en mayo

de 1548 para hacer la impresion de los libros de rezo, la

cual se terminó en octubre de 1552.

Estaba á la sazon de canónigo magistral de Mondoñedo

el célebre licenciado Molina de Málaga, á quien el cabildo

nombró corrector de las pruebas de misales y breviarios,

é individuo de la comision que habia de entender en todos

los asuntos referentes á la impresion y al manejo de

caudales, en cuyos negocios demostró siempre una deci

dida proteccion á los impresores por los que llegó hasta á

salir por fiador. Estas circunstancias, sin duda, fueron

causa de que imprimiese su Descripcion del reino de Gali

cia y cosas notables de el, que escribió despues de su veni

da á Mondoñedo en 1547, en la imprenta de Agustin de

Paz, y al tiempo que se imprimian los misales y breviarios;

pues su obra se acabó de imprimir á 2 de agosto de 1550.

Terminada la de los libros de rezo, se imprimieron los

Coloquios satíricos de Torquemada por el mismo Agustin

de Paz, los cuales se acabaron á 25 de octubre de 1555.

No sabemos si la impresion del Breviario lucense, que

nos dice el P. Risco se hizo de órden del obispo D. Pedro

de Ribera en 1550, se haría en la ciudad de Lugo, lo que

no debe suponerse en razen á la completa falta de noticias

que tenemos de la existencia de imprenta en esta ciudad

por aquellos tiempos.

En todo el siglo XVII y en el XVIII no hubo imprenta en

toda nuestra provincia. En 1812 se estableció una militar

en Lugo, que permaneció allí hasta que el 4.º ejército, de

que dependia, avanzó hácia Castilla. Tres años despues

el catalan D. José Pujol compró la que tenia en la Coruña

D. Juan Chacon y la trasladó á esta ciudad; sus des

cendientes la conservan.

Al finalizar el primer tercio de este siglo tenia en ella

imprenta un tal Arza; en 1845 trasladaron la suya desde

Oviedo la viuda é hijos de Riesgo; en 1849 la tenia Perez

Mon, y por último en 1851 estableció la suya D. Manuel

Soto Freim.

Mondoñedo volvió á tener imprenta en 1850 cuando

se trasladó á ella D. José Mon, quien poco despues la

vendió á los Sres. Perrote y Romero, que hoy la con

S0IVal.

Pocas obras de importancia ni de dimensiones se han

impreso en nuestra provincia en los tiempos modernos, y

la que más, puede decirse ha sido el Compendio histórico

de los obispos de Mondoñedo, por el licenciado D. Ramon

Sanjurjo y Pardo; Lugo, 1855.

Han publicado periódicamente las varias imprentas el

Boletin oficial de la provincia, el eclesiástico del obispado

de Mondoñedo, el de Lugo, la Aurora del Miño y

Correo de Lugo, periódicos de corta vida, y en distintas

ocasiones gran número de memorias, cartas, pastorales,

novenas, calendarios, coplas y otras producciones de esca

so interes.

CAPÍTULO VI.

AGRICULTURA.—COMERCI0.—BENEFICENCIA.—INSTRUCCION PÚBLICA.—USOS Y COSTUMBRES.

La agricultura en la antigüedad y en la edad media.—Arbolado.—Montes.—Ganadería.—Caminos.—Comercio marítimo.—

Ferias y mercados.—Pesos y medidas.—La beneficencia y la caridad en la edad media.—Hospital de Lugo.—Hospital de

Mondoñedo.—Obispos benéficos y caritativos.—Hospicio de Mondoñedo.—Hospitales de la provincia.—Fomento de la ins

truccion pública en el siglo xv.—Canongía magistral.—Seminario de Vivero.—Seminarios conciliares de Mondoñedo y Lugo.

—Idem de Monforte.—Colegio de Lugo en Alcalá.—Obras pías.—Engrandecimiento del seminario de Mondoñedo.-El

obispo de Lugo Armañá.—Biblioteca de Lugo.—Escuela de pilotage de Rivadeo.—Instituto de segunda enseñanza de Lugo.

—Bibliotecas provincial y de los seminarios de Lugo y Mondoñedo.—Costumbres de origen céltico.-Preocupaciones y su

persticiones.—Tradiciones y leyendas.—Trajes provinciales.—Lenguage.

AL sencillo aprovechamiento, que debieron hacer los

primeros pobladores, de los dones con que espontánea

mente les brindaba la naturaleza, no tardaria mucho en

suceder, es de presumir, el cultivo de las tierras para

aumentar sus productos naturales y proporcionarse otros

nuevos originarios de extraños países.

Como única noticia del estado de la agricultura en los

tiempos antiguos, consignamos la sospecha que abrigó el

Sr. Schulz de si se emprenderia la colosal obra del monte

furado del Sil, no con objeto de beneficiar las ricas arenas

del rio, sino con el de utilizar su madre transformándola

en una fértil pradería á que tan favorablemente se prestaba.



S CRÓNICA GENERAL DE ESPAÑA.

Durante la edad media el cultivo de la vid tuvo una

gran importancia, ocupando con este motivo grande

extension de terreno en la parte septentrional de nuestra

provincia, mucho más á propósito para producir pastos y

granos. Práctica rutinaria en que se persistió hasta el siglo

pasado, en el que los propietarios y labradores comenzaron

á comprender mejor sus intereses. Al propio tiempo que

las viñas, se sembraba ya trigo, escanda, centeno, ceba

da, mijo, nabos y hortaliza. Hasta despues de descubierto

el Nuevo Mundo no se introdujo el cultivo del maiz, tam

bien llamado trigo de Indias; y, por último, el de la pata

ta, hoy tan importante, estaba reducido aún en 1768 á la

provincia de Mondoñedo y áun allí en corta cantidad.

Por mucho tiempo ha sido, sin disputa, la más rica

produccion de este país el lino, y de mucha consideracion

tanto durante la antigüedad como en la edad media, así

como la industria de lencería, de la que en esta Crónica

hablamos con alguna extension.

La propagacion de los árboles frutales ha sido fomenta

da desde muy antiguo en el país, primero por medio de

las cartas-pueblas y forales, y despues, desde el siglo xvi,

por las ordenanzas municipales. Los pumares, ya fuesen

formados solamente de manzanos, ó de varias clases de

frutales, como parece más probable, figuran con frecuen

cia en los documentos de la edad media, y tambien los

castaños, mencionados con especialidad en los siglos xIv

y xv.

No se tuvoigual cuidado con la renovacion de los árboles

selváticos é indígenas del país, más interesantes segura

mente que los frutales por la leña que proporcionan, tanto

para los usos domésticos como para la industria, por la

madera de construccion y la conveniente á las demas

aplicaciones de las necesidades de la vida, y por otros va

rios artículos que suministran, tales como las cortezas

del abedul y el roble, empleadas como curtiente en las

tenerías del país, cuya escasez se notaba ya en el siglo

pasado, á pesar de las sábias disposiciones tomadas desde

hace más de trescientos años para que la extraccion de la

corteza se efectuase de una manera que no perjudicara á

la vida del árbol.

Hoy ha comenzado á tomar incremento la plantacion

de pinares, con los que, á pesar de no ser de todo punto

favorables para ellos las condiciones del terreno, se consi

gue tener en pocos años madera abundante ya que no

excelente, y sacar inmediato producto á la tierra.

Los terrenos incultos ocupan todavía gran parte de

la extension de la provincia, aunque ya no tanto como en

el siglo anterior, que pasaban de las nueve décimas, pues

de las 542 leguas cuadradas que reunian las provincias de

Lugo y Mondoñedo, sólo 50 estaban reducidas á cultivo.

En algun tiempo sancionó esta incuria ciertos desvarios

económicos, como el acuerdo tomado en las Córtes de

Madrid de 1628 prohibiendo el rompimiento de las tierras,

por los daños que decian se podian ocasionar á la cria de

los ganados. El más poderoso obstáculo al conveniente

desarrollo de la agricultura es seguramente la constante

tendencia de los naturales á emigrar á lejanos países en

busca de un porvenir incierto y peligroso, que más cómo

damente encontrarian en su propia tierra sin más que de

dicarse al mejoramiento de la agricultura é introduccion

de industrias áun hoy desconocidas en el país.

La principal y más sólida riqueza de Galicia consiste

en la cria de ganado, en especial del vacuno, con la que

difícilmente podrá competir ninguna otra provincia de Es

paña. Otro error económico, idéntico al que dejamos men

cionado respecto del cultivo de las tierras, cerró las puer

tas del comercio de los ganados en el siglo XVII, pues por

una órden del gobierno, accediendo á lo solicitado por una

junta del reino de Galicia celebrada en 1659, se prohi

bió la salida de ganados fuera de España. A pesar de esta

prohibicion siguió haciéndose furtivamente la extraccion

para Portugal, la cual continuó en aumento progresivo

extendiendose más tarde á Castilla y al extranjero, con lo

que se abrió un copioso manantial de riqueza, que acreció en

gran manera con la moderna guerra de Crimea. Por uno de

estos que pudiéramos llamar fenómenos económicos, y que

no son sino consecuencias necesarias del monopolio y pre

tendido protectorado de la industria, el precio del ganado

vacuno por el tiempo en que estaba prohibida su extrac

cion, era, con respecto al trigo, base reguladora de los pre

cios, mucho mayor del de los tiempos de mayor extraccion.

El ganado de cerda constituye otro de los elementos de

riqueza del país; no sucede así con el lanar cuya basta

lana no se presta á dar estambre, ni sirve más que para el

tosco sayal de que se visten los naturales. Los caballos

que se crian en sus montes son muy buscados por sus ex

celentes condiciones, y las mulas del país compiten con

las mejores de España.

Pueden considerarse los caminos respecto á los pueblos,

como las venas del cuerpo humano por donde circula la

sangre que sostiene la vida del hombre.

Supérfluo sería el que entrásemos aquí en extensos ra

zonamientos á fin de demostrar la suma importancia que

tienen las vias de comunicacion para el desarrollo de la

riqueza de un país.

Aunque las vías romanas eran verdaderamente milita

res, es decir, que el objeto que presidia á su cons

truccion era tan sólo el establecer y facilitar los me

dios de comunicacion entre los ejércitos encargados de

sostener la dominacion de los Césares en los países con

quistados, no por esto quedaban cerradas á la comunica

cion en general, ni es de presumir que dejarian de facilitar

las transacciones comerciales, no sólo durante la época ro

mana sino por mucho tiempo despues; pues en mayor ó

menor escala es forzoso reconocer la constante existencia

del comercio, por más que no pasase más allá del simple

cambio entre los naturales, de las diversas producciones

agrícolas é industriales más precisas para las indispensa

bles necesidades de la vida.

Cuando la peregrinacion á Santiago de Compostela co

menzó á tomar tal importancia, que llegó hasta el

punto de competir con las de Roma y Tierra Santa, se pensó

desde luego en facilitar á los peregrinos los más ventajo

sos medios que pudieron imaginarse para que hiciesen su

camino con la comodidad y seguridad posibles en aquellos

tiempos. Ya en la primera mitad del siglo Ix el rey Don

Alonso II prestó particular atencion al auxilio y protec

cion de estos devotos viajeros; y más tarde D. Alonso VI

hizo construir todos los puentes que se encontraban desde

Logroño á Santiago en el camino que corria desde los Pi

rineos casi paralelo á la costa cantábrica, al que se ha

llamado camino frances, por ser el que los numerosos pere

grinos transpirenáicos seguian en su piadosa expedicion.

En el siglo xvi las corporaciones municipales prestaron



PROVINCIA DE LUGO.

gran atencion al mejoramiento de los caminos transversales,

ya con un objeto puramente comercial; pero no se pensó

con seriedad en la construccion de ninguna gran via de co

municacion hasta fines del siglo pasado, en que se abrió

la carretera de Madrid á la Coruña que atraviesa por el

medio y diagonalmente la provincia de Lugo.

No es ménos importante, sin duda, el comercio maríti

mo que el terrestre, cuyo orígen en nuestra costa, segun

algunos, data del tiempo de los fenicios. Con más seguridad

puede afirmarse que comenzó á desarrollarse en fines del

siglo XII, pues tal parece indicarlo el preámbulo del privile

gio concedido por Fernando II en 25 de julio de 1182 para

llevará cabo la traslacion de la sede mindoniense á Ri

paeuve, en el que dice, que es propio de los buenos reyes

el extender sus dominios y hacer nuevas y recomendables

poblaciones. Este monarca concedió al obispo el año si

guiente, entre otros derechos, los portazgos navales y

en que le otorga facultad para celebrar un mercado

mensual y tener ocho dias de feria por Santa María de

agosto.

Puede asegurarse que los mercados y las ferias han

continuado siempre en progresivo aumento, lo cual, si

ciertamente ha contribuido y contribuye en gran manera

á la más cómoda y ventajosa negociacion de los productos

de la industria, y muy en particular de los ganados,

tambien distrae á los labradores con excesiva frecuencia de

las labores del campo, por cuya razon se ha levantado ya

más de una voz á declamar contra su perjudicial propa

gacion.

Puede decirse que tantas divisiones como ha hecho la

naturaleza en la provincia de Lugo por medio de nume

rosos riachuelos y escarpadas montañas, otras tantas se

encuentran, áun hoy dia, al tratar de las pesas y

medidas en ella usadas, cuya extremada division solo se

peajes, los cuales, que tambien percibia la mitra en el

puerto de Wivero, fueron motivo de contínuas quejas, y

dieron ocasion á que se expidiesen diversas cartas reales

para que se efectuase su pago.

El estado del comercio marítimo en nuestra provincia á

fines del pasado siglo era el siguiente, segun nos dice

Larruga en sus curiosas Memorias. En Wivero habia cuatro

embarcaciones mercantes desde 20 á 35 toneladas, con

las que los naturales hacian algunos viajes á la costa de

Vizcaya, y áun á la de Francia. En el puerto de Cillero

tambien habia alguna embarcacion mercante, pero del

reducido buque de unas 12 toneladas. El de Rivadeo era

muy comercial en fierro, cal, madera y otros géneros del

país, y punto por donde se introducian muchos de Ingla

terra y Francia, cuando habia comercio, y áun del Norte,

especialmente cáñamo y lino de Rusia, que dá ocupacion

á casi toda la provincia de Mondoñedo y á mucha parte

de las de Lugo y Orense.

Desde muy antiguo data la importancia de las ferias en

este país, de que tenemos fehacientes testimonios, entre

otros documentos, así en los acuerdos tomados en la junta

celebrada en Lugo en 1106, como en el privilegio conce

dido á Mondoñedo medio siglo despues por don Alonso VII,

LUGO.
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explica teniendo en cuenta el menudo fraccionamiento

jurisdiccional del territorio.

Su sencillo exámen, por grande que fuese la brevedad

con que se hiciese, traspasaria con mucho los estrechos

límites que podemos concederle en esta Crónica, por lo

cual nos limitamos únicamente á consignar un ejemplo de

lo que sucede con las medidas para los áridos, tomando

por tipo la fanega, la cual en Lugo se subdivide en cinco

ferrados, y en la parte de Mondoñedo y Rivadeo en sólo

cuatro, y se compone de 12 celemines en estos puntos, y

en tierra de Lémus únicamente de ocho. Ademas, respec

to de su cabida, la de Mondoñedo es sólo una octava parte

mayor que la de Avila, y en Lugo pasa de la tercera parte

más la que se usa para el trigo, siendo la del centeno un

poco más chica. Las medidas para los líquidos ofrecen, si

cabe, mayor desigualdad, pues el cuartillo de vino de

Villalba pesa 52 onzas, miéntras el de la Puebla del Brollon

no pasa de 18. Hasta la vara, que por el gran comercio de

los lienzos que se hacía aún en tiempos no muy lejanos,

parecia que debia tener igual dimension en todo el país, al

canzaba á 45 pulgadas en las ferias de Ferreira y Espe

ron, miéntras en Lugo se usaba la de Búrgos, de sólo 36.

Las primeras aspiraciones de la beneficencia pública en

- 7
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nuestra provincia fueron encaminadas á proporcionar am

paro y auxilios al gran número de devotos peregrinos que,

españoles unos, y los más procedentes de países extranje

ros, penetraban por los Pirineos y atravesaban por distin

tos puntos de la parte septentrional de la Península para

dirijirse á la Jerusalem de Occidente.

Con este objeto fundó D. Alonso el Casto en 856 un

hospital de peregrinos en las ásperas montañas del Cebre

ro, que despues fué priorato de benedictinos, al que se

anexionó el monasterio de Monforte; y más tarde fueron

incorporados ambos al convento de San Benito el Real de

Walladolid, sin que en ninguno de estos tiempos faltara en

él el sustento para los peregrinos ni el culto del Cru

cificado.

Otras varias fundaciones de este género siguieron á la

de D. Alfonso, á que contribuyeron eficazmente muchos

piadosos caballeros. -

Fué uno de ellos García Fernandez, quien en 1260

concedió al obispo de Lugo D. Miguel y al cabildo con

este piadoso objeto la ermita de San Cosme, in strata

publica peregrinorum y cercana á la villa de Sárria, en la

cual existia ya algun tiempo ántes un hospital que se

menciona en la escritura de préstamo hecha por el obispo

de Lugo D. Ordoño en 1219á favor de Vidal Perez, veci

no de Sárria. Dicho hospital hay fundados motivos para

creer que era de importancia, segun lo indican los firman

tes de esta escritura: Commendator Fernandus Cervarius,

Petrus Michel. Hospitalarius, Fernandus Petri, frater

Hospitalis, lo que tambien nos dá á conocer que pertene

cia á la orden del hospital.

Dos testamentos de otros tantos canónigos, hechos

ambos á fines del siglo XIII, nos darán á conocer exacta

mente de qué manera se ejercia la caridad por estos

tiempos, y cuáles eran los establecimientos de beneficencia

que á la sazon habia. El primero de ellos se otorgó por el

canónigo de Mondoñedo Estéban Galvan, á 24 de mayo

de 1287, en la ciudad de Villamayor, y en él, despues de

la fundacion de varios aniversarios y de hacer diferentes

mandas piadosas y legados, dejó 20 sueldos á la albergaria,

que no debe ser otra cosa que el hospital de Peregrinos,

cinco á los malates ó lacerados, otros cinco á la empare

dada, y por último, 50 al monasterio de Meyra y otros

tantos á cada uno de los conventos de predicadores y

menores de Vivero y Rivadeo. El otro testamento le hizo

el canónigo de Lugo Rodrigo Fernandez, hallándose gra

vemente enfermo, á 12 de abril de 1290, que, á la

manera del de Galvan, dejó sus mandas al hospital de

Lugo, á los leprosos y á los monasterios de Santo Domingo

y San Francisco. Las obras públicas, aunque no tuviesen

nada de sagradas, eran tambien objeto por estos tiempos

de la caridad de las personas piadosas, en los que todavía

estaba muy arraigada la arquitectura monástica en nuestra

provincia, como lo revelan claramente los mismos caracté

res de las obras que por entónces se fabricaban; así es que

los dos canónigos consignaron sus memorias, el primero

para la obra de Santa María, y el segundo para el puente

de Lugo, obra que puede considerarse como verdadera

mente benéfica y religiosa, porque facilitaba el paso del

rio á los peregrinos que por allí cruzaban el Miño para

dirijirse á Compostela.

En la donacion de la tierra de Pallares que el rey

D. Fernando IV hizo al obispo de Lugo D. Fray Juan Fer

nandez en 12 de abril de 1511, se señalan entre los térmi

nos los cotos del hospital de los Freyres de San Juan y de

San Fiz del Yermo de la Orden del Temple. En este tiem

po existia tambien el hospital de peregrinos en la antigua

parroquia San Pedro de Arante, entre Rivadeo y Mon

doñedo, en donde se proporcionaba albergue á los peregri

nos que seguian el camino de la costa.

No podemos asegurar si tendria igual objeto el hospi

tal de Mondoñedo, al que el obispo de la diócesis D. Fran

cisco hizo donacion de las casas que tenia en Vivero y Vi

llamayor á 10 de abril de 1579.

En los tiempos modernos ha alcanzado la beneficencia

un gran desarrollo en nuestra provincia, fomentado, ó más

bien debido únicamente á la caridad de algunos obispos

de ambas diócesis.

D. Alonso Lopez Gallo, que ocupó la silla de Lugo

de 1612 á 1624, trasladó el hospital de San Bartolomé de

esta ciudad al edificio que levantó en las casas que perte

necieron á los duques de Arjona, que para el mismo fin le

cedieron los condes de Lémus, y posteriormente le donó

á los padres de San Juan de Dios el Sr. D. Fr. Andres

Caperó, obispo de Lugo, desde 1714 á 1717.

A la muerte del de Mondoñedo D. Fr. Antonio Alejan

dro Sarmiento de Sotomayor en 1751, se construia para

el de San Pablo de esta ciudad un cómodo edificio con

caudales dejados para ello por este prelado.

Dos esclarecidos varones que ocupaban simultáneamen

te las sillas de nuestra provincia, el agustino D. Fr. Fran

cisco Armaña la de Lugo de 1778 á 1785, y D. Francisco

Cuadrillero y Mota en Mondoñedo de 1781 á 1797, pare

ce que trataron de rivalizar en el ejercicio de la caridad y

en la ejecucion de obras benéficas. El primero se dedicó

casi tan sólo á practicar la caridad cristiana propiamente

dicha, es decir, á socorrer inmediatamente las más peren

torias necesidades del hambriento, del enfermo y del niño

abandonado: el segundo, con mayor elevacion de ideas,

trató de atajar el mal en sus causas, y crear un estable

cimiento que evitase á ciertas desventuradas madres el

pasar por el bochorno de la deshonra sin hacerse reas de

un criminal infanticidio.

Creó para el primer objeto un hospicio en que se pu

diese proporcionar el necesario sustento por medio del

trabajo á muchas mujeres arrancadas del piélago de la

prostitucion, al mismo tiempo que se fomentaba la indus

tria del país, y se dotaba á la ciudad de Mondoñedo de

una nueva manufactura; y para el segundo fundó una casa

de niños expósitos en 5 de octubre de 1786.

Ademas de los hospitales de Lugo y Mondoñedo, de

que dejamos hecha mencion, existian: en Vivero el de Ca

ridad, con una renta que no pasaba de 5.000 rs., y de

cuya caja se sacaron en cierto apuro 52.185 rs., á cuenta

de los que se mandaron dar 20.000 en 1818, que no llega

ron á su destino, aunque para él salieron de las rentas de

propios; en esta misma villa y en sus afueras, otro de

leprosos que entre todos sus censos y foros no reunia

al año 700 rs.; en Rivadeo el hospital de San Sebastian,

cuyos bienes se vendieron en 1806, y en Monforte el hos

pital de Sancti-Spíritus, sin rentas, y el de San Juan de

Dios, cuyo cdificio se utilizó para casa de ayuntamiento

Por último, en 12 de marzo de 1855 se dispuso que se

agregasen al hospital de Caridad de Lugo los bienes y

rentas, cuyo paradero se ignoraba, de los hospitales de
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Ligonde, Lestedo, Puerto Marin, Sárria, Cruz, Chamoso,

Santa Catalina de Fonfria y Montouto, de los cuales no se

pudo sacar ningun producto en los seis primeros años á

pesar de las averiguaciones practicadas.

Puede decirse sin gran riesgo de errar, que la instruc

cion pública no fué conocida en nuestra provincia hasta

el siglo XVI, y que hasta entónces, ni nadie cuidó de

proporcionar enseñanza al pueblo, ni existió ningun esta

blecimiento ni corporacion dedicados á la enseñanza.

En este siglo, por el contrario, los obispos y los muni

cipios, los particulares y las Ordenes religiosas procuraron

difundirla cada uno por distintos medios y áun para di

versos fines.

El concejo de Mondoñedo, no sólo pasaba un maes

tro, que se procuraba fuese persona docta y competente,

sino que obligaba á los padres á que mandasen sus

hijos, pero la enseñanza oficial tuvo bien pronto que sos

tener la competencia con la de otros maestros particulares.

En esta misma ciudad y al propio tiempo, se instituia la

canongía magistral con el propio objeto, y se en

cargaba al Lic. Molina, el primero que la obtuvo, que

pronunciase leccion dos veces á la semana, á cuya pre

benda, para aumento de sus productos, se le agregó á

los pocos años la dignidad de juez del fuero. Doña María

Sarmiento de Sotomayor fundaba el seminario de Vivero,

cuyo edificio se convirtió en aduana en nuestros tiempos,

y en el cual habia un rector, un repetidor y una cátedra

de casos, regentada por los padres dominicos, y de cuya

enseñanza disfrutaban colegiales externos é internos; y

poco despues el establecimiento de los seminarios, confor

me á lo dispuesto en el Concilio tridentino, dió un gran

impulso á la instruccion pública en nuestra provincia.

El primero que se instaló fué el de Mondoñedo, para lo

cual hizo grandes gestiones el concejo de la ciudad, hácia

el año de 1575, en el que dos maestros enseñaban la gra

mática latina en cuatro años, y cuyos seminaristas asis

tian á la iglesia catedral á hacer ciertos servicios y des

empeñar determinadas funciones.

No fué muy posterior la ereccion del de Lugo, debi

da á su obispo D. Lorenzo Asensio Otadui y Avendaño,

quien así que tomó posesion del obispado en 1592, comen

zó á tratar de plantearle, para lo cual se nombró una

comision, compuesta del dean, el arcediano de Neyra y

los canónigos Robles y Pedro Lopez de Ribera. Poco tiem

po despues D. Alonso Lopez Gallo, obispo de que ya he

mos hecho honorífica mencion, que gobernó la Sede

Lucense de 1612 á 1624, encontró grandes defectos en

la administracion de las rentas del seminario, y habiendo

mejorado aquella y aumentado estas con dos juros que

compró, pudieron sustentarse cómodamente los colegia

les, cuya enseñanza se mejoró con disponer que las cáte

dras facultativas se encomendasen á los canónigos magis

tral y lectoral. El número de colegiales que llegó á ad

mitir fué el de diez y ocho, que se renovaban cada cinco

años, y sus cátedras eran, cuatro de latinidad, una de

lógica y filosofía y dos de teología moral.

Al mismo tiempo que estos establecimientos de ense

ñanza, se fundaban otros dos en la villa de Monforte, de

no menor importancia que aquellos. Fué el uno el colegio

de la Compañía de Jesus en 1586, y el otro el de hu

manidades ó artes, debido á D. Rodrigo de Castro,

obispo de Cuenca, cardenal y arzobispo de Sevilla, y al

que llama Mendez de Silva colegio famoso de artes y luci

do magisterio de todas ciencias, y añade que fué levan

tado en 1595 junto á los PP. de la Compañía, el rio entre

medias.

Otra importante fundacion debieron los lucenses por es

tos tiempos á su obispo D. Fernando Villosillo, cual fué

la que hizo en 1580 del colegio de Lugo en la universidad

de Alcalá, dedicado al Dr. San Jerónimo, y dotado

con 2.000 ducados y 100 fanegas de trigo, con lo que se

habian de mantener doce colegiales, dos familiares y

cuatro criados; dos de sus becas se habian de dar pre

cisamente á naturales del obispado de Lugo, presentados

por el dean y cabildo de su Iglesia, á quien dejaba facul

tado igualmente para su exámen y pruebas.

Durante los siglos XVII y XVIII se fundaron varias obras

pias para atenderá la enseñanza elemental de los pobres

por filántropos particulares, cuales fueron la de Villarroel,

la de Alvaro Perez Osorio, en Mondoñedo, y la escuela

de niñas de Vivero, fundada por doña María de Tubias,

con bienes que dejó para el objeto, y cuya renta ascendia

á unos 700 rs. anuales. -

En el episcopado de D. José Losada, de 1762 á 1779,

se construyó el seminario de Mondoñedo de nueva planta,

en las huertas del Torrillon, al mismo tiempo que el rey

D. Cárlos III disponia por repetidas reales cédulas que su

enseñanza no se limitase solamente á los seminaristas, y

que los años de filosofía que cursasen los alumnos exter

nos pudiesen ser incorporados á las universidades, con lo

cual se llegó á establecer en él la primera enseñanza,

latinidad, filosofía y teología.

Uno de los cuidados á que con más preferencia atendió

el insigne obispo de Lugo Armañá, fué la instruccion de

sus diocesanos, porque no se ocultaba á su penetracion

que la ignorancia unida al desórden de las pasiones, es

causa de la corrupcion de las costumbres, y que serian

vanos cuantos esfuerzos se hiciesen para corregirlas, si no

se trataba de curar el mal en su orígen. Exhortó á elló,

con especialidad á los párrocos y á los padres de familia,

como las personas á quienes en primer lugar corresponde

este cuidado, los unos por su oficio y los otros por la natu

ral obligacion, y procuró el establecimiento de escuelas

para niños y niñas, en las que ademas de no exigirse

retribucion alguna, se facilitaban socorros á los más nece

sitados que se distinguian por su aplicacion. Con cuyo

piadoso establecimiento respondió dignamente á las excu

sas de ciertos labradores, que alegaban su escasez de

recursos y pesadas atenciones del trabajo, para dejará

sus hijos sumidos en la barbarie y la corrupcion.

Al paso que trabajaba en este benéfico intento procu

rando infiltrar el conocimiento de su importancia suma .

por medio de sermones y cartas pastorales, atendia

tambien á la instruccion pública en un terreno más ele

vado, con la biblioteca pública episcopal que estableció en

Lugo y en la que empleó muchos miles de ducados, la

cual habia de estará cargo de un bibliotecario nombrado

por el rey y pagado con 400 ducados de la mitra. Esta bi

blioteca fué aumentada por el Sr. D. Felipe Pelaez de

Caunedo, obispo de Lugo, en los últimos años del pasado

siglo.

Hallábase á la sazon establecida en Lugo la Sociedad

Económica de Amigos del país; medio siglo despues, en

1840, se reunia en Rivadeo la de Fomento, que ha sos
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tenido la escuela de matemáticas y pilotage, y por en

tónces se creaba en Lugo, por Noviembre de 1842, el

instituto de segunda enseñanza, consignándole para su

sostenimiento varios arbitrios sobre consumos, cuyos

alumnos, en el curso de 1846 á 47, no pasaron de ciento

trece. Este establecimiento encontró tan favorable acogida,

que el Sr. Arias de la Torre ofreció desinteresadamente

su huerta para hacer un jardin botánico, pero por su es

casez de fondos nunca llegó á verse en un estado regu

lar, con cuyo motivo y por carecer de cómodo edificio, se

trasladó al extinguido colegio de Monforte en 1849.

Mucho ha mejorado la instruccion pública en nuestra

provincia con la creacion de la biblioteca provincial for

mada de los libros recogidos en los extinguidos conventos

de Villanueva de Lorenzana, Lugo, Sámos y Sárria, y

con la organizacion de las de los seminarios de Lugo

y Mondoñedo, aumentada considerablemente esta últi

ma con los libros que se dejaron en la saca hecha para

la biblioteca provincial, los cuales en conjunto no desme

recen en importancia bibliográfica de los que se llevaron

áLugo.

Puede afirmarse con seguridad que existen todavía en

nuestra provincia varios usos y costumbres reconocida

mente de orígen céltico. Es la más principal la de encen

der hogueras en la noche de San Juan, al mismo tiempo

que las mozas cuidan de colocar en los vanos de la casa

ramitos de yerbas olorosas para impedir en ella la entra

da á las meigas.

Sabido es que los celtas celebraban varias fiestas para

la renovacion del fuego, que tenian lugar al tiempo de

los solsticios, y que durante ellas en cada canton se en

cendian dos fuegos por entre los que se hacian pasar los

rebaños para purificarlos.

Pudiera tambien citarse como costumbre céltica, la

práctica de pasará los niños quebrados á traves del tronco

de un árbol determinado, abierto expresamente para el

objeto, con lo cual aseguran que obtienen su curacion,

pues es un vivo recuerdo del uso que, segun algunos

autores, daban aquellas gentes á ciertas piedras horadadas

y con el que presenta grandísima analogía.

Lo es asimismo la de los aguinaldos, cuya palabra viene

de la frase céltica Enghin-aneit, el trigo germina, y cuyo

orígen no es otro que las mútuas congratulaciones, y los

agasajos y finezas hechos para solemnizar tan importante

acontecimiento y dar muestras de la justa y nacional sa

tisfaccion. -

La mayor parte de las costumbres de los lucenses son

puramente cristianas, es decir, son producto de la pode

rosa influencia que la clerecía ejerció en el país durante la

edad media y muy especialmente en los siglos del x al xil.

Así es que la preocupacion y las supersticiones religiosas

figuran siempre en primer término en todos ó la mayor

parte de los actos de su vida.

Estos errores encuentran siempre su principal aplicacion

al tratar de la conservacion de la salud, pues desconocida

para ellos la medicina científica, basada en los estudios

anatómicos y observaciones clínicas auxiliados de los co

nocimientos que suministra el estudio de la química, no

comprenden más arte de curar que el de un grosero em

pirismo, al que prefieren, por otra parte, la oferta y el

ruego á la Divinidad, y en muchos casos los sufragios para

aplacar los manes de los que han pasado á la otra vida,

de cuyos padecimientos creen sufrir ellos las consecuen

cias, ya en el quebrantamiento de su salud ó en el me

noscabo de sus intereses.

De aquí trajeron su orígen las frecuentes y concurridí

simas romerías que se celebran en este país, tan lucrati

vas para la clerecía por las pingües ofertas que en ellas se

recogen en granos, lanas y metálico. La supersticion

sobre este punto llega á tal extremo entre los paisanos de

la provincia de Lugo, que aseguran que ciertas dolencias

se curan tan solamente con ofrecer una vara de hiladillo

á una determinada imágen. Gozan tambien en el país de

muy señalada veneracion ciertas cartas escritas en estilo

bárbaro, que dicen provenir del cielo, del que las ha re

cibido directamente algun sacerdote en el acto de celebrar

el santo sacrificio.

Las enfermedades de los ganados las sujetan á un gé

nero idéntico de curacion, á pesar de tener mediciñeiros

asalariados, que no son otra cosa que empíricos y rutina

rios curanderos que poseen un cortísimo número de cono

cimientos veterinarios, y uno de los medicamentos con

más frecuencia empleados sen los polvos de ara que sumi

nistran los dependientes inferiores de las iglesias.

Tanto para los animales como para las personas, y muy

en particular para los niños, recurren á menudo á los

exorcismos para repeler el espíritu que produce la enfer

medad. A este recurso se acude con especialidad en las

0casiones en que un labrador ve morir sucesivamente

cuanto ganado mete en sus cuadras, atribuyendo de ordi

nario al local, los más ilustrados, la verdadera causa, que

no está sino en el envenenamiento de los pastos producido

por las plantas venenosas que á veces suelen infestar los

prados.

Donde los exorcismos tienen su principal y más oportu

na aplicacion, es para los pretendidos energúmenos, que

son regularmente mujeres atacadas de una especie de

estérico ó afeccion nerviosa muy comun en el país y que

ataca fuertemente á la cabeza de la paciente, produciendo

á manera de cierta enagenacion mental.

Largo sería nuestro relato si tratásemos de analizar

todas las extravagantes preocupaciones y ridículas creen

cias que abrigan los paisanos de nuestra provincia hasta

sobre los más sencillos fenómenos de la naturaleza y

naturales acontecimientos de la vida.

Este país es hoy dia muy pobre en tradiciones y leyen

das, y no nos atrevemos á asegurar si en algun tiempo ha

sido más rico en ellas que lo es actualmente, y si en este

caso las ha perdido á causa de las diversas circunstancias

que poco á poco, y cada vez con mayor fuerza, hacen des

aparecer por completo los caractéres particulares de los

paisanos de Lugo.

Nótase más claramente esta progresiva desaparicion en

los trajes, pues casi por completo han desaparecido los

propios del país, á excepcion de algunas reducidas locali

dades, como sucede en la parroquia de Labrada á poco

más de una legua S0. de Mondoñedo, cuyos feligreses, que

fácilmente se reconocen por su elevada estatura, conservan

cierto corte de calzon, polaina, chaleco, chaqueta y mon

tera característicos de la localidad.

Las frecuentes emigraciones al interior de la Península

y América, las periódicas y antiguas excursiones á Cas

tilla para la siega, y la reforma de hábitos y costumbres

que importan los mozos que vuelven á sus casas despues
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del servicio á que son arrancados por la contribucion de

sangre, contribuyen cada uno de por sí á hacer desapare

cer el carácter provincial y las antiguas costumbres y

viejas tradiciones.

No se exime de este influjo el lenguaje, pues cada dia

y en el abandono del dulce y meloso dialecto que debe el

reino de Galicia á su época de mayor grandeza, el tiempo

en que se vió tan dichosamente gobernada por el memora

ble conde D. Ramon de Borgoña.

CAPÍTULO VII.

HISTORIA ARTISTICA Y MONUMENTAL.

Monumentos célticos—Muralla y otras construcciones romanas de Lugo.—Objetos hallados en esta ciudad.—Inscripciones.

—Mosáico de la calle de Batitales.—Inscripcion de Britonia.—Inscripcion de Sámos.—Sepulcros.—Reedificacion de la

catedral de Lugo.—Su inscripcion.—Construccion de la antigua catedral de Mondoñedo.—Sepulcro del conde Santo en

Villanueva de Lorenzana.—Inscripcion de San Juan de Veiga.—Antigua catedral mindoniense en San Martin de Mondo

ñedo.—Catedral de Lugo.— Catedral de Mondoñedo en Rivadeo.—Actual catedral de Mondoñedo.—Iglesias monásticas y

capillas.—Conventos de San Francisco y Santo Domingo de Lugo.—Iglesias parroquiales.—Castillos.—Pinturas murales

de Mondoñedo.—Construcciones del renacimiento.-—Silleria de la catedral de Lugo.—Edificios churriguerescos.—Cons

trucciones modernas.

PoR más que la venida de los celtas á nuestra provincia

esté fuera de toda duda, no podemos designar con segu

ridad ningun monumento procedente de ellos en todo su

territorio, sin que por esto se crea, ni por un momento,

que pretendemos negar la posibilidad de su existencia.

Hasta ahora se ha considerado como decisiva la opinion

del P. Sobreira de que los innumerables castros que se

encuentran desparramados por todo el territorio gallego

son obras célticas, así como las llamadas mamoas lo son

romanas, cuya opinion fundaba el erudito padre en cierto

órden sistemático que habia observado en la distribucion

de los castros sobre el terreno. Muy léjos está de satisfacer

hoy este parecer, pues entre otras objeciones que pudieran

oponérsele, es una, y no de las ménos fuertes, la de haber

se encontrado en algunos de ellos, y precisamente en el

que da nombre á la parroquia de San Juan de Castro

Mayor, monedas del bajo imperio hasta de Theodosio el

Magno; lo cual arguye claramente que fueron construidas

en un tiempo muy posterior al en que los celtas perdieron

su independencia.

Por nuestra parte confesamos con sinceridad que en

una construccion que se reduce simplemente al amontona

miento de tierras, ya sea en forma cónica á manera de

montículo, ó ya constituyendo un parapeto alrededor

del campo, es muy difícil asignar una época con certeza,

miéntras no se encuentren objetos ó memorias históricas

que ayuden á fijarla; pues es bien sabido que ambas

construcciones fueron usadas hasta el siglo XII, las prime

ras para asentar sobre ellas las sencillas fortalezas de

aquellos tiempos, y las segundas, para fijar la empalizada

á que se encomendaba la defensa del campo.

No negamos, volvemos á decir, la posibilidad de que

algunos de estos castros sean de orígen céltico, ni tampoco

la existencia de otros monumentos de idéntico orígen, ya

sean tumulus ó dolmenes, munhires ó piezas oscilatorias;

pero sí sostenemos, no sólo que las noticias que hasta aho

ra se han dado son insuficientes para afirmarlo con segu

ridad, sino que algunos de los monumentos célticos con

que en estos dias se ha pretendido enriquecer á nuestra

provincia, no existen sino en la ardiente imaginacion de

sus descubridores.

Lo contrario de lo que dejamos dicho sobre los monu

mentos célticos puede decirse de los romanos, por ser in

negable la existencia de muchos y muy notables en nues

tro país. Tiénese como tal, aunque ya en el dia no se

afirma con la seguridad que en otro tiempo, la muralla que

rodea y defiende la ciudad de Lugo, que abraza 2.151 me

tros de circuito, con 10 á 14 de altura segun las sinuosi

dades del terreno, y de ancho en unas partes 5 y en

otras 7, guarnecida de 85 torreones semicirculares, en otro

tiempo coronados de dos órdenes de ventanas de medio

punto, de que apénas queda un recuerdo, y de cuyos vi

drios áun se encontraban fragmentos no hace mucho.

En tiempo de D. Alonso VI, cuando la rebelion del

conde Rodrigo Orequez, segun se dice, se destruyeron es

tas murallas; pero tal vez sería únicamente lo que se des

truyó una muy alta torre que defendia la ciudad, y la

pequeña brecha por donde entraron en ella las huestes

reales, lo que es posible que no se reparase hasta la com

posicion que se hizo en la muralla, corriendo el siglo XIv.

La parte que cae al campo de San Roque se reedificó

en 1856, con arreglo á los principios modernos de la ar

quitectura militar, por el cuerpo nacional de ingenieros y

á costa de la provincia.

Otro de los más importantes monumentos romanos que

poseia la ciudad de Lugo, era el puente sobre el Miño,

cuya primitiva fábrica desapareció por completo en las

varias restauraciones que sufrió en el siglo XIv.

Con objeto de allanar la plaza para una corrida

de toros, se deshizo en 1756 una antigua construccion

que habia en medio de ella, hecha de guijarros unidos

con fuerte argamasa, que algunos miraban como restos de

un anfiteatro romano ó de una boca de mina; pero el

Dr. Pallares, que le alcanzó, le dá como rollo del siglo XVI,

en razon á unas escaleritas que tenia alrededor y á su se

mejanza con el del campo de San Roque que se concluyó

en 1548. Cuando el obispo Armaña dispuso la construccion

de la cárcel en los últimos años del pasado siglo, se apro

vechó para las cloacas una parte del acueducto romano,

del que existian en tiempos de Pallares algunos restos en

los conventos de San Francisco y Santo Domingo, y por

el que corria el agua de la fuente del Castiñeiro. Por úl
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timo, de las termas sólo se conservan hoy unos frogones

que parece se destinaron á contener el rio en sus aveni

das; en tiempo de Pallares existian todavía algunas bó

vedas de ladrillo, en una de las cuales se decia misa á los

enfermos; y en la edad media se utilizaron sus férvidas

aguas para hacer la prueba del agua caliente, segun lo in

dica un instrumento de 995 citado por el P. Risco.

Entre los varios objetos de arte encontrados en Lugo,

procedentes de la época romana, merece citarse en primer

lugar una estátua con escudo y saetas, que el P. Gándara

tomó por espigas y creyó que significaba nada ménos que

haber sido Lugo la última ciudad conquistada por los ro

manos, y con lo que se aseguró la paz llamada octaviana.

Tambien se han encontrado restos de otras estátuas, una

de bronce, varios fustes de columnas y otros objetos me

nudos, de los cuales subsisten algunos en la misera

ble fachada de la casa número 5 de la Rua Nova. La mayor

abundancia que queda en Lugo de memorias de la domi

nacion romana, son las inscripciones de que vamos á dar

cuenta ligeramente. En un pedestal de columna cuadrada

con basa y sobrebasa de una vara, de alto que se utilizó

para cepo de limosna en la capilla de San Roman, se leia

(segun Pallares):

Caelesti

aug

paterni

quiet

constantii

V. V. S. S,

cuyo pedestal está hoy colocado en la muralla.

En esta misma se encuentran otras varias inscripciones,

que ponemos aquí, tales como hasta ahora se han leido,

sin responder, por nuestra parte, de su exactitud:

l. valerius S. V. L. P.

SeVerulS Cleme

mil-leg-vII-g-fi nsive

v carissi-vv. fl. Joviam

an XXX 3 er VI v. s. t. m.

h. s. e. s. t.t. l. v. e.v.

Iuliae pompeianae Cesari

iiii Pompei. valentina Pauls. Favius

filius. II13XUlmU1S

legat. caesaris.

En el cementerio se encuentra la siguiente:

d. m. s.

eliae

r

fnuslvs

Vxori

VaCT

VIm

Y por último, en la parte exterior del muro de la cabe

cera de la iglesia parroquial de San Martin del Rio, ju

risdiccion de Villadega, hay una de las más notables

inscripciones romanas que se conservan en la provincia de

Lugo, que dice:

d. m. s.

aureliae mantiae

annorvm XVIII

avrelivs fronto

filiae. f. c.

El monumento romano más importante que conserva

Lugo, es sin duda alguna el mosáico de la calle de Bati

tales, descubierto casualmente en el año de 1842. Está en

el centro de la calle, á la profundidad de cerca de metro y

medio, y cubierto por grandes losas, que aunque le pro

tegen contra alguna bárbara mano que tratase de des

truirle, no le resguardan de la basura y principalmente

de las aguas, cuya accion. reblandece cada dia más la

pasta especial en que estan clavados los pequeños cubos

de diversos colores que forman esta notable pintura, hecha

segun el procedimiento llamado vermiculatum.

La parte principal que se conserva de este curioso mo

sáico representa una caprichosa cabeza, cuya barba y ca

bellera parecen formadas de algas marinas en vez de ca

bellos, y cuya frente está adornada de dos orejas de forma

muy semejante á la de los gatos, dos cuernos junto á ellas

terminados en medias lunas, los cuales parecen hechos de

troncos de plantas marinas tuberculosas como el coral, y

por último, de otros dos cuernecitos que nacen unidos

del centro de la cabeza sobre la frente y se separan for

mando dos arcos de círculos tangentes, de tan fina deli

neacion, que se tomarian fácilmente por los estambres de

una flor. Esta cabeza tan colosal, que tiene poco ménos

de un metro de largo, figura estar colocada sobre dos

peces de la familia de los escachos, dispuestos simétrica

mente, como si con ellos se hubiera querido reemplazar el

cuello y hombros de la figura. Otros dos grandes peces,

que recuerdan los delfines, la cantonean, y otros varios

de distintas formas se extienden á uno y otro lado, mez

clados con erizos de mar, conchas univalvas y bivalvas, y

varias líneas, con las que se presume que el artista inten

tó figurar las ondas del agua. Todo ello se encuentra

en una faja que se extiende de N. á S. formando con las

líneas de la calle un ángulo de 45 grados. Paralela á esta

faja corre otra por su parte occidental, interrumpida por

dos basas áticas de granito, entre las cuales se ven gra

ciosos recuadros, y cuyas basas tienen más de medio

metro de diámetro y se hallan inscritas en un plesito figu

rado, de mosáico, y distantes entre sí por su centro cerca

de dos metros y medio. Los recuadros contienen: el uno

un adorno en forma romboidal de exquisito gusto; el

otro una lacería de colores que producen vistoso aspecto.

Otra nueva faja corria por el lado opuesto de esta, de que

no nos quedan sino ligerísimos indicios, y sí casi completa

la doble franja que las dividia realzada de sencillas labo

res corridas.

Al otro lado de la faja principal, ó sea la que primera

mente hemos descrito, se encuentran los restos de un muro

hecho de laja pizarrosa de 40 centímetros de ancho, al

que sigue otro gran trozo de mosáico de unos 5 12 metros,

el cual hoy, completamente destruido, sólo se conoce por

el dibujo que existe en las casas consistoriales, hecho

cuando tuvo lugar el descubrimiento, y termina en

unos vestigios de muros de idéntica construccion, que se

cortan en forma de cruz. Segun la memoria que se escri

bió por entónces, se encontró ademas otra faja muy de
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teriorada, en que se veia un esbelto y elegante ciervo en

el acto de salir brincando de una hoja de acanto, y un ti

gre dando un salto sobre otra hoja de la misma planta,

todo ello de notable dibujo y delicada ejecucion, en la que

dice se emplearon pequeñísimos pedazos de marmol de di

versos colores. En el resto se usó la piedra pizarrosa, para

los negros y pardos, y la piedra caliza, ya de su color na

tural ó teñida de distintos colores.

La capa de tierra que cubria este mosáico contenia

partes calizas, ladrillos, lajas pequeñas del país y gran

cantidad de huesos y astas de animales de raza bovina y

de cerdo, colmillos de unos y otros y algunas astas de

ciervo. Ademas se encontraron grandes trozos del reves

timiento interior del edificio, cuyo pavimento formaba

el mosáico, realzados de pinturas al fresco y al encausto,

en que se percibian los colores encarnado, azul, verde

mar y amarillo claro, colores de que tambien se dice esta

ban pintadas las basas de que dejamos hecha mencion.

Difícil es, nos apresuramos á decirlo, el poder averi

guar á qué clase de edificio pertenecia este rico pavimento,

y más aún el fijar su extension, pues á las noticias que

dejamos consignadas sólo podemos añadir que á los 5

metros de una de las basas se apareció otra semejante, y

que á 5 de la otra se halló una toscana de algo menor diá

metro que las otras, entre las cuales no se encontró más

resto del mosáico que las señales del cimiento en que estu

vieron enclavados los cubos.

Muchas conjeturas se han hecho no sólo respecto al

edificio cuyo pavimento aún conocemos en parte, sino

sobre el asunto que representaba. La opinion más autori

zada es que pertenecia á un templo de Diana, á quien se

supone como divinidad protectora de Lucus Augusti, y

por tanto que la cabeza y peces figurados en el mosáico,

son la representacion genérica del mar, elemento depen

diente de la diosa, como sujeto á la influencia del astro

de la noche, conjetura que se confirma con la abundancia

de medias lunas que se nota en todas las partes del dibujo,

y por la semejanza que presentan con los barbos, peces

consagrados á Diana, como diosa de la pesca á la vez que

de la caza, algunos de los dibujados en él, y por último,

los huesos encontrados, que indican los numerosos sacri

ficios á ella ofrecidos.

Los objetos que se hallaron cuando se practicó la esca

vacion fueron un fragmento arquitectónico, que á pesar de

estar muy destruido, se conocia ser de órden corintio ó

compuesto, un claro de bronce de 2 centímetros de largo,

con cabeza redonda y plana, y dos pedazos informes de

hierro.

Otro fragmento del mismo mosáico conserva cuidadosa

mente el dueño deuna de las casas de la calle de Batitales,

ménos importante que el anterior, por ser sus dibujos tan

sólo geométricos.

Los restos arqueológicos que existen en muestra pro

vincia de las dominaciones sueva y goda, estan úni

camente reducidos á dos inscripciones, de las cuales una

proviene de la antigua iglesia catedral de Britonia, y se ve

hoy colocada en el fastial meridional de la parroquia de

Santa María de Bretoña, que ha sido edificada en el mismo

sitio que ocupó aquella, y de la que no queda otro recuer

do que una inscripcion y los sepulcros formados con lajas

que se encuentran á poca profundidad en sus inmediacio

nes, acompañados de algunos pedazos de vasijas.

Esta inscripcion, hoy en gran parte ilegible, parece

dará entender que un tal Pelayo restauró la iglesia de

Britonia, por las siguientes palabras, en la forma que la

publicó el P. Florez:

Era

et quinto kls maias

Pelagius perfecit

in onorem

sce Marie.

La otra, perteneciente al antiguo monasterio de San

Julian y Santa Basilisa de Sámos, se encontró en 1755 al

abrir una puerta en el claustro pequeño para bajará la

librería. Es una memoria de la restauracion de la obser

vancia que hizo en este monasterio, restituyéndole á su

antiguo esplendor, el obispo Ermefredo, que gobernó la

sede lucense por los años de 655 y 687, y cuya inscrip

cion, de que hoy sólo conocemos la mitad, por estar com

pletamente borrada la piedra en que se contenia su segun

da columna, se cree sea de la que se hace mencion en el

privilegio concedido por D. Ordoño II á este monasterio

en el año de 992.

Dice así:

ast ego ermeredus lucensi presul in urbe

dispensans plebi jura sacerdotum

talia confirmans vota edictis per evum

restitui lapsa cepta bene cumulans

hujus xpe. gregis tu tamtum claustra tuere

noxia ne pestis turbet ovile patens

hic igitur monacale decus per secla nitescat

vinceat hic animas regula sga.

Se encuentran tambien con abundancia en nuestra pro

vincia sepulcros formados de una sola pieza, y algunos

ahondados tan sólo en la parte necesaria para colocar el

cadáver, todos los cuales pueden pertenecer á estos tiem

pos ó algunos no muy posteriores.

La magnificencia con que se reedificó la catedral de

Lugo despues de arrojados de la ciudad los musulmanes,

lo demuestra bien claramente la intencion que significó

D. Alonso el Casto de hacer la iglesia de San Salvador, en

su corte de Oviedo, á semejanza de la de Lugo; como se

contiene en el privilegio que concedió á la iglesia de Santa

María de Lugo en 852, en el que dice: Ecclesiam cons

truerem in honorem Sancti Salvatoris ad ipsius similitu

dinem Ecclesie Sancte Marie Lucensis Civitatis.

Se ha considerado tambien como de los primeros años

de la reconquista la inscripcion que permaneee colocada

sobre la puertecita del crucero de la catedral, en frente de

la queconduce al cláustro, y que se atribuye al obispo Odoa

rio (740-786), en razon á que las iniciales de sus líneas

forman las cinco primeras letras de esta palabra. Nosotros,

sin embargo, á pesar de las autorizadas opiniones que así

lo creen, sospechamos que sea de época algo posterior. Su

contenido es el siguiente:

ólux jubar inerie sol et celsa Maria , .

decus celebris et nobilitas, generis almi

oppide vultu vita que eloquio clares
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ads et tuo hic opere templi culmina comple

rata novata micant sat doctrina que

vibrant.

La construccion más antigua que creemos se encuentra

en nuestra provincia es la parte de la antigua catedral

mindoniense, hoy parroquia de San Martin de Mondoñedo,

que asegura la tradicion fué construida por San Rosendo

durante el tiempo que gobernó aquella sede (928-947), y

que no debe ser obra muy lejana de esta fecha, en razon

á la marcada analogía que presenta con las construcciones

asturianas del mismo siglo y de los anteriores.

Lo que hoy nos queda es tan sólo el fastial septentrio

nal de la iglesia, que se reduce á un grueso muro realzado

por la cara que corresponde al interior de la iglesia, de

cinco columnas que sobresalen de él como la mitad de su

diámetro y cuyos capiteles y basas han desaparecido.

Muy poco posterior á este monumento es el sepulcro en

que se guarda el cuerpo del fundador del monasterio de

Villanueva de Lorenzana, conocido vulgarmente por el

Conde Santo. Su conservacion es perfecta, merced á la

estimacion en que siempre se le ha tenido, por conside

rársele como la joya más rica de la casa, á causa de la

particular devocion de que es objeto el Conde Santo en

todos aquellos contornos. Se compone de una urna de

extraña piedra, realzada de labores nudosas, con dos pan

zudas columnas en los costados de su frente, y en el centro

de él el monograma de Cristo dentro de una corona, y de

una tapa prismática challanada por los extremos y con

toda su superficie escamada.

Otra curiosa memoria de tiempo no muy posterior, si

no es contemporánea, posee la provincia de Lugo, la ins

cripcion que se conserva en la parroquia de San Juan de

Veiga, feligresía aneja á Piedrafita, entre Taboada y

Chantada, procedente de una vieja torre que formaba

parte de una antiquísima iglesia inmediata, de la cual fué

llevada con otras y con la pila bautismal, á cuya consa

gracion, hecha por el obispo Pedro de Lugo en 1028, se

refiere en las siguientes palabras:

in n m ne dui

fons iste benedictvs est: a duo

qvem preparavit: devs pplo svo

hic lauantur: sordidi: hic cv

rantvr morvidi: et sanantur

infirmi: consecrata hec dom

sciihoannis apsli; a domno

pedro epsbo: uüb: ags: era lx

vi; ps mla

qui fieri ivssit odrolia

xpi anciua.

La iglesia que hasta hoy conocemos como la más anti

gua que se encuentra en la provincia, es la vieja catedral

de Mondoñedo de que acabamos de hablar. Aunque no se

tiene noticia ninguna de la fecha de su construccion, sus

caractéres arquitectónicos acusan bien claramente la proxi

midad del siglo XII, opinion que se robustece con el

nombre del obispo Gonzalo, que gobernó la sede de 1071

á 1091, el cual forma parte de una inscripcion, hoy ile

gible, en su mayor parte, que corre por la imposta que

rodea el crucero.

Alzase esta iglesia unos ocho metros sobre su planta

cuadrilonga de 24 de largo por 15 de ancho, adi

cionada con tres ábsides semicirculares en su costado

oriental, y dividida en tres naves por arquerías que se apo

yan en seis machones acodillados, de los cuales los dos

más próximos al crucero tienen columnas en los frentes;

una bóveda de cañon seguido cubre la parte preferente de

la iglesia, ó sea la inmediata á los ábsides, y tres severos

cascarones á estos. Una portada de arcos abocinados, que

arrancan de bellas columnas colocadas en los codillos de las

jambas, dá ingreso á la iglesia por el centro de su costado

occidental: varias sencillas ventanas la alumbran; y por

último, la adorna una rica ornamentacion desparramada

por las impostas, tejaroces, basas y capiteles, de que

forman la principal parte las esculturas que realzan los

canecillos y los capiteles, curiosas por el arte que revelan

y por sus representaciones monográficas. De este género

y de lo más importante que encierra esta iglesia, que

yace en completa ruina desde estos últimos años, es el

frontal de su altar mayor, curiosísimo bajo relieve, que si

no es más antiguo, puede asegurarse que no es más mo

derno que la iglesia. Tambien se encuentra en ella el

sepulcro del Obispo Santo, de que ya hemos hablado, que

se reduce á una tosquísima urna con pesada tapa cerrada

con tres groseros candados.

En este templo se conservó perfectamente la tradicion

de las primeras basílicas, como lo indica la existencia del

transseptum, que ocupaba la bóveda inmediata á los áb

sides, en cuyo centro estaba el altar, y en el del ábside

la silla del pontífice y los bancos para los pocos clérigos

que permitia su reducido espacio.

No sucedió así con la catedral de Lugo, á la sazon muy

deteriorada ya por el incendio que padeció á mediados

del siglo XI, como por los estragos que la ocasionó el cerco

que puso á la ciudad Alfonso VI cuando la rebelion del

conde Rodrigo Ovequez, y en cuya reedificacion se hicie

ron ya las innovaciones litúrgicas recientemente intro

ducidas.

Para llevarla á cabo, el obispo D. Pedro Peregrino, el

dean, los canónigos y cuatro ciudadanos nobles, hicieron

un concierto en 1129 con el maestro Raimundo, natural

de Monforte de Lémus, quien se obligó á asistir á la obra

todos los dias de su vida, y á que si muriese ántes de ter

minarse, la acabaría un hijo suyo; por lo que se le habian

de dar de salario 200 sueldos de la moneda que entónces

corria, y si hubiese mudanza en ella, 6 marcos de plata,

treinta y seis varas de lienzo, diez y siete carros de leña,

los zapatos y borceguíes que necesitase y 2 sueldos para

carne al mes, un cuartal de sal y una libra de cera.

La obra se ejecutó con singular magnificencia, y como

ya dejamos indicado, con arreglo á las innovaciones que

por entónces se introdugeron en la disposicion de los

templos. La planta del de Lugo, se distribuyó por tanto en

cuerpo de iglesia, galerías, crucero, ábside, deambulato

rio y ábsides menores, formando la corona del santuario,

0cupando todo una área de unos 1.400 metros cuadrados

distribuida de esta manera: el cuerpo de la iglesia es un

rectángulo de 44 metros de largo por 20 de ancho dividido

en tres naves por diez machones acodillados guarnecidos

de columnas, sobre las que arrancan los arcos torales y

formeros que sostienen entre sí las severas bóvedas de la

iglesia, elevadas las de la nave mayor á doble altura que
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las menores, y corridas sobre estas las galerías formando

unas segundas naves que se comunican con la central

por medio de graciosos ajimezes, á cuyos arcos soportan

airosas columnitas gemelas; el crucero, de igual anchura

que la nave mayor, alcanza 54 metros de extension, y por

tanto sobrepasa siete metros por cada lado la anchura de

la iglesia; el ábside, abierto y rodeado de una arquería

ojival soportada por machoncitos acodillados con colum

nas, ocupa un semicírculo de diámetro igualá la anchura

de la nave central, alrededor del cual trazan otro semi

círculo las naves laterales en su prolongacion que forma

el deambulatorio, y por último, guarnecen á éste cinco pe

queños ábsides dispuestos simétricamente á modo de au

reola del principal.

El estilo predominante casi absolutamente en esta

iglesia es el románico en su último y más brillante pe

ríodo, gusto que se arraigó de tal manera en este país

Escasísimas son las noticias que tenemos de la catedral

construida en Rivadeo en tiempo de D. Fernando II, y

causa extrañeza que fuese todavía la misma que existia en

tiempo del P. Florez, que nos dice tenia tres naves con co

lumnas y techos de madera, y que se conservaban sus

púlpitos de hierro de esta misma época.

Pocos años despues de construida esta se comenzaba la

actual en Villamayor, de modestas proporciones, pero

con arreglo á los adelantos más recientemente introduci

dos en el arte de construir. No poseemos ningun dato se

guro sobre la fecha de su construccion, y sólo sabemos

que fué edificada durante el episcopado de D. Martin

(1218-1248); sin embargo, en la Guia del viajero en Es

paña, de Richard, y en la del ingles Ford se dice que fué

comenzada en 1221, sin que se nos alcance en vista de

qué dato pudieron fijar tan terminantemente esta fecha.

Levantóse la iglesia sobre un plan sencillísimo, fiel re
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como tendremos ocasion de verlo más adelante. Su rica

y graciosa ornamentacion se revela especialmente en los

capiteles, todos ellos cubiertos de bellísimos follages y

algunas figuras, y no ménos en la portada del extremo

septentrional del crucero, única de las primitivas que ha

llegado hasta nosotros, y cuyas puertas conservan un nota

bilísimo herraje que bien pudiera ser contemporáneo del

edificio. El aspecto majestuoso que presentaba exterior

mente esta iglesia cuando existia completa armonía en

todas sus partes, estaba realzado por las torres que canto

naban sus tres portadas, la principal y las dos del cruce

ro, aunque es de presumir que nunca llegaron á verse

terminadas todas ellas.

Por la sencilla relacion que dejamos hecha de la distri

bucion de éste templo, se comprenderá fácilmente, que se

destinó desde luego á plantear en él las reformas litúr

gicas, consistentes en la celebracion del Santo Sacrificio

vuelto de espalda al pueblo el sacerdote, envez de estar de

cara como hasta entónces se habia acostumbrado, y en

sus legítimas consecuencias de colocar el altar en el fondo

del ábside y la silla del pontífice en el centro del coro,

el que pasó á situarse en una ó dos de las bóvedas de la

nave media más inmediatas al crucero.

LUG0.

cuerdo de las primitivas basílicas, compuesto únicamente

de un cuadrilongo de 37 metros de largo por 22 de ancho,

dividido en tres naves y un crucero, y de un profundo áb

side cantonado de otros dos menores. Las bóvedas de esta

iglesia, todas de aspa, se elevaron á 14 metros las de la

nave media y siete las de las laterales, cuyos arcos forme

ros y torales, ambos ligeramente apuntados, se voltearon,

lo mismo que los aristones, sobre las columnas adosadas

á los ocho acodillados machones, que se colocaron exentos

en el centro de la iglesia, y á las de los diez y seis empo

trados en los muros. La ornamentacion se escaseó de tal

manera que sólo puede decirse se empleó en los follages

que cubren la mayor parte de los capiteles, y en algunas

figuras que adornan los otros y los toscos canecillos del

tejaroz del ábside. Esta misma severidad le dió un fuerte

aspecto monumental, á pesar de sus reducidas proporcio

nes, y en extremo majestuoso, como se nota muy en par

ticular en la fachada, cuyo único adorno se redujo á tres

grandes ojivas ornamentales y una sencilla portada de

arcos semicirculares abocinados bajo la central. Esta ligera

descripcion bastará para hacer comprender que este edifi

cio pertenece al período de transicion, ó más bien al que

pudiéramos llamar románico-ojival, que periº imperan
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do en el país, miéntras en otros no lejanos se desarrollaba

con pureza el arte ojival, que pasando por tres diversos

períodos, se usó hasta fines del siglo xvi.

El movimiento artístico de nuestra provincia durante el

siglo xIII fué activísimo, pues ademas de este importante

edificio, se edificaba en 1228 la iglesia del monasterio de

Sámos, que es uno de los más notables templos de Gali

cia, para cuya obra, en la que se trabajaba con calor,

asignaron el obispo de Lugo D. Miguel y el abad D. Pe

dro III, en una concordia que otorgaron en dicho año, la

cuarta parte de las rentas.

Treinta años despues, en 5 de junio de 1258, tenia lu

gar la dedicacion de la iglesia del monasterio cisterciense

de Meyra, comenzada ya en 1142, segun una inscripcion

en que se dice fué consagrada por el obispo de Lugo

D. Miguel, siendo abad XIII Aymerico.

Por este mismo tiempo se construia en el cláustro de la

catedral de Lugo la capilla del apóstol San Pablo de órden

del obispo D. Miguel; algunos años despues estaba termi

nada en esta misma iglesia la de San Martin, en el tras

coro al lado del Evangelio, en la cual se mandó enterrar el

dicho obispo por testamento que otorgó en 1267. Veinte

años despues legaba 10 sueldos á la obra de Santa María

el canónigo de Mondoñedo Estéban Galvan, cuya obra es

de presumir fuese la edificacion de la suntuosa capilla de

la Magdalena, cuyos caractéres arquitectónicos acusan

esta época, y en la que se enterró al obispo D. Gonzalo

en 1326.

Pero lo que más contribuyó al desarrollo artístico

fueron las fundaciones de conventos de dominicos

y franciscanos que por entónces se hicieron, como de

jamos referido, en las villas de Vivero y Rivadeo, y sobre

todo los de la ciudad de Lugo, que merecen llamar muy

particularmente nuestra atencion, porque sus iglesias

constituyen dos de los más interesantes monumentos que

encierra, y porque hasta ahora nadie los ha dado á

COD10CCr.

Ambos declaran á primera vista que son hijos de un

mismo arte, obra de un mismo tiempo, y trazados por la

misma mano, pues suigualdad es tan notable, que colocán

dose en la plaza de Santo Domingo causa un efecto ilusorio

de óptica la identidad de las regiones absidales de ambos,

que parecen ser más bien la repeticion de un mismo objeto.

Esta circunstancia se encuentra en armonía con las

noticias históricas, que como hemos visto, señalan la fun

dacion de ambos conventos en la segunda mitad del si

glo XIII, y cuyas iglesias es de creer no se construyeron,

hasta algun tiempo despues, en razon á que, segun nos

dice D. Fr. Juan Lopez, obispo de Monópoli, en su Histo

ria de Santo Domingo, el obispo de Lugo D. Rodrigo otor

gó una escritura de donacion en 1505 á favor de los reli

giosos de esta órden, dándoles una plaza junto á su

convento de Lugo, para que edificasen la iglesia.

Por este tiempo imperaba en toda la cristiandad el es

tilo ojival en completo desarrollo y en su más brillante

período, pues ya habian desaparecido enteramente los re

cuerdos románicos que le tuvieron en cierto estado de im

pureza durante la época de transicion, más prolongada

en unos que en otros países, y todavía su ornamentacion

se contenia en prudentes límites, dejando enseñorearse de

la fábrica la majestuosa severidad de las líneas arquitec

tónicas en arrogante desnudez.

No se levantaron con arreglo á estos principios los edi

ficios en que nos ocupamos, pues ni su sistema de cons

truccion es el del estilo ojival, ni mucho ménos su orna

mentacion, pura y genuina del románico. Pocos ejem

plos, no vacilamos en afirmarlo, se encontrarán de una

persistencia tal de las prácticas románicas y de semejan

te apego á su gusto ornamental; mucho más de extrañar

cuando la catedral de Mondoñedo, edificada muchos años

ántes, se presenta ya desembarazada casi por completo de

los recuerdos del estilo anterior.

Bastará seguramente para demostrar lo que dejamos ex

puesto, el hacer notar que al elemento ojival que se en

cuentra representado en las iglesias de ambos conventos

por la forma poligonal de sus ábsides, sus rasgadas venta

nas, que ocupan casi por completo los paños de ellos, las

bóvedas de abanico que los cubren y los contrafuertes á

resaltos que los apoyan, aplicados sobre las chaflanadas

aristas, así como por la forma de algunos arcos, los elevados

plintos sobre que descansan ciertas columnas y, por últi

mo, los tréboles que entran á formar parte del sistema

ornamental, se encuentra unido un vigoroso recuerdo ro

mánico que se revela en el predominio de las molduras

tóricas, en la forma de las portadas, en la de algunas bó

vedas y en la del roseton de San Francisco, que es una

sencilla rueda de Santa Catalina. No se descubre ménos en

los canecillos que sostienen el tejavoz en los capiteles, mu

chos fiel imitacion de los que se ven en la catedral, y otros

con una ligera indicacion de los frondos que caracterizaná

los ojivales, y sobre todo en los elementos decorativos,

peculiares del estilo románico, empleados exclusivamente,

como los dientes de sierra, cabezas de clavo, zigzages y

angrelados; pues sabido es, que uno de los tres caractéres

esenciales del estilo ojival es la completa sustitucion del

sistema ornamental geométrico y vegetal del románico,

por su rica ornamentacion tomada de la flora indígena de

los países occidentales. El claustro de San Francisco, hoy

aún en perfecto estado de conservacion, es la construccion

más importante que encierran estos edificios, y como ellos,

producto de este mismo estilo.

No es éste el solo ejemplar que conocemos en que se

encuentre semejante amalgama de estilos, pues numerosas

iglesias parroquiales pudiéramos citar, desparramadas por

las fértiles campiñas entre las pintorescas aldeas de la

provincia de Lugo, muy dignas de ocupar la atencion del

arqueólogo que tratase de estudiar la historia del arte en

las provincias del N0. de España durante los últimos si

glos de la edad media.

La arquitectura militar alcanzaba por estos tiempos una

granimportancia, y llamaba muy particularmente la aten

cion general por las revueltas y turbulencias de que era víc

tima el país. Muchas memorias tenemos de los castillos cons

truidos por este tiempo, y muchos son tambien los de esta

época que áun se conservan. Entre ellos creemos muy

dignos de especial mencion el donjon octógono coronado de

matacanería que domina la villa de Villalba, fabricado á

fines del siglo XIv ó principios del xv; el elevadísimo que se

divisa á la izquierda desde el camino que de esta villa con

duce al puente de Rábade; y el llamado castillo de Noceda,

que se encuentra al pié del puerto de los Nogales, más in

teresante que por sus condiciones arquitectónicas, por su

pintoresca situacion.

El arte de la pintura gozaba de mucha importancia en
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nuestra provincia por el siglo xv, como lo demuestra, no

sólo los muchos pintores que en ella moraban, mas tam

bien los notabilísimos frescos con que se cubrió el cer

ramiento del coro de la catedral de Mondoñedo, desco

nocidos hasta hace muy pocos años que por una feliz ca

sualidad vinieron á enriquecer la historia de este arte en los

últimos años de la edad media, y en la época que precedió

á su gran desarrollo debido al descubrimiento de la pintura

al óleo en Alemania.

Con harto sentimiento renunciamos á hacer una detalla

da descripcion de estas pinturas murales, cuyos principales

asuntos están tomados de la degollacion de los Santos

Inocentes y de la vida del Príncipe de los apóstoles.

Escasos son los monumentos de que podemos hacer men

cion debidos á la brillante época artística del renacimien

to, cuya huella quedó tan fuertemente marcada en todas

partes, pues se reducen casi únicamente á la iglesia del

monasterio de San Martin de Villaoriente, la sacristía de

la catedral de Mondoñedo y el pórtico que precede á la

entrada lateral de la de Lugo; construcciones todas ellas

cubiertas de curiosas bóvedas ojivales de complicadas ner

vaduras. Pertenecen tambien á la misma la parte su

perior de la torre de la catedral de Lugo, que dirigió

desde la cornisa Gaspar de Arce, el roseton que adorna la

fachada de la de Mondoñedo, la fuente vieja, construida

por el obispo Soto (1546-1549), la portada de la casa nú

mero 18, de la calle de la Angustia, y la del núm. 4, de

la calle del Peregil; todas ellas en esta misma ciudad, y

compuestas estas últimas de un arco adornado de una es

pecie de arrabaa, que no titubeamos en considerarlas

como interesantes ejemplares para conocer la arquitectura

civil de la época. Puede tambien reducirse á esta mis

ma, en razon á la fecha en que fué construido (1595

1606), el deambulatorio agregado á la catedral de Mon

doñedo por los obispos de ella D. Gonzalo Gutierrez Man

tilla y D. Diego Gonzalez Samaniego, que, aunque de

no pequeña extension, carece de importancia artística;

pues el desnudo de sus paredes apénas se ve interrum

pido por las sencillas pilastras toscanas casi empotradas

completamente en el muro, y las bóvedas de aspa que

la cubren no pasan de ser una imitacion de las del resto

de la iglesia, hechas sin duda alguna con el laudable

intento de guardar simetría con la parte antigua. El claus

tro de esta misma catedral puede considerarse como del

gusto greco-romano depurado, anterior á la invasion del

borrominesco.

Mucho más importante de lo que dejamos expuesto sobre

la arquitectura del renacimiento, es lo que podemos decir

sobre la escultura, merced á la notable sillería de la ca

tedral de Lugo, obra de Francisco de Moure, natural de

Orense, y uno de los arquitectos de mayor crédito en Es

paña por los años de 1624, cuando en ella trabajaba. Es

de estilo puro greco-romano, de órden jónico el cuerpo

de las sillas bajas, y compuesto el de las altas, y estan so

berbiamente adornados los respaldos de magníficos bajo

relieves que representan bustos y efigies completas de San

tos. De este mismo escultor es el magnífico retablo de la igle

sía del colegio de jesuitas de Monforte, edificio de sober

bia fábrica.

La mayor parte de los edificios públicos, así religiosos

como civiles, que existen en nuestra provincia, fueron le

vantados en el pasado siglo con arreglo al gusto imperan

te, llamado churrigueresco de su arquitecto propagador en

España. Penosa en verdad sería nuestra tarea si tratáse

mos de describir individualmente cada una de las iglesias,

monasterios, casas de ayuntamiento, palacios episcopales,

seminarios, hospitales, cárceles, cuarteles y otros edificios

que por entónces se levantaron, no ménos que las agrega

ciones y reedificaciones hechas en las catedrales por aquel

tiempo. Ocioso sería tambien el que nos propusiésemos

hacer una calificacion de cada edificio, que nos arrastraria á

formular un juicio sobre esta degeneracion del arte, hoy

juzgada ya con más templanza que lo fué por los es

clusivistas clásicos que nos han precedido.

La primera de las obras más importantes que por entón

ces se levantaron, fué la de la capilla de Nuestra Señora de

los 0jos Grandes, en la cabecera de la catedral de Lugo

en 1726, cuyo trazado hizo el arquitecto D. Fernando de

las Casas, de cuya capilla dijo ya el P. Risco que no corres

ponde al buen gusto que debe seguirse en las fábricas de

esta especie. Por este mismo tiempo el obispo de Mondo

ñedo D. Fr. Juan Muñoz y Salcedo, añadia la fachada á

su catedral, reedificaba la del convento de San Martin de

Villaoriente, y levantaba el convento de monjas de la

Encarnacion, trasladado á la sazon ya al interior de la ciu

dad, y el del Rosal de franciscanos alcantarinos, nueva

mente fundado. La ciudad de Lugo se enriquecia ya con

una magnífica casa de ayuntamiento levantada en 1755,

cuya bella fachada, compuesta de un solo órden de venta

nas de sencillas molduras sobre ocho arcos que dan paso á

un espacioso soportal, y flanqueada de dos graciosas torres,

es hoy el más bello adorno de su hermosa plaza.

Tres de los principales edificios que posee la ciudad de

Mondoñedo se construian hácia la mitad de este siglo á

expensas de su obispo D. Fr. Antonio Alejandro Sarmiento

de Sotomayor: la bella capilla de Nuestra Señora de los

Remedios, la espaciosa cárcel y el desahogado hospital;

algunos años despues se fundaba la fábrica de holandillas

en el barrio de San Lázaro; en tiempo del obispo Losada

(1762-1769), se levantaba el seminario conciliar, y á

fines del mismo siglo se añadian á la catedral los dos

brazos del crucero, y al palacio episcopal sus más cómodas

habitaciones.

Este movimiento artístico no se sentia en Lugo con

menor intensidad: se reedificaba la parte superior, ó sea

el segundo cuerpo de la capilla mayor de la catedral

(aprovechando las arquerías ojivales que la rodean, que

reconocidamente son las primitivas), con arreglo á los

planos que hizo el ingeniero frances Lemaur en 1764; y

con alguna variacion de las que hiciera D. Julian Sanchez

Fort y aprobara el gran arquitecto D. Ventura Rodriguez,

se ponia por obra la fachada principal de la catedral con

ostentosa grandeza, aunque falta de armonía con el objeto

á que se aplicaba, pues fuera digna de todo elogio si se

hubiese destinado á un teatro ú otro edificio de esta espe

cie, y cuya impropiedad resalta hoy doblemente por la

falta de las torres, que no llegaron á concluirse. Al mismo

tiempo se construia de ricos mármoles y bronces el taber

náculo en que está constantemente expuesto el Santísimo

Sacramento en esta iglesia.

El resto de la provincia no participaba ménos de esta

agitacion artística, y las obras que se erijian no desmere

cian de las levantadas en las ciudades, como lo acredita

el soberbio monasterio de Villanueva de Lorenzana y la
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iglesia parroquial de Rivadeo, trazada y dirijida por el

arquitecto D. Manuel Machuca y Vargas.

Pocas obras modernas son las que podemos citar, redu

cidas á establecimientos y mejoras de edificios anteriores, y

sobre todo, obras de utilidad, como las construidas en la

red de carreteras con que en estos últimos años se ha

atravesado el territorio de nuestra provincia, con incalcu

lable beneficio de la industria y el comercio.

CAPÍTULO VIII.

HISTORIA DE LA CIUDAD DE LUG0.

Su fundacion.—Extension de su convento jurídico.—Regiones y pueblos que comprendia.—Dominacion sueva.—Concilios de

Lugo.—Invasion de los musulmanes.—Su repoblacion.—Sitio de D. Alonso XI.—Su importancia.—Sus mercados.—Rebelion

de los lucenses contra el obispo.—Reconocen su señorío.—El obispo y el concejo se unen para su mútua defensa.—Don

Sancho IV desposee del señorío al obispo.—Esfuerzos é intentonas de los vecinos de Lugo para sacudir cl yugo del obispo.

—Sentencia de D. Fernando IV.—Rebelion del infante D. Felipe.—El obispo don Juan.—Asesinato de los comisionados

del concejo.—Fortificacion de Lugo.—Sitios que sufrió.—Visitas de grandes personajes.—Traida de aguas.—Padecimien

tos de la ciudad en la guerra de la Independencia.—Sucesos de la guerra civil.—Sitio de 1846.—Armas de la ciudad.

LA fundacion de la ciudad de Lugo corresponde á

la época en que el territorio fué conquistado por los

romanos, durante el imperio de Augusto, á pesar del

orígen céltico ó griego, que muchos autores han preten

dido darla apoyados en atrevidas etimologías de la palabra

Lucus.

Pusiéronla este nombre sus fundadores por ser edificada

en el sitio que ocupaba un bosque sagrado, con arreglo á

los misterios de la religion céltica, y el epíteto Augusti

en memoria ó reconocimiento del famoso emperador que

ocupaba el sólio romano.

Escasísimas son las noticias que tenemos respecto á sus

primeros siglos, reducidos únicamente á la mencion que

de ella se hace en el itinerario de Antonino, á los restos y

memorias que nos quedan de las magníficas construccio

nes que la embellecian, de que hacemos circunstanciada

reseña en la parte arqueológica, y principalmente á la

dignidad que gozó de capital de convento jurídico, lo que

ha hecho creer á algunos que alcanzó el honor de ser ele

vada á colonia romana, cuya creencia queda harto inse

gura con sólo tomar en cuenta que no se tiene noticia nin

guna de que en ella se acuñase moneda.

Su jurisdiccion era muy extensa, pues alcanzaba casi

todo el actual reino de Galicia, ménos una parte de la

orilla derecha del Miño, hácia Tuy y Orense, que perte

necia al convento Bracarense, y la tierra de Valdeorres,

que era del Asturicense, y ademas se dilataba por Astú

rias hasta las orillas del Navia. Desde la desembocadura

de este rio empezaba el límite oriental, cuyas márgenes

seguia hasta su nacimiento en los montes de Cebrero; el

meridional le formaban los rios Bibey, Zima y Arnoya; y

el occidental y septentrional el Océano, á partir desde la

desembocadura del Ulla á la del Navia, en que empezaba

el oriental.

Las regiones que se encontraban dentro de estos lími

tes eran las de los cibarros, egovarros, llamados namari

nos, jadones, arrotrevas, célticos, sobrenombrados

nevios, tamaricos, caporos, en donde estaba situada la

capital, célticos, llamados presamarcos, cilenos, lema

bos, bedios, seburros y una parte de los pésicos.

Numerosos, aunque todos ellos de escasa importancia,

eran los pueblos distribuidos en este dilatado territorio,

cuyos nombres nos han revelado únicamente Ptolomeo y

el itinerario de Antonino, pues tanto Plinio como Pompo

nio Mela mostraron repugnancia en escribirlos, por consi

derarlos de bárbara pronunciacion. Los que el geógrafo grie

gonosrevela son: Claudiomerium, Novium, Burum, Olina,

Veca, Libunca, Pintia, Carounium, Turuptiana, Glan

domirum, Ocelum, Turriga, Iria-flavia, Lucus Augusti,

Aquae-calida, Dactonium, Flavia Lambris, Talamina y

Aquae Quintinae. Y los del itinerario, Aquae-celeniae, Vicus

Spacorum, Trigundo, Pons, Neviae, Asseconia, Brevis

y Martia.

Tanto de las regiones como de los pueblos que dejamos

enunciados, de quienes, con más ó ménos fundamento,

se considera estuvieron situados en lo que es hoy provin

cia de Lugo, hemos hecho ya especial mencion al tratar

de la geografía antigua en general.

Por último, las personas libres que en tiempo de Pli

nio acudian al convento jurídico de Lugo ascendian

á 166.000, entre las que se encontrarian personajes de

alto coturno, como los jueces destinados á oir las causas

públicas. En tiempo de Constantino estaba en la capital

un tribuno de la legion VII gemina.

Víctima primero de la ferocidad de los suevos, que á

su invasion cometieron en ella los asesinatos que ya hemos

referido, y de los que se dice que la saquearon y quema

ron en 460, mereció de ellos mismos el singular honor de

ser elevada á corte de reyes y erigida en silla episcopal.

Por mucho tiempo se ha tenido como segura la cele

bracion de un famoso concilio en esta ciudad, durante el

reinado del rey suevo Teodomiro, en cuyas actas se

hacia mencion de un aumento de sillas episcopales en su

reino, con curiosas noticias para la geografía eclesiástica.

El reverendo P. Florez al examinar las escrituras que

se habian descubierto hasta su tiempo de las divisiones de

las provincias eclesiásticas, en el tomo IV de La España

Sagrada, despues de demostrar la falsedad de la division

de obispados, atribuida á Constantino, hizo otro tanto

con el llamado concilio de Lugo, en un extenso y concien

zudo discurso.

A pesar de ser evidente su desinteres, y de las protes

tas consignadas en las primeras páginas del tomo mismo

en que publicó su disertacion, el cabildo se agravió gran

demente de que, segun decia, se le usurpase lo que le

pertenecia, procediendo en la crítica sin grave funda
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mento, y lo que es más, sin consultar á nuestro archivo

sobre la justificacion de estas y otras piezas.

En este pretendido sínodo, publicado por D. García

Loaysa en su coleccion de concilios, impreso en Madrid,

año de 1595, se determinó que ademas de la metrópoli

de Braga se erigiese otra en la ciudad de Lugo, la más

favorecida de los suevos, y que se aumentasen otras cua

tro sillas episcopales, cuyos límites y parroquias señala

ron, así como de los ya establecidos anteriormente, para

que no surgiesen discordias entre los obispos. Fué la opi

nion del P. Florez, que ni esta era materia propia de con

cilio, ni principal motivo para congregarle, fundándose en

las palabras mismas con que principia, que dicen que

habiéndose tratado, concluido lo que se habia propuesto

en el concilio en órden á la confirmacion de la fé católica,

ó á otras diversas causas de la Iglesia, se presentó y leyó

la carta del rey Teodomiro, cuyos deseos cumplieron los

Padres, ordenando lo que las actas refieren. Tambien opinó

el erudito agustino, que el escrito en que se contienen las

actas, ni es original ni áun del tiempo de que hablan, sino

muy posterior, como se demuestra por ellas mismas, y por

las expresiones que en ellas se emplean, las cuales deno

tan que son posteriores al reinado de los suevos; porque

no siendo así no dirian bien, que el suceso que refieren fué

en tiempo de los suevos, ni que dominando estos en Gali

cia concurrian mucho á la ciudad de Lugo. No se contentó

con esto el P. Florez, sino que expuso que el escrito de es

tas acta era tambien posterior á los godos, en razon á que

al trazar los límites del obispado de Viseo, se le asigna la

ciudad de Caliabrica, expresando que fuésilla episcopal en

tiempo de los godos (Caliabrica quae apud Gothos postea

Sedes fui), en cuyos términos no se expresaria tampoco

si se hubiese escrito en tiempo de los godos.

Este reparo ya le puso Pereira en su Disertacion Ere

gética inclusa en el tomo I de las Memorias para la histo

ria eclesiástica del obispado de Guarda, y algun otro autor

habia ya desconfiado de la autenticidad de este concilio

con anterioridad al P. Florez.

El P. Risco, despues de hacer tambien varias adverten

cias preventivas, y de exponer extensamente la controver

sia suscitada sobre este asunto, manifestó que lo que habia

resultado de su trabajo en examinar y combinar las pie

zas conciliares de Lugo era: «que aunque las actas conci

»liares de Lugo no son originales, ó del tiempo en que se

» tuvo el concilio, como falsamente creyó Morales, con

» todo son tan antiguas que deben no despreciarse, sino te

»nerse en alguna estimacion; que las actas que se dicen del

» concilio de Lugo son verdaderas en todo lo que refieren,

» como determinado por los Padres que se juntaron en el

º sínodo; y que es más probable, que la ereccion de Lugo

»en metrópoli, la fundacion de nuevos obispados, y la di

»vision de términos de las diócesis de la provincia de Ga

»licia, se ordenó y estableció en concilio celebrado en la

»misma ciudad de Lugo.»

Lo que se infiere, pues, de todo lo que se ha dicho sobre

la celebracion del Concilio de Lugo es: que aunque las ac

tasó escritos que llevan este nombre son reconocidamente

obra muy posterior, pueden sin embargo, no ser comple

tamente apócrifas, sino sólo falseadas por el descuido ó

malicia de los copiantes: que la ereccion de la metrópoli

lucense y el aumento de las cuatro sillas episcopales debió

hacerse indudablemente en algun concilio celebrado entre

el I y II bracarense, ó sea entre los años de 561 y 572:

que dada la existencia de este concilio, no puede admitirse

que se celebrase en la metrópoli de Braga por las pala

bras que se encuentran en las actas del II celebrado en

esta ciudad; y por último, que no hay repugnancia en con

ceptuar que dicho concilio se celebró en la ciudad de Lugo,

por ser potestativo del rey y del metropolitano designar

el lugar en que se habia de reunir, que no debia ser otro

que la misma ciudad de Lugo, en cuyo caso pueden con

siderarse las debatidas actas como copia viciada de

las del concilio reunido en Lugo entre los años 561

y 572.

Existe tambien otro escrito, que por unos ha sido llama

do concilio II de Lugo y por otros IV, y que en realidad

no es tampoco ni del tiempo de la dominacion sueva ni de

la goda, sino simplemente un escrito tomado del libro del

legítimo Itacio, ó de otro instrumento más antiguo que

existiria en tiempo de los primeros reyes de Astúrias, con

cuyos privilegios presenta gran semejanza. No es distinto

del otro concilio de que acabamos de hablar, sino tan sólo

un instrumento dado en él por el rey Teodomiro en que

dice, que habiendo juntado concilio en Lugo, hizo averi

guacion con los Padres que concurrieron de los términos

que correspondian á cada sede, y que hallándolos confun

didos por la persecucion de los bárbaros, los señalaron con

la posible exactitud para conservar así la paz de las

iglesias.

No corrió Lugo mejor suerte con la invasion de los mu

sulmanes que la que habia corrido con la irrupcion de los

suevos, pues fué destruida y asolada tan completamente que

quedó desierta é inhabitable. Dícese que bajo el nombre

de Lek figuró como una de las principales ciudades de la

provincia de Mérida, en la division de provincias hecha

por Jusuf en 746; pero esto está en abierta contradiccion

con las noticias históricas trasmitidas por los documentos,

que nos dicen que no se vió restaurada y poblada, hasta

que D. Alonso I la tomó á los mahometanos en 740, y que

el obispo Odoario no sólo cuidó de la repoblacion y restau

racion de la ciudad y reedificacion de la iglesia catedral,

sino que envió personas “á poblar las aldeas vecinas para

que atendiesen al cultivo de los campos, no descuidando

tampoco la plantacion de viñas y pumares.

Su principal repoblacion no se llevó á cabo hasta pasa

dos dos siglos (de 951 á 986), en tiempo del obispo Her

menegildo, cuando por temor á las devastadoras invasio

nes de los normandos y para mayor seguridad de la cate

dral y de la ciudad, se juntaron todos los que pagaban

tributos á la iglesia, tanto abades como presbíteros y

legos, y los monjes é infanzones que poseian los condados

de la misma, los cuales se convinieron en venirse á la

ciudad de Lugo para defenderla y resistir unidos contra

los lothomanos, prometiendo igualmente el obispo venirse

á vivir á la ciudad con sus amigos y familiares. Pronto

debieron tener ocasion de utilizar sus medios de defensa,

pues, segun Sampiro, entraron en ella los normandos

en 969.

Un siglo despues se consideraba esta ciudad como la

más fuerte del país, y en este concepto, así que se rebela

ron el conde D. Rodrigo y sus secuaces, al tiempo que don

Alonso VI se hallaba ocupado en la conquista de Tole

do, su primer cuidado fué apoderarse de ella, fortificán

dola de tal manera, que no pudo el rey tomarla sino
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destruyendo la muralla y echando abajo una alta torre que

la defendia. No desmereció con esto su importancia, pues

algun tiempo despues, no permitió la reina doña Urraca,

cuando se dirigia á Leon para coronar á su hijo, seguir su

camino sin dejar sojuzgado á Lugo, en donde se habian

entrado algunos parciales del rey de Aragon por conside

rarla la más fuerte y poderosa ciudad de Galicia.

Durante la trascendental dominacion del conde don

Ramon de Borgoña, experimentó Lugo las más favorables

disposiciones de su gobierno por una resolucion tomada

en una junta que celebró con el obispo D. Pedro y muchos

caballeros, en la cual se mandó para acrecentamiento de

los mercados que se celebraban en Lugo, que nadie,

dentro ni fuera de la ciudad, fuese ó nó vecino de ella,

tomase ninguna cosa á los negociantes que á ellos con

currian á la ida ni á la vuelta, so pena de 100 sueldos para

el señor del territorio donde se cometiese el robo y de res

tituir con el doble; porque es injusto, decian, que al que

trabaja para utilidad de todos, le ocasione daños la maldad

de algunos.

A medida que se aumentaban y extendian los fueros y

franquicias concedidos á los municipios, crecian y se des

arrollaban sus aspiraciones de sacudir completamente el

ominoso yugo del vasallaje; así es que al tiempo que don

Fernando II confirmaba á los vecinos de Lugo, á quienes

llama sus amados vasallos, todos los fueros concedidos por

los reyes antecesores y les concedia otras nuevas gracias,

los lucenses se rebelaban contra el merino, que era canó—

nigo de la iglesia, obligándole á refugiarse en la catedral

con otros cinco compañeros, cuyo sagrado asilo no respe

taron los rebeldes, ántes por el contrario, dieron muerte

allí mismo á todos, é injuriaron de tal modo al obispo, que

le obligaron á huir de la ciudad, con lo cual quedaron

dueños del señorío de ella repartiéndose entre sí los oficios

de su gobierno. Poco duró su rebelion, pues no tardaron

en arrepentirse y hacer promesas de fidelidad y obedien

cia al obispo; y poco duró tambien su sumision, porque

despues de dar al rey cierta suma de dinero para tenerle

favorable, apedrearon y robaron al obispo y sus familiares

cuanto tenian en sus casas, en el mismo dia de Pentecos

tés. En estos sucesos han pretendido algunos historiado

res dar una señalada intervencion al seráfico P. San Fran

cisco, pero en ello se encuentra un marcado error cronoló

gico, á causa de que el santo fundador no verificó su viaje

á España hasta 1215, y estos acontecimientos tuvieron

lugarántes de 1181 en que murió el obispo D. Juan.

Continuaron los vecinos por algun tiempo en el dominio

de su propio señorío, y los vasallos del obispo en recono

cer por señores á los vecinos de la ciudad ó á otros á su

arbitrio; de lo que resultaba que el obispo se encontraba

privado del servicio que le debian sus vasallos. Por lo

cual, así que ocupó la sede D. Rodrigo, acudió en queja á

D. Fernando II, quien mandó que nadie pudiese recibir

por vasallos á los que lo eran de la Iglesia reconocida

mente, y que los vecinos de Lugo pagasen sus correspon

dientes tributos, á pesar de la carta del mismo rey don

Fernando II, que decian tener, en que les concedia el pri

vilegio de no pagar los tales impuestos, cuya carta, de te

nerla, la revocaba y daba por nula: rasgo brillante de su

omnipotencia régia.

Reconocieron al fin los vecinos de Lugo el señorío del

obispo, y en escritura que otorgaron en 15 de abril

de 1184, confesaron que le habian sido rebeldes, y

que con pretexto de sus fueros, le quitaran sus derechos

y le defraudaran su legítimo dominio, prometiéndole que

en adelante le respetarían y obedecerían, considerándole

como dueño de toda la ciudad con sus muros y puertas.

Impusieron graves penas á los que á esto contravinieren, y

por último, acordaron que hubiese cinco varones ilustres

que vigilasen su cumplimiento, y al mismo tiempo les

prestasen auxilio y favor si el obispo atentase contra sus

privilegios.

Hecho este reconocimiento, le autorizó D. Fernando II

en un privilegio que dió al obispo á 4 de octubre de 1184,

en el que al mismo tiempo le confirmaba la donacion del

rey D. Alonso, su abuelo, y se la hacía á la iglesia de

cuanto pertenecia al derecho real dentro de los muros de

la ciudad, ordenando que los nobles que en ella morasen

estuviesen siempre bajo la jurisdiccion del obispo y de la

iglesia, so pena de perder la hacienda que por cualquier

concepto hubiesen adquirido, pues queria que hasta los

individuos de la familia real, miéntras residiesen en Lugo,

no reconociesen otro señor que el obispo.

Muy léjos anduvo esta sumision de ser duradera, pues

en 1202 volvieron los vecinos de Lugo á hacer solemne

reconocimiento del señorío episcopal, expresando que le

hacian de sus muros y puertas y de todo lo demas que

pudiera pertenecer al dominio del rey ó del obispo, y

ofreciendo seguir á su señor á donde quiera que los lleva

ra, en cuyo poder convinieron que quedase la bandera de

la ciudad. Ofrecieron asímismo dirimir todas sus discor

dias y pleitos por el arbitraje del obispo, ó de su vica

rio; se convinieron en que se abriese nuevamente la puerta

del castillo, para uso de los canónigos, y que quedase

á disposicion del prelado, como todas las demas lo esta

ban y debian estar; y por último, se conformaron con

que el obispo pudiese poner alcaldes á su voluntad,

haciendo sobre todo ello repetidas protestas de obe

diencia.

Es posible que estos actos de humildad por parte del

concejo, á los que es muy de suponer corresponderia el

obispo, no tuviesen ni otro orígen ni otro objeto que la

mútua defensa contra el comun enemigo, y tal viene

á atestiguarlo la donacion que D. Rodrigo Gomez hizo

en 1229 al obispo D. Miguel en testimonio de su arre

pentimiento y en recompensa de los agravios que habia

inferido á su antecesor y á su iglesia, en cuyo instru

mento expresa tambien que estaba obligado á satisfa

cer á los vecinos de Lugo el daño que les hiciera con los

soldados que le acompañaban. Así que este caballero, céle

bre por sus fechorías, se hubo sometido, varios vecinos

de Lugo negaron nuevamente la obediencia al obispo, los

cuales fueron entregados al obispo, segun sentencia expe

dida por D. Fernando III el Santo, en Rivadeo, á 19 de

enero de 1252, á peticion de varios capitulares que acu

dieron al rey y le presentaron privilegios en afianzamiento

de su derecho, lo que no pudieron hacer los vecinos, ni

á un alegar costumbre en su favor.

Algun tiempo despues se vió libre legalmente la ciudad

del dominio episcopal, pues habiendo abrigado sospechas

el rey D. Sancho IV de que trataba el obispo D. Fernan

Perez de entregarla á personas en seu deservizo, mandó

que entregase las llaves de la villa á los alcaldes que él

nombró para que las tuviesen en fialdad, á quienes se
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las quitaron los vecinos, poniéndolas en manos de otros,

exentos de dependencia.

Así que el obispo D. Arias ocupó la sede, reclamó al

rey la posesion de la ciudad, quien le otorgó un privile

gio en 29 de enero de 1295, en que le da en encomienda

la ciudad de Lugo, la cual habia dado ántes á otras per

sonas contra el derecho de la Iglesia; le otorga facultad

para poner alcaldes y notarios á su arbitrio, y le hace

merced (en otro privilegio concedido al dia siguiente) de

la mitad de los tributos que se pagaban en la ciudad. No

conceptuaron los vecinos que fuese este privilegio suficien

te título para hacerle entrega de la ciudad, en lo cual no

convinieron hasta que D. Fernando IV lo mandó terminan

temente, y sólo despues de reunir el obispo en sus casas

el concejo y tener que escuchar las alegaciones en contra

de lo que pedia, cuya junta óreunion se terminó por hacer

pleito homenage en manos del obispo, y juramento de

fidelidad cincuenta hombres en nombre del concejo, y

por la entrega que le hicieron de la signa y chaves de la

ciudad.

Pocos años despues volvieron los lucenses á hacer una

nueva intentona de independencia, para lo cual se diri

gieron cautelosamente á la Real Cancillería y consiguie

ron unas cartas mandando al obispo Fr. Juan que derri

base un castillo que estaba construyendo sobre el muro,

y que entregase las llaves de la ciudad al concejo. Llega

ron con ellas á Lugo los enviados, y sin perder tiempo se

as presentaron al obispo, exigiéndole les diese cumpli

miento sin la menor dilacion, y como no lo efectuase,

cercaron el castillo en que estaba el prelado con algunos

de los suyos, pusieron fuego á las puertas para obligarlos

lá salir, y por último arrancaron al obispo las llaves de la

ciudad, despues de derribar el castillo.

Encaminóse D. Fr. Juan á Salamanca, en donde se

encontraba el rey, á hacerle presente los atropellos de

que habia sido víctima, á cuya ciudad vinieron tambien

los procuradores del concejo á exponer de su derecho y

del real, con lo que no pudieron evitar que el rey expi

diese terminantemente sentencia en contra de ellos, á 25

de junio de 1512, en la que juzgó el monarca que la ciu

dad de Lugo, con sus muros y con sus puertas, llaves y

seña, así como los juzgados, alcaldías, notarías, cadena

de la prision, mayordomía, fieldad, y en fin todo su seño.

rio, con todas las cosas y derechos pertenecientes á él,

era del obispo é Iglesia de Lugo, y mandó que lo fuese de

allí adelante, por siempre, apartándose de su señorío por

sí y sus sucesores. Ordenó igualmente el rey D. Fernando

que fuesen entregados al obispo los cuerpos, los haberes

y las heredades de todos los hombres del concejo de Lugo

que fueron contra él, dando comienzo por los pobres pro

curadores, á los que hizo el obispo recaudar y prender

desde luego, así que se vió revestido de tan competente

autorizacion.

Encargaba el rey en esta sentencia á su hermano el

infante D. Felipe, pertiguero mayor de Santiago y comen

dero de la Iglesia de Lugo, que obligase á los vecinos

de la ciudad á hacer cumplir en caso de que se resis

tiesen, como así lo efectuaron, no queriendo recibir al

obispo en ella, el cual acudió al infante para que le pusie

se en posesion de lo mandado. Hubo la coincidencia de

morir el rey por aquellos dias, y de verse envuelta la

monarquía en las turbulencias á que dió lugar la menor

edad de Alfonso XI, cuya circunstancia debió influir pode

rosamente en que el infante en vez de favorecer al obispo

se apropiase eldominio de la ciudad, que le entregaron los

vecinos, fabricando una fortaleza con dos torres para su

mejor defensa. Ni la confirmacion que hicieron los infan

tes tutores del monarca y los nobles y letrados reunidos

en las Córtes de Búrgos en 1515, de la sentencia daba

por el difunto rey, ni la carta que la reina doña María

dirigió un año despues al infante, encargándole que viese

la sentencia anterior y la cumpliese é hiciese cumplir, ni

tampoco el breve expedido por Juan XII á instancias del

obispo D. Rodrigo, fueron suficientes móviles para resti

tuir al obispo en la posesion de su ciudad, hasta que cesó

el turbulento estado del reino con la minoría de Alfon

so XI, restableciéndose el sosiego, aunque momentánea

mente, con la entrega que en 15 de marzo de 1527 hizo

por escritura pública el infante D. Felipe al obispo D. Juan,

de la fortaleza que habia fabricado en la ciudad.

Al mismo tiempo el prelado, en cumplimiento de una

oferta que su antecesor D. Rodrigo habia hecho á los ve

cinos de Lugo por su humilde arrepentimiento, acudió al

Papa solicitando la absolucion de las censuras á ellos im

puestas, para lo cual comisionó el Pontífice al arzobispo

de Santiago, si hallaba ser verdad lo que el obispo de

Lugo exponia.

Con tan prolongados y terribles trastornos el estado de

la ciudad era en gran manera deplorable, á causa de la des

poblacion á que daban lugar las contínuas disensiones, y

de la ruina que los tumultos ocasionaban en los edificios;

y causa asombro, verdaderamente, que á pesar de los es

tragos que por tan largo tiempo ha padecido la ciudad, se

hayan conservado en tan brillante estado sus tres gran

des edificios, la catedral y los conventos de dominicos y

franciscanos, la primera, bellísimo edificio del siglo XII y

los segundos importantes monumentos del siglo XIII, de

los cuales tratamos, con la extension que esta obra per

mite, en el capítulo que hemos dedicado al exámen de

las obras del arte.

Dejamos indicado que con la sumision del infante D. Fe

lipe y de los vecinos de Lugo se estableció la calma tan

sólo momentáneamente. Fué así en efecto, porque no se

habian pasado muchos años cuando Alvar Rodriguez de

la Rocha, merino del rey en Galicia, con pretexto de que

el obispo y la iglesia de Lugo no habian contribuido con el

servicio que debian al rey para el cerco de Algeciras, se

apoderó del señorío de la ciudad. Como era de esperar

acudió el obispo D. Juan en queja al rey, que á la sazon

estaba en Segovia, y asimismo acudieron los lucenses,

siempre interesados en sacudir el yugo episcopal, por me

dio de su apoderado Rodrigo Alonso, quien al mismo tiem

po que pidió al rey le concediese un plazo para traer los

privilegios que tenian en su favor, le suplicó asegurase

sus personas, lo cual mandó D. Alfonso al obispo D. Juan

que lo observase, señalando de plazo hasta el 1.º de Mar

zo de 1545.

Una mancha sangrienta oscurece la memoria de este pre

lado, que faltando inícuamente á la órden real y á la

promesa que hiciera de su cumplimiento, llamó á la casa

episcopal al apoderado del concejo Rodrigo Alfonso y á Ares

Fernandez, quienes se vieron en ella acometidos por gen

te armada que tenia dispuesta Ruy Xuarez, comendero del

infante D. Enrique, quedando ambos cadáveres junto á la
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cámara del obispo, en sitio que él lo veia y en donde pu

diera haberlo impedido si quisiera, si como él decia ha

bian sido muertos sin su autorizacion ni escuchar su con

sejo, y sólo por queja que diera el comendero de que al

entrar en la ciudad habia sido apedreado, y que una de

las piedras le habia causado una herida. Castigó el rey este

crímen condenando á muerte á Ruy Xuarez y al obispo,

pero al segundo se la conmutó por destierro perpétuo y per

dimiento de la jurisdiccion de la ciudad, en la que se

reservó el rey poner por sí oficiales que administrasen

justicia miéntras se decidia el pleito sobre su señorío;

cuya sentencia, expedida en Lugo á 12 de julio de 1545,

al pasar Alfonso XI de romería para Santiago, es de pre

sumir que no se cumplió, pues un año despues aparece el

obispo D. Juan en el pleno ejercicio de su dignidad.

No podemos ménos de dejar consignado" que con

ceptuamos seria un estudio de incalculable fecundidad

para conocer á fondo la dominacion semi-feudal de los

obispos el establecer una detenida comparacion entre las

condiciones personales de los que disfrutaron tranquila

mente de ella y los que sostuvieron contiendas y litigios,

pues juzgamos que el carácter personal contribuia podero

samente á hacer más ó ménos soportable á los lucenses su

falta de autonomía. Tal creemos sucedió con el obispo don

Fr. Pedro de Aguiar, hijo de una noble familia y fraile do

minico del convento de Lugo, á quien apénas empuñado

el báculo, los alcaldes y concejo reconocieron por señor

é hicieron entrega de las llaves y bandera de la ciudad, es

de suponer que cautivados por las recomendables prendas

del nuevo prelado. -

Por este tiempo las fortificaciones de Lugo, siempre im

portantes, fueron mejoradas, y la convirtieron en la ciudad

más fuerte de Galicia, por lo cual se encerró en ella en

1572, el adelantado D. Fernando de Castro, que se man

tenia fiel al rey D. Pedro, cuando se dirigió contra él el

pretendiente D.Enrique, quien no pudo tomarla á pesar

de haber sostenido su cerco por espacio de dos meses; pero

tan pronto como se encontró en posesion del reino mandó

al obispo que entregase la ciudad y su torre al adelantado

mayor de Galicia Pedro Ruy Sarmiento miéntras se resta

blecía el sosiego en toda Galicia.

La ciudad de Lugo fué víctima nuevamente de los rigo

res del asedio durante las serias turbulencias que comen

zaron en el reinado de Enrique VI, y no terminaron hasta

el de los Reyes Católicos. Ya en tiempo del obispo D. Gar

cía Martinez de Bahamonde, se apoderó violentamente del

castillo de la ciudad Luis Lopez de Peña, contra quien

expidió Enrique VI una carta en 1461 y otra en 1465, y á

la venida de D. Fernando de Acuña por mandado de los

Reyes Católicos sufrió primero el cerco que le puso este

gobernador y despues el que emprendió D. Pedro Osorio de

Lémus para rescatarla; de todo lo cual dejamos hecha

especial mencion al tratar de la historia general de la

provincia.

Ademas de las personas reales que honraron con su

presencia á la ciudad de Lugo en los siglos de que deja

mos hecha referencia, en los siguientes logró esta ciu

dad la de otras varias, altas y esclarecidas personas.

En 1605 pasó por Lugo, y recibió de su obispo cuan

tiosos regalos, el almirante ingles conde de Hantihan

Carlos Hovarth, enviado con motivo de las paces ajusta

das por entónces entre España é Inglaterra, que con seis

cientos ingleses se encaminaba á Walladolid desde la Co

rnña donde habia desembarcado.

El dia 27 de abril de 1668 llegó D. Juan de Austria de

paso para Flandes, saliendo á recibirle el obispo con

cuatro capitulares y los diputados de la ciudad.

Habiendo desembarcado en el Ferrol la reina doña Ma

riana de Baviera, á cuyo puerto arribó en 26 de marzo

de 1690, despues de sufrir un inminente riesgo, entró en

Lugo, á su marcha para Valladolid, donde la esperaba el

rey su esposo, acompañada del obispo, que habia tenido

el honor de besar sus reales manos en el monasterio de

Sobrado, y del chantre, arcediano de Deza, maestrescue

la y tesorero, diputados por el cabildo. Hizo esta Señora

su entrada solemne en la catedral el dia 21 de abril, en

cuya puerta la esperaban el obispoy cabildo acompañados

del arzobispo de Santiago, capellan mayor de S.M., para

practicar las ceremonias acostumbradas en semejantes

casos, una de las cuales fué la entrega de las llaves de la

ciudad y su castillo, que como señor de ella, la hizo el

obispo D. Fr. Miguel de Fuentes. Dirijióse la reina á la

capilla mayor, donde hizo oracion al Santísimo Sacramento,

y despues se encaminó al palacio episcopal para recibir

los cumplimientos del cabildo y la ciudad.

Primero en mayo y despues en julio de 1719 se hospe

dó en el palacio episcopal de esta ciudad el rey de Ingla

terra Jacobo III, que no se dió á conocer hasta que rogó

se suspendiese el toque de la campana de prima por la

desazon que le causaba la proximidad de su sonido y lo

temprano de su toque. Durante su permanencia se distin

guió por la piedad y devocion con que asistió muchos dias

á la misa mayor y vísperas en un sitial que se colocó en

el coro entre los canónigos. En la visita que le hizo el ca

bildo sirvió de intérprete el duque de Liria, sobrino del rey

é hijo del gran duque de Wervich.

Entre las obras públicas con que se enriqueció Lugo en

el pasado siglo, fuera de las que por sus circunstancias

ocupan un lugar en el capítulo que dedicamos al exámen

de los monumentos de nuestra provincia y en otros capí

tulos, haremos aquí especial mencion, en primer lugar,

de la excelente obra llevada á cabo por el obispo don

Fr. Francisco Izquierdo y Tavira, en que empleó más de

500.000 reales, cual fué la conduccion de aguas potables á

la ciudad de que se surte la fuente de la plaza. Su escasez

era ya gravísima, no sólo por la falta que se sentia

para beber y otros usos domésticos, sino muy especial

mente en el caso posible de un incendio. Para remediar

estos males, pensó, pues, el obispo Izquierdo en traer á la

ciudad las exquisitas aguas que brotaban de un copioso

manantial á un cuarto de legua al Poniente de la ciudad,

con la que ya se habia abastecido esta en tiempo de

los romanos. Todavía se conservaban grandes vestigios

del acueducto y muchos trozos de sus muros, cuya direc

cion se siguió en la nueva cañería fabricada sobre gruesos

paredones, por lo que se condujo el agua á las tres fuentes

que se construyeron en el patio del palacio episcopal, en

la plaza del Campo y la principal en la Plaza Mayor, cuya

obra se terminó en 1754.

Segun se dice en la relacion de las virtudes de este

prelado, que escribió su confesor el P. Fr. Alfonso de

Chaves, el objeto que se llevó el obispo Izquierdo en se

mejante obra, no fué sólo el deseo del mejor abasteci

miento de aguas de la ciudad, sino que tambiencontribuyó
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á su realizacion un fin piadoso y moral. Dice el buen

Fr. Alfonso que predicó en la catedral en cierto viernes un

sermon en que, con motivo de hablar de la Samaritana,

afeó de tal manera los escándalos y disoluciones que se

cometian en la fuente de la Magdalena entre soldados y

mozas de cántaro, que su simple relacion, por no haber

asistido el prelado al sermon, bastó para que el piadoso

Sr. Izquierdo estuviese algunos dias gimiendo y meditan

do sobre el remedio, decidiendo por último aplicar el de

la construccion de las nuevas fuentes.

No fué de mucha menor importancia, si bien de no com

parable utilidad la obra que costeó el señor obispo Arma

ñá de la cárcel pública, que hizo fabricar desde los cimien

tos y levantar con sólidas bóvedas y paredes de sillería, por

ser la antigua de poco recomendables condiciones.

La ciudad de Lugo padeció frecuentes extorsiones du

rante la guerra de la Independencia con el contínuo paso

de los ejércitos, y principalmente con la ocupacion fran

cesa en 1809, en que fueron quemadas la mayor parte de

las casas de los arrabales, y durante cuyo tiempo estuvo

bloqueada por las tropas españolas al mando del marques

de la Romana.

En la guerra de los siete años, aunque alejada de su

principal foco, tuvo que sufrir el ataque del carlista

Villaverde, que en 50 de mayo de 1856 sorprendió

con noventa y cinco caballos el cuerpo de guardia del

puente sobre el Miño, y en cuya persecucion salió la fuer

za que se hallaba disponible en la ciudad.

El dia 17 de julio del mismo año atravesó dicho rio el

célebre expedicionario Gomez con su columna, por el vado

de la Tolda, inmediato á Lugo, despues de haberse dete

nido en el arrabal del Castclo algunas horas, y dos dias

despues entró en aquella ciudad el general Espartero, que

iba en su persecucion.

Con motivo del pronunciamiento del segundo batallon de

Zamora, al que se unió el de Gijon, poniéndose ambos á las

órdenes del jefe de estado mayor D. Miguel de Solís, tuvo

que sufrir la ciudad tres dias de sitio, desde el 12 al 14 de

abril de 1846, y despues el ataque que mandaron el capi

tan general Villalonga y el brigadier Blaser, en cuyo

tiempo se arrojaron á la plaza cuarenta granadas y algu

na bala rasa, sufriendo el fuego de fusilería por espacio de

una hora.

De tristísimos sucesos fué teatro en los dias 27 y 28 de

abril de 1859. Agraviados los paisanos con la exorbitan

cia del impuesto territorial, presentáronse en la ciudad en

actitud poco tranquila, forzaron las puertas de la recauda

cion de contribuciones y rompieron los padrones. Despues

de ensayar la persuasion, dice una órden general de aque

llos dias, se recurrió á la fuerza, y las balas de la tercera

compañía del segundo batallon del regimiento del Prín

cipe arrojaron en tierra cuatro muertos y once heridos de

gravedad, teniendo por su parte cinco heridos y dos con

tusos, entre los que se contó el gobernador militar don

Benito Menacho.

Tiene por armas la ciudad de Lugo un escudo partido de

alto á bajo, á la derecha una custodia con la hostia asistida

de dos ángeles, y á la izquierda una torre entre dos leones.

CAPÍTULO IX,

HISTORIA DE LA CIUDAD DE MOND0ÑED0, Y DE LAS VILLAS DE RIVADE0 Y MONFORTE.

Pretensiones de dar un origen antiguo á Mondoñedo.—Etimología qne se ha dado á su nombre.—Verdadero origen de esta

ciudad.—La antigua ciudad de Villamor.—Señorío episcopal de Mondoñedo.—Su fortificacion.—Estragos causados en ella

por D. Pedro Fernandez de Castro.—Fuero del obispo D. Gil.—Incendio de la ciudad.—Dominacion de la Hermandad y

despues de Pardo de Cela.—Ejecucion de este caballero.—Ordenanzas del concejo.-Edificios públicos.-Armas de la ciu

dad.—Antigua situacion de la villa de Vivero.—Trasládase la poblacion.—Esfuerzos hechos por sus vecinos para sacu

dir el yugo episcopal.—Es sitiado en ella el mariscal Pardo de Cela.—Armas de Vivero.-Pretendido origen romano de

Rivadeo.—Su primitiva situacion.—La compra D. Fernando II.—Se traslada á ella la sede mindoniense.-Traslacion de la

silla.—Donacion de D. Alonso IX á sus vecinos.—Colegiata de Rivadeo.—Rebeliones de sus vecinos contra el obispo.

Condado de Rivadeo.—Armas de Rivadeo.—Valle de Lémus y Castro Dastronio —Fundacion de la villa de Monforte.

Carta de poblacion.—Donacion del señorío de la villa á D. Pedro Fernandez de Castro.-Su condado.-Su colegio, casa de

jesuitas é instituto.—Armas de Monforte.

PoR más esfuerzos que hayan hecho cuantos se han

ocupado en la historia de Mondoñedo, para darle un remoto

orígen y aplicarle, con más ó ménos ligereza, la cor

respondencia con antiguas poblaciones de situacion incier

ta, favorecidos por la escasez de noticias que sobre ellas

nos han quedado, no han logrado formar una teoría con

visos tan siquiera de probabilidad.

Unos, aprovechándose de ser la mencion que hace Ptolo

meo, en sus tablas del pueblo de Glandomirum, la única

que de él se encuentra en geógrafos é historiadores, se

arriesgaron á dar por seguro que ocupó el sitio de la actual

Mondoñedo, cuya opinion, emitida primero por Abrahan

Nortillio, siguieron Gil Gonzalez y Weseling; otros, con

LUGO.

más sólido fundamento, apoyados en las memorias ecle

siásticas que se tienen de la ciudad nueva de Britonia,

tampoco mencionada por los geógrafos ni historiadores

antiguos, no sólo no vacilaron en considerarla como

orígen de la ciudad de Mondoñedo, sino que se lanzaron

á fabricarle una historia, diciendo que era de fundacion

griega, y que Decio Junio Bruto, cónsul romano, en el

año 156 (A de J. C.) la ensanchó y dió su nombre, que

luego se corrompió en Britonia; gratuita suposicion que

echó á volar Mendez de Silva, seguida de no menores

desatinos, y que aceptaron su copista Estrada y D. José

Labrado.

Otros han supuesto que la batalla de Mindonia, men
9
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cionada por Sampiro, y de Rondomia, segun los árabes,

tuvo lugar en las cercanías de la ciudad de Mondoñedo,

sin tener en cuenta que la que se habia dado anterior

mente fuera en San Estéban de Gormaz, junto al Duero,

y que D. Ordoño II estaba en Leon. Por último, algunos,

al trazar en estos últimos tiempos la correspondencia de

los pueblos antiguos con los modernos, han estampado la

de Ontonia, ciudad de que solamente tenemos noticia por

la sencilla mencion que de ella se hace en la geografía

llamada del Anónimo de Rávena ó Ravenate, con Mondo

ñedo, sin duda por no haberse fijado en la notoria falta

de analogía que existe entre Ontonia y Mindumetum ó

Mondumetum, primeros nombres con que se encuentra

mencionada esta ciudad en los documentos de los si

glos Ix y x.

La etimología de este nombre no ha prestado campo

ménos vasto para hacer alardes de caprichosa fantasía.

Quién pretendió encontrar en Mondumetum Monasterio

Dumiense; quién Minor Dumio, en razon á ser esta igle

sia sufragánea de Braga, y quién se arriesgó hasta el ex

tremo de considerar á Mondoñedo una corrupcion de Al

mendro, cuya voz amigdala se desfiguró en Mendoa y luego

en Mondoñedo. La más probable etimología es mons du

metum (monte cuajado de espinos ó maleza, tan abundante

en los del país), con cuyo nombre se designó el sitio en

que el fugitivo obispo de Dumio colocó su silla en el si

glo XI.

No puede, sin embargo, considerarse éste como el

verdadero orígen de la ciudad de Mondoñedo, pues su

fundacion, en el sitio que hoy ocupa no pasa más allá del

año de 1217 en que Pelayo, arcediano, Sancho, dean, y los

canónigos mindonienses dieron una carta-puebla á todos

los que quisieren venir á morar á Villamayor en el Pumar

de Canónica, concediéndoles que la poblasen segun el

fuero de Leon, como los otros pobladores, y dándoles la

servicialía de Lodeiros con todos sus términos y derechos,

y los montes que estaban incultos para que los roturasen

por cualquier parte, y asignándoles sus términos por los

cotos viejos y antiguos; con condicion, todo esto, de que

habian de permanecer siempre fieles vasallos de la iglesia.

Este nombre de Villamayor le conservó la ciudad de Mon

doñedo hasta estos últimos siglos.

En este fuero ó carta-puebla se menciona á Juan Nuñez

y Pedro Rodriguez, alcaldes en Villamayor, los cuales lo

eran seguramente de los otros pobladores de Villamayor

que se dice gozaban del fuero de Leon. Habitaban estos

debajo del lugar que se llama aún hoy Cima de Vila, en

una hondonada, á unos tres kilómetros de Mondoñedo,

términos de la parroquia que todavía conserva el nombre

de Santa María de Villamor, ligera y notoria contraccion

de Villamayor (en dialecto gallego Villamoor), y sitio al

que, como dejamos dicho, se trasladó la catedral mindo

niense á principios del siglo XII, y á cuyos moradores con

cedió el emperador D. Alfonso VII en 1156 un importante

privilegio, otorgándoles el fuero de Leon, y dándoles facul

tad para celebrar un mercado mensual y ocho dias de feria

por Nuestra Señora de Agosto. Algunos siglos despues se

conservaban en esta parroquia vestigios y memorias del

tiempo en que fué ciudad, entre ellos la llamada torre vie

ja de Villamayor, que existia en 1419, en cuya época te

nia tambien su merino con jurisdiccion especial. La cons

truccion del caserío en la nueva ciudad se llevó á cabo

con bastante prontitud, como indican las numerosas men

ciones de sus calles que encontramos en documentos muy

poco posteriores á su fundacion.

Gil Gonzalez y otros autores dicen que D. Fernando IV

y su mujer doña Constanza hicieron donacion del señorío

de la ciudad al obispo D. Rodrigo, en recompensa de los

buenos servicios que les habia prestado en la corte de

Roma con motivo de la causa de su legitimacion, y hasta

citan la fecha del privilegio, que dicen se dió en Valladolid

á 2 de junio de 1511. Conocemos varios de estos, conce

didos por el mismo monarca á la iglesia de Mondoñedo, en

uno de los cuales, dado en Guadalajara á 12 de febrero

de 1505 y en la sobrecarta del mismo dada en Valladolid

á 27 de marzo de 1506, menciona los señalados servicios

que el obispo D. Rodrigo hiciera á él y á su padre el rey

D. Sancho en la corte de Roma y en otros lugares; pero

en ninguno se encuentra semejante donacion. Esta cir

cunstancia, y la de ser ya el terreno propio de la iglesia

desde la concesion de Alfonso VII, cuyos cotos señaló es

crupulosamente, hace creer que el señorío de la ciudad de

Mondoñedo fué del obispo desde su fundacion.

El estado de intranquilidad y contínua perturbacion en

que estaba Galicia á principios del siglo xIv, especialmen

te durante la minoría de Alfonso XI, hicieron pensar al

obispo y al concejo de Villamayor en la conveniencia de

cercar de murallas la ciudad, y para su construccion

hicieron un convenio entre ellos en 1520. Pocos años des

pues pudieron ya utilizarse de los nuevos muros, cuando

D. Pedro Fernandez de Castro en 1527 incendió los ar

rabales y ocasionó grandes estragos á la ciudad é iglesia,

en la que por último se hizo fuerte con Rodrigo Marquez y

de donde fué arrojado á viva fuerza.

Amenazado nuevamente Mondoñedo de tales calamida

des á fines del siglo, cuando D. Pedro Enriquez de Castro

se habia apoderado de la encomienda de la iglesia de Mon

doñedo, hicieron un convenio el obispo, el cabildo y el con

cejo en 28 de junio de 1581 sobre el órden que se habia

de tener en guardar las puertas, en el que se estipuló que

el concejo pusiese las guardas de la ciudad los cinco pri

meros dias de la semana, el obispo los viernes y el cabildo

los sábados.

El movimiento de los municipios en Galicia cuando la for

macion de la hermandad de Santiago en 1418, debió en

contrar poco eco en los vecinos de nuestra ciudad, dado

que no existe memoria de haberse notado la menor señal

de insubordinacion, ni suscitado la más insignificante des

avenencia contra el obispo su señor, gracias á las opor

tunas medidas tomadas por D. Gil Soutelo que á la sazon

ocupaba la sede mindoniense.

Fué la principal el fuero que les otorgó en 15 de junio

de 1417, confirmándoles sus usos y libertades, y conce

diéndoles: que los pleitos criminales se juzgasen por los

alcaldes del concejo ó por el mismo obispo, y los ci

viles por aquellos ó el vicario, como quisiesen los ve

cinos; que ninguno de ellos fuese emplazado para fuera de

la ciudad; que todos les beneficiados y moradores pudiesen

traer á la ciudad todo el vino que labraren en sus viñas;

y que el aposentador del cabildo no aposentase en easa de

vecino que estuviese ausente. Ademas se estableció en él

que ningun vecino fuese á la cadena del merino de la torre

vieja, sino á la de los alcaldes del concejo, y que se pu

siesen en la reedificacion de los muros á las personas
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puestas en el cuaderno de las posturas pasando por ellas

los alcaldes del cabildo ó del concejo.

Por estos tiempos la ciudad de Mondoñedo, que habia

alcanzado ya casi tanta extension como la que actual

mente tiene, sufrió los horrores de un terrible incendio el

mártes 6 de noviembre de 1425, de noite á primeira dor

midura, como dice un antiguo Calendario citado por el

P. Florez.

Tras de este horroroso estrago tuvo que sufrir los con

siguientes al estado de anarquía en que se encontró el

país durante casi todo el resto del siglo, viéndose víc

tima, primero de la hermandad capitaneada por Alonso

de Lanzós, y en seguida del mariscal Pardo de Cela, que

despues de haber dominado en ella por espacio de seis

años, vino á morir en compañía de su jóven hijo, decapita

dos ambos en la plaza de Mondoñedo el dia 17 de diciem

bre de 1485.

Este trágico suceso dejó profunda huella en el ánimo de

los mindonienses, quienes hoy mismo lo refieren realzado

de dramáticos episodios, conservados por la tradicion y al

gunos no muy en armonía con las relaciones históricas. Es

el más interesante el que dió nombre al lugar del Pasa

tiempo, situado al otro lado del puente de Ruzos, fuera del

rádio alcabalatorio de la ciudad y á su entrada por el an

tiguo camino de Castilla, en cuyo sitio se dice que varios

canónigos salieron á entretener á un correo que traia el

indulto de Pardo de Cela (que segun algunos era su misma

esposa que acababa de alcanzarle de los Reyes Católicos),

miéntras tenia lugar la ejecucion del desventurado maris

cal y de su inocente hijo.

Tranquilizado el país y terminado definitivamente el

estado de gobierno semi-feudal de que habia sido víctima

por tan largo tiempo, trató la Audiencia de Galicia, que

los sucesos mencionados habian traido á Mondoñedo, de la

organizacion del gobierno municipal de esta ciudad, para

lo cual hizo unas ordenanzas. Habiéndose suscitado cier

tas dificultades para su cumplimiento, se reunieron en

la sala de los caballeros, sita en el cláustro de la catedral,

y en la que el cabildo celebraba sus reuniones, el dia 12

de agosto de 1491, el licenciado Antonio Cornejo, oidor de

la Audiencia, del Consejo del rey y alcalde mayor del

reino de Galicia, el Sr. D. Cárlos Enriquez de Cisneros,

lugarteniente de gobernador en el reino por el magnífico

caballero D. Diego Lopez de Haro, gobernador de él, y el

concejo compuesto de Sancho Ruiz de Villegas, corregidor

por SS.AA.; Vasco Lopez, Alvaro Alfonso, Juan Vazquez,

Pero de Labrada y Pero Fernandez, regidores; Gomez de

Labrada y Diego Maseira, alcaldes; Pero de Luaces, pro

curador, y muchos vecinos; los cuales, para remediar las

dificultades y debates que en la ciudad habia y á fin de

que esta estuviese mejor regida y gobernada, hicieron un

notable cuerpo de ordenanzas.

En ellas y en otras dos que conservamos del mismo

siglo, una de 1495 y otra de 1497, se establecieron muy

sábias disposiciones encaminadas directamente al buen

órden de la ciudad y su gobierno interior.

Dispúsose, en primer lugar, que hubiese un procurador

que tuviese el cargo de mirar mucho, cómo al concejo y

personas particulares de contrajusticia, no les fuera hecho

agravio ni sinrazon alguna, y que si alguno lo recibiera hu

biese de ir ante la justicia para que el tal agravio se alzara

y remediase, y dispusieron que este empleo fuese anual,

así como el de los dos alcaldes ordinarios, para evitar los

inconvenientes que de ser perpétuos pudiesen resultar. A

estos magistrados les mandaron hacer residencia al fene

cer sus cargos por veinte dias pregonados de tres en tres,

para que los que tuviesen queja de ellos pudiesen agra

viarse y recibir justicia. Con el fin de que estuviesen mejor

atendidas las actuaciones judiciales y actos concejiles, y

no sufriesen extravío los registros del concejo ni las escri

turas que presentasen los litigantes, se mandó que hubiese

un escribano de concejo nombrado todos los años, per

sona fiable, vecino de los muros adentro de la ciudad, y

cuatro escribanos de número que residieran en las audien

cias y diesen fé de los autos que se pasasen, los cuales no

fueran removidos sin causa legítima, y asímismo dispu

sieron que hubiese un pregonero que viviese dentros de lo

muros de la ciudad. Encargaron muy particularmente el

castigo de los pecados públicos que son en ofensa de Dios

y de la Iglesia, y el que se hiciese cumplida justicia de

los malhechores; mandaron al aposentador que cumpliese

las ordenanzas y costumbres antiguas; y pusieron tasa y

regla en los derechos de alcaldes y jueces, escribanos, al

guaciles y carceleros, por los frecuentes abusos que co

metian.

No descuidaron la parte de policía, pues ordenaron que

el pescado se vendiese en la plaza á los precios y en la

forma y manera establecida por el concejo y hombres

buenos, de lo cual habia de ser veedor un regidor cada

seis meses; y llegaron hasta la minuciosidad de consignar

que se hiciese una arca que se llamaría de Concejo,

para poner las escrituras y cosas de él, porque no andu

vieren de mano en mano y se perdiesen, como acontecia,

la cual habria de tener dos llaves de distinto ser, de las

que una estaría en poder de los regidores, y la otra se en

tregaria al procurador general al tiempo de su eleccion

con el inventario de lo contenido en la arca.

Por último, en las ordenanzas de los años de 1495

y 1497 se acordó que hubiese ayuntamiento dos veces á

la semana, acabada la prima, al que debian asistir los al

caldes, regidores, procurador y escribano, so pena de 10

maravedís, y el corregidor, si queria, y que nadie fuese

osado de tañerá concejo sin licencia y expreso mandato

de la justicia y un regidor.

Siguió por largo tiempo la ciudad de Mondoñedo disfru

tando del benéfico gobierno de su concejo, cuyas acerta

das disposiciones para el mejor régimen interior de la ciu

dad y para la observancia de una rígida policía, honra

rian á cualquier ciudad de las más cultas y adelantadas

de nuestros dias.

Dicha poblacion es deudora á sus obispos de todos los

edificios públicos con que cuenta, tanto religiosos como

civiles, excepto la casa consistorial, que se levantó á

costa de muchos trabajos, y merced á la constancia de

las personas que componian el concejo ó ayuntamiento de

la ciudad en el último tercio del siglo xvi.

Tiene por armas esta ciudad un cáliz de oro con hostia,

y debajo las letras M. y o, en escudo timbrado de corona.

En el barrio de Cesuras, que es un arrabal, nació el

ilustrado escribano D. José Febrero, autor de la Libre

ría de Escribanos é Instruccion Jurídica teórico-práctica

de principiantes, obra que generalmente se conoce con

el nombre del autor, y que es muy apreciada de nuestros

jurisconsultos.
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Tan aventuradas opiniones se han emitido respecto al

orígen de la villa de Vivero, que D. Antonio Rioboo y

Seijas llegó á afirmar que era Olina, ciudad antigua,

mencionada únicamente por Ptolomeo, cuya situacion por

esta sola noticia es difícil fijar con alguna certeza.

Mendez de Silva asegura que D. Pelayo la concedió gran

des privilegios por los señalados servicios que le hicieron

sus moradores, y que la trasladó al sitio que hoy ocupa;

lo que bien pudiera admitirse, si en vez de tomarse al don

Pelayo por el rey de Astúrias, se digese ser uno de los

dos obispos de este nombre que ocuparon la sede mindo

niense, el primero de 1142 á 1145, y el segundo de 1199

á 1219.

Es comun opinion que esta villa estuvo situada en un

principio en el terreno que pertenece hoy á la parroquia

de San Pedro de Vivero, y tal era la que donó la misma

doña Urraca en 2 de marzo de 1112 al obispo de Mondo

ñedo, al propio tiempo que las de Aurio y Petrosa, con

todos sus derechos.

En un tiempo que no es posible fijar, se trasladó la

poblacion, ó bien se fundó otra nueva, tal vez en virtud

de alguna carta-puebla de alguno de los obispos citados,

al sitio que hoy ocupa, que por el puente en ella cons

truido tomó el nombre su vecindario de Concejo de la

puente de Vivero ó Vivario.

Rica es la historia de esta villa en interesantes noti

cias sobre los medios empleados por el estado llano para

sacudir el yugo clerical desde que en el siglo xn comenzó

á conocer su valor y sus recursos, y apeló á la fuerza para

cobrar su independencia. Con gusto nos extenderíamos

sobre esta materia; pero los estrechos límites de esta pu

blicacion sólo permiten dar una idea muy sucinta.

Ya en 1175, segun dice el obispo Navarrete, historia

dor de su obispado de Mondoñedo, celebró su antecesor

Juan I una concordia con los vecinos de Vivero, en que

se declaró el vasallaje que estos habian de pagar, y el

tratamiento que habian de recibir de su señor. Medio siglo

despues, en 4 de julio de 1225, el rey D. Alonso IX hizo

otra avenencia entre ellos y el obispo D. Martin, en la

que unos y otros se obligaron á ampararse y ayudarse

mútuamente y á servir al rey con fidelidad; se estipuló

que los derechos y calumnias se repartiesen por terceras

partes entre el rey, el obispo y los alcaldes del concejo,

y los pedidos de maravedís, portazgos y otras ganancias

por mitad entre el rey y el obispo, y se consignaron otras

condiciones tocantes á las desavenencias que pudieran

surgir, comercio con los enemigos del rey y de la sede, y

otras cosas, cuya concordia confirmó D. Fernando III

estando en Santiago, á 20 de febrero de 1252.

Con motivo de las cartas que diera D. Alfonso X á los

vecinos de Castro Urdiales y á los de otros pueblos para

que no pagasen portazgo, los vecinos de Vivero se lo ne

garon al obispo, sobre lo cual expidió el rey un privilegio

á favor del prelado en 9 de diciembre de 1258, advir—

tiendo al concejo que él no quitára á ninguna persona

su derecho, ni lo podia quitar. Lograron los del concejo

una sentencia en su favor, y con ella se presentó su per

sonero Ruy Perez al rey, demandándole la hiciese cum

plir y guardar, y asimismo hiciese que el obispo les res

tituyese lo que Pedro Fernandez habia prendado á los

vecinos en yeguas y otros ganados que les robó, en deu

das que sacó y nunca pagó, y en conducho que les tomó,

todo lo cual estimaban en 20.000 sueldos. Pidiéronle

igualmente que devolviera el obispo el portazgo que habia

tomado á hombres del concejo en Portocelo, Bares y San

Ciprian, desde que la sentencia fué dada, y que de aquí

adelante no lo volviera á tomar, en cumplimiento de la

misma sentencia; y por último, que obligase el rey á los

de la Puebla de Ripaeume á obedecer al concejo como

hombres de su término, lo que tienen juzgado por sen

tencia, y que el obispo les restituyese lo que les tenia

llevado desde que esta se expidió, que estimaron en 800

maravedís.

El rey, en vista de lo que respondió el canónigo Pedro

Eanez, personero del obispo, expidió su carta en Sevilla,

á 24 de agosto de 1260, dando al prelado por quito de la

demanda, en razon á que las cosas tomadas por Pedro

Fernandez no lo fueron al concejo, sino á los hombres y

vecinos de él, y á no haber sido nunca llamado ni empla

zado el obispo sobre los derechos de la Puebla de Ripaeu

me, por lo cual no debia responder á la demanda.

Cada vez adquirian mayores proporciones las desave

nencias entre este concejo y el obispo, y no fueron sufi

cientes á zanjarlas ni á hacer entrar en la obediencia á los

vecinos de Vivero, ni las repetidas sentencias que por los

años de 1290, dió el adelantado mayor de Galicia, D. Al

fonso de Alburquerque, ni las cartas ni sobre-cartas del

rey, ni las excomuniones lanzadas contra ellos por el obis

po, quien llegó hasta escribir al guardian de San Francisco

que no los admitiese en su iglesia. Sentia tal vez éste

más simpatías por los viverienses que por el prelado, pues

el clero secular y el monacal se llevaban con tan poca fra

ternidad, como lo indican los procedimientos practicados

en 1554 por el arzobispo de Santiago como juez conser

vador de las Ordenes de predicadores y menores, diputado

especial del Pontífice, en virtud de queja dada por el prior

de los dominicos y el guardian de los franciscanos de

Vivero contra los curas de Santa María y Santiago de

la villa, que les quitaban sus privilegios y libertades en

la jurisdiccion y confesion, y les hacian otras públicas

injurias.

A principios del siglo XIv y aun en toda su primera mi

tad reinó cierta transitoria calma y pasajera armonía en

tre el concejo y el obispo, durante cuyo tiempo otorgaron

diversas cartas de posturas, composicion y reconocimiento

por los años de 1519, 1527, 1544 y 1547 en el que el

obispo absolvió á los vecinos, prévio juramento de guar

darle vasallaje, de la excomunion que contra ellos habia

fulminado por haberse entrometido en la torre de Seseris y

otros lugares de la mitra.

Nuevamente volvió á insubordinarse el concejo en los

últimos años de este siglo y á negarse á presentar al obis

po los cobros para la eleccion de alcaldes, lo que fué obje

to de protestas por parte del agraviado en 1571 y 1419.

Al mismo tiempo pretendia entrometerse en los lugares,

cotos y feligresías de Landrome, Galdo, Grallal, Suegos,

San Roman y San Estéban del Valle, San Miguel del Sor,

Santa María de Seseris, Santa María de Balsa, Santa Ma

ría de Vivero, San Julian de Irijoa, San Pedro de Muras,

Silan, Cojuto, Rubiños y San Miguel de Soto, de las que

el concejo decia estar en tenencia por donacion que le hi

ciera D. Alfonso XI, lo que dió lugar á largas contiendas

sobre el género de jurisdiccion de García Sanchez del Cas

tillo, enviado por Enrique III á Galicia como juez y alcal
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de, al mismo tiempo que su caballerizo Gomez García

de Foyos por corregidor.

Levantada la hermandad de Galicia en virtud de las

provisiones de Enrique IV que trajo Alonso de Lanzós,

una de las fortalezas que en gran número se derribaron,

fué la cerca de Vivero, de cuya silla poco despues se po

sesionó Pedro Pardo de Cela, y de donde le arrojó D. La

dron de Guevara, auxiliado de D. Diego de Andrade, quien

dice Vasco de Ponte, que le gritaba á grandes voces:

«Pero Pardo, Pero Pardo, habeis de dejar Vivero al rey.»

Esta villa quedó desde entónces de señorío real, conser

vando únicamente el obispo como recuerdo de su antiguo

dominio, el tributo de 18 rs. anuales, que llamaban el

Guindaste, del palo que servia para embarcar y desem

barcar las mercancías cuyos derechos cobraba el obispo.

Tiene por armas Wivero cinco custodias y un leon coro

nado sobre un puente.

Mendez de Silva, en su Poblacion de España, y otros

autores dicen que Cesar Augusto fué el fundador de Ri

vadeo, á la que dió el nombre de Iulia Eo en memoria de

su tio, y en la que hubo de morir de un rayo que cayó

junto á su litera.

Sobre este antiguo orígen diremos únicamente por toda

contestacion que el P. Florez no se tomó el trabajo ni de

mencionarle al hacer la reseña histórica y descripcion de

esta villa en el tomo XVIIl de la España Sagrada.

La noticia más antigua que tenemos de esta poblacion,

es la mencion que de ella se hace en una escritura de

1145 publicada por Manrique bajo el nombre de Ripa Evii,

cuya etimología bien claramente se conoce que viene de

su situacion á la orilla del rio.

Poco tiempo despues era del conde D. Rodrigo, á quien

se la compró con todos sus derechos y pertenencias don

Fernando II en 1182 por 1.500 maravedises de oro; la

poblacion estaba entónces enfrente de Castropol, un poco

más abajo de Vigo y Rivadeo, en el punto llamado

Villavieja, donde hay algunos lugares junto á una ensena

da de la ria.

Queriendo el rey D. Fernando llevará ella la sede min

doniense, dispuso estando en Villafranca, á 25 de julio

de 1182, que se trasladase y levantase de nuevo á la

orilla del mar en un llano despejado, sitio que hoy ocupa,

para que tuviera mejores condiciones comerciales. En 1199

no estaba aún terminada la nueva poblacion, segun dice

D. Alfonso IX de Leon en la confirmacion que á la iglesia

mindoniense hizo de sus cotos, por privilegio expedido en

Lugo á 15 de setiembre, y en 1206, ya estaba allí la sede,

como se desprende de la donacion hecha por Pedro Bela y

su mujer á 8 de setiembre, á favor de la iglesia de Santa

María de Ripaeure y del monasterio de Sar. En ella

ponen la curiosa condicion de que en la casa que donan se

mantenga un marinero á costa de la sede y del monasterio,

el cual esté dispuesto siempre á pasar en la barca, sin precio

ni retribucion, á cuantos vayan y vengan por el puerto

Julian, y «esto se haga (dicen los donantes) perpétuamente

por nuestras almas y las de nuestros padres.»

En 25 de abril de 1202 D. Alfonso IX dió á los ciuda

danos y á la poblacion de Ripaeure un gran número de

heredades que habia recibido del obispo de Mondoñedo

en cambio del castillo de Portela y del coto de Villarente,

poniéndoles por condicion: que diesen á las respectivas

iglesias del territorio la heredad que fuese de su agrado;

que no pudiesen venderlas, empeñarlas ni darlas de nin

guna manera á ninguna Orden ni religion, sino á la sede

ó al obispo de Mondoñedo; y que dieran al obispo y canóni

gos una parte de los prados y montes para pastos y leña;

añadiendo al propio tiempo que no puedan darse en enco

mienda las iglesias y heredades sino recíprecamente el

obispo y los ciudadanos. Este mismo rey, por privilegio

dado en Lugo á 24 de febrero de 1209, concedió al obispo

todos los molinos que se construyesen en Ripaeure.

Poco tiempo disfrutó esta poblacion el honor de tener

silla episcopal, pues en un año indeterminado, pero dentro

del primer tercio del siglo XIII, ya estaba trasladada al

sitio que hoy ocupa en la ciudad de Mondoñedo. Durante

el tiempo que esta villa fué episcopal se le dió algunas

veces el nombre de Mindoniedo, como en el privilegio ya

citado de 1.199.

Así que la villa de Rivadeo se vió privada de la silla

episcopal y reducida á una simple y desatendida parro

quia, acudió su concejo en queja al obispo y cabildo para

que la proveyesen de ministros, á lo que accedieron por

medio de una concordia otorgada en 6 de julio de 1270,

en la cual se estipuló que el obispo y cabildo pondrian

cuatro racioneros, que deberían ser hijos de vecinos legos

de Rivadeo, moradores de puerta á puerta, y un canónigo

de donde quisieren, y el concejo renunció todo su dere

cho, razon y cartas que tuvieren sobre la ordenacion de la

iglesia de la misma villa.

Estos ciudadanos participaron tambien, y no tarde, del

descontento general que inspiraba el señorío abadengo, y

más de una vez se rebelaron, como lo indica el privilegio

expedido en Madrid á 9 de diciembre de 1258, por Alfon

so X, para que pagasen el portazgo al obispo, al año si

guiente de haber tenido que obligarles el obispo D. Alfonso

Sanchez á que presentasen los cobros para la eleccion de

alcaldes, como lo habian practicado con sus antecesores y

á lo que ahora se negaban.

D. Enrique II, en agradecimiento de los buenos servi

cios y consejos que debia á Mosen Per Villanes, caballero

frances, le hizo gracia del condado de esta villa, á lo que

no se avino el obispo de Mondoñedo, pues el canónigo

Juan Alfonso hizo, en su nombre, una protesta á los ve

cinos de Rivadeo en 14 de mayo de 1571 sobre la eleccion

de alcaldes, á quien prometieron obedecer los vecinos dis

culpando su conducta pasada con la donacion que de la

villa hiciera el rey al conde.

Disfrutó despues este condado, por merced de Enri

que III, Ruy Lopez Dávalos, su camarero, adelantado

mayor de Múrcia y condestable de Castilla, caballero no

table por sus hazañas, entre las que se distinguió la

muerte que dió á un capitan ingles en campal desafio.

Concediósele más tarde, en 1459, D. Juan II á D. Ro

drigo Villandrado, uno de los más famosos caballeros de su

tiempo, que alcanzó merecida fama y nombradía al servi

cio del rey de Francia, del que pasó al de D. Juan II por

órden de este monarca, para que como español viniese á

servirle con la gente que pudiese, en las grandes disensio

nes que entónces habia en Castilla. A este llamamiento

acudió Villandrado con cuatro mil de á caballo, y el rey le

hizo tan buen recibimiento, que le dió, como queda dicho,

la villa de Rivadeo y el título de conde de ella. Este caba

llero libertó al rey en Toledo de los rebeldes que contra él

se levantaron en la ciudad, por lo cual mereció la honra
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de que el rey le hiciese merced de sentarle á su mesa el dia

de la Epifanía, y le diera el traje que en tal fiesta vistiese,

distincion de que hasta el presente disfrutan los condes de

Rivadeo, sus sucesores.

las fortificaciones que defendian la villa y puerto, fueron

destruidas, primero por la hermandad levantada en el

siglo xv, y despues por los ingleses en el arribo que hicie

ron en 1719 de que ya dejamos hecha mencion.

A principios del presente siglo su puerto estaba habili

tado únicamente para la introduccion de lino y cáñamo del

extranjero, en virtud de una real órden de 5 de diciem

bre de 1789.

Las armas de Rivadeo son las mismas que las de sus

señores los Villandrados, que tienen un escudo cuartelado,

con una luna escaquelada de oro y negro sobre campo blan

co, y tres fajas azules sobre orado, con una orla de ocho

castillos de oro sobre azul.

Al Mediodía de la provincia de Lugo se extiende un

fértil y ameno valle de casi seis leguas de longitud, habi

tado en los tiempos antiguos por los lemavos, de los que

conserva hoy la denominacion de valle de Lémos ó Lémus.

El nombre de estas gentes, que conocemos por Ptolomeo,

ha dado ocasion á muy diversas opiniones sobre su etimo

logía. El P. Florez fué de opinion que se le habia dado

este nombre por los celtas, á causa de la semejanza que

presentaba su terreno con el que en la Galia francesa ocu

paba la ciudad Lemorica, situada á las orillas de un rio, y

en un valle que recordaron los celtas al situarse en el que

mos Ocupa.

En el centro de él, y sobre un monte que le domina,

estaba la ciudad de Dactonio, como ya hemos dicho, men

cionada igualmente por Ptolomeo en sus tablas. En este

punto se construyó un castro, á lo que se prestaba muy

favorablemente su posicion topográfica, y el cual conser

vó el mismo nombre de la ciudad céltica con tan ligera

corrupcion, que en una donacion hecha en el siglo XI al

monasterio de San Vicente del Pino ó de Monforte, por

doña Gontroda Gundisalviz, se le llama Castro-Lactonio;

pero bien pronto el descuido de los copiantes se encargó

de corromperle completamente, escribiendo Lictonio, As

tonio y Autonio.

Destruidos esta ciudad y este castro, se fundó en el

mismo sitio el monasterio de benedictinos de San Vicente,

en una época que nos es desconocida, por haberse que

mado sus antiguas escrituras en el incendio del monas

terio que se refiere en una confirmacion de posesiones

que le hizo el conde D. Ramon de Borgoña, marido de la

infanta doña Urraca.

Despues de erigido, debió ser muy inmediato el esta

blecimiento del burgo ó pequeña aldea que seguia cons

tantemente á toda fundacion monástica, y en la que se

acomodaban las personas necesarias para ciertas funciones

mecánicas del monasterio.

Esta poblacion, orígen de la actual villa de Monforte,

fué aumentada considerablemente por el conde D. Froilan

Diaz y su mujer la condesa doña Estefanía Sanchez, á

quienes el rey D. Alonso y la reina doña Constanza, el

conde D. Ramon y la infanta doña Urraca dieron el se

ñorío de la tierra de Lémos y Sárria. Dichos condes en

10 de abril de 1104 otorgaron una carta de poblacion con

cediendo franquicias, mercado y ferias á los que quisiesen

venir á habitar el lugar de San Vicente, edificado en ter

reno que cedió el abad Miguel, que entónces gobernaba

el monasterio, al cual en agradecimiento ofrecieron

aquellos tres casas para que fuesen propias del monasterio

y con ellas se acudiese al sustento de los monjes.

En 1159 dió el emperador D. Alonso un privilegio

á favor del monasterio concediéndole la tercera parte

de la poblacion que llamaban del Pino, y otro tanto del

portazgo de las kalendas (mercados mensuales) y de las

ferias.

A fines de este mismo siglo comenzó á usarse el nombre

de Monforte, en sustitucion al de Pino con que se habia

conocido hasta entónces, como expresa el privilegio otor

gado en 1199 por D. Alonso IX y su mujer doña Beren

guela, en que conceden al monasterio todas las iglesias

fundadas ó que se fundasen en adelante, llamándole San

Vicente de Monte forti, qui olim dicebatur Pinus.

Vino Monforte á caer en el dominio secular por el pri

vilegio concedido por el rey D. Alonso XI y la reina doña

María, en Búrgos á 29 de julio de 1552, en el que hicie

ron merced del señorío de la villa al conde D. Pedro Her

nandez de Castro en remuneracion de sus buenos servi

cios; Enrique IV dió el título de condes de la misma á don

Pedro Alvarez Osorio y su mujer doña Beatriz de Castro,

segun refiere Mendez de Silva.

Desde este tiempo creció notablemente la villa de Mon

forte, contribuyendo no poco á su engrandecimiento las

fábricas que en ella establecieron los condes; los vecinos

llegaron á subir al número de ochocientos, muy disminuido

despues por las mudanzas de los tiempos.

Alcanzó merecida nombradía esta villa por el colegio de

humanidades y casa de jesuitas que la hicieron centro ins

tructivo de todo el país, y no ménos por el instituto de

segunda enseñanza que por mucho tiempo ha sido el único

de la provincia.

Tiene por armas esta villa un castillo sobre un monte

peñascoso y en la orla MoNFORTE.
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EN los once partidos judiciales y sesenta y cuatro Ayun

tamientos en que se divide la provincia de Lugo, habia

en 1860 cuatrocientos treinta y dos mil quinientos diez y

seis habitantes, de los cuales eran varones doscientos un

mil setecientos setenta y tres, y hembras doscientas trein

ta mil setecientas cuarenta y tres; de los primeros eran

transeuntes nacionales mil trescientos cincuenta y seis, ex

tranjeros establecidos diez y ocho y transeuntes trece; de

las segundas eran transeuntes nacionales cuatrocientas

cuarenta, extranjeras establecidas ocho y transeuntes

diez; los restantes doscientos mil trescientos ochenta y

seis varones y doscientas treinta mil doscientas ochenta y

cinco hembras, nacionales establecidos; las cédulas inscri

tas fueron ochenta y cinco mil novecientas sesenta.

De los varones cuatro mil ciento quince eran menores

de un año, veintidos mil trescientos veintisiete de uno á

cinco, veinte mil ochocientos ochenta y siete de seis á

diez, veintiunmil doscientos veintiseis de once á quince,

catorce mil ciento sesenta y seis de diez y seis á diez y

nueve, cuatro mil ciento cuarenta y siete de veinte, dos

mil ciento cincuenta y seis de veintiuno, tres mil veinti

nueve de veintidos, dos mil novecientos doce de veinti

tres, tres mil cuatrocientos diez y ocho de veinticuatro,

tres mil trescientos veintinueve de veinticinco, diez y sie

te mil trescientos setenta y cinco de veintiseis á treinta,

treinta mil seiscientos diez y seis de treinta y uno á cua

renta, veintidos mil ciento noventa y tres de cuarenta y

uno á cincuenta, diez y seis mil ciento noventa de cin

cuenta y uno á sesenta, diez mil ciento ochenta y ocho

de sesenta y uno á setenta, dos mil ochocientos ochenta y

dos de setenta y uno á ochenta, trescientos sesenta y nue

ve de ochenta y uno á ochenta y cinco, ciento noventa de

ochenta y seis á noventa, cuarenta y uno de noventa y

uno á noventa y cinco, catorce de noventa y seis á cien

to y tres mayores de ciento.

De las hembras cuatro mil noventa y una eran meno

res de un año, veintiunmil ochocientas treinta y siete te

nian de un año á cinco, veinte mil ochocientas veintisiete

de seis á diez, veinte mil sesenta y nueve de once á quin

ce, diez y seis mil quinientas ochenta y tres de diez y seis

á diez y nueve, siete mil noventa y dos de veinte, dos

mil seiscientas cuarenta de veintiuno, cinco mil trescien

tas veintisiete de veintidos, tres mil trescientas cinco de

veintitres, cinco mil quinientas noventa y seis de veinti

cuatro, cuatro mil novecientas setenta y siete de veinti

cinco, veinticuatro mil doscientas noventa y dos de veinti

seis á treinta, treinta y seis mil cuatrocientas una de

treinta y uno á cuarenta, veinticinco mil quinientas cua

renta y ocho de cuarenta y uno á cincuenta, diez y nueve

mil ciento noventa y cuatro de cincuenta y uno á sesenta,

nueve mil setecientas ochenta y una de sesenta y uno á

setenta, dos mil quinientas noventa y nueve de setenta y

uno á ochenta, trescientas cincuenta y una de ochenta y

uno á ochenta y cinco, ciento noventa y ocho de ochenta

y seis á noventa, diez y siete de noventa y uno á noventa

y cinco, veintidos de noventa y seis á ciento y seis mayo

res de ciento.

Estaban solteros ciento veintinueve mil doscientos cator

ce varones y ciento cuarenta y nueve mil trescientas no

venta y ocho hembras; casados sesenta y un mil doscien

tos sesenta y tres, y sesenta y dos mil trescientas veinti

siete; y viudos once mil doscientos noventa y seis, y diez

y nueve mil diez y ocho. Sabian leer y escribir sesenta y

ocho mil trescientos noventa y nueve, y siete mil cuatro

cientas cuarenta y tres; sólo leer siete Imil setecientos se

senta y siete, y cuatro mil doscientas setenta y una; y ni

leer ni escribir ciento veinticinco mil seiscientos siete, y

doscientas diez y nueve mil veintinueve.

El número de electores para ayuntamiento que habia

en la provincia era de once mil setecientos veintiseis, el de

elegibles seis mil seiscientos treinta y dos, el de conceja

les novecientos sesenta y nueve.

Los electores contribuyentes para diputados provin

ciales ascendian á mil novecientos cincuenta y tres, las

capacidades á ciento setenta y uno; total dos mil ciento

veinticuatro. Los electores de diputados á Córtes eran once.

La poblacion se encontraba distribuida en los sesenta y

cuatro ayuntamientos en la forma siguiente:

PARTIDOS. AYUNTAMIENTOS. HABITANTER.

Becerreá. . . . . . 8.548

Cebrero. . . . . 4.320

Cervantes. . . . 7.601

BECERREÁ. . . . . Neira de Jusá. . . . 6.937

Nogales.. 4.851

Triacastela.. . . . 2.360

Antas. . . . . . . 4.324

Carballedo. . . . . . 7.959

Chantada. . . . 13.021

CIANTADA. . . . . K Monterroso. . 4.278

Palas de Rey. . . . . 8.050

Puertomarin. . . . . . 3.824

Taboada. . . 7.010

Baleira. . . . . . . . 5.423

- Fonsagrada. . . . . . 18.018

FossAGRADA. . ... Mr. 4.343

Navia de Suarna. . . 7.137

Castro de Rey... . . . . 6.600

Castroverde. . . . . . 7.254

Corgo. . . . . . . . 7325

LUGo Friol... . . . . . . 7.802

“ " " " " " " \ Guntin. . . . . . . . 6.301

Lugo. . . . . . . . 21.298

Otero de Rey. . 4.954

Pol. . . 4.536
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PARTIDOS. AYUNTAMIENTOS. HABITANTES.

Abadin. . . . . . . . 5.307

Alfoz. . . . . . . . 4.032

Foz. . . . . . . . . 5.881

MoNDoÑED0. . . Lorenzana. . . . . . . 5.047

º”" " " " \ Mondoñedo. . . . . . 10.350

Pastoriza. . . . . . . 7.28S

Riotorto. . . . . . . 4.470

Valle de Oro. . . . . . 3.961

Bóveda. . . . . . . . 4.061

Monforte. . . . . . . 11.306

MONFoRTE. . . . . K Panton. . . . . . . . 10.306

Sabiñao. . . . . . . 10.342

Sober. . . . . . . . 7.735

Courel. . . . . . . . 6.597

QUIRoGA. . . . . Puebla del Brollon. . . . 6.902

Quiroga. . . . . . . 8.194

Rivas de Sil. . . . . . 3.334

Barreiros. . . . . . . 4.558

Rivadeo. . . . . . . 9.107

RIVADEo. . . . . Trabada. . . . . . . 3.816

Villameá. . . . . . . 2.022

Villaodrid. . . . . . . 4.545

Láncara... . . . . . . 4.960

Paradela. . . . . . . 5.088

SÁRRIA Páramo. . . . . . . . 3.828

* ). Al lº « • • • • "Y Rendar. . . . . . . . 7.241

Sámos. . . . . . . . 6.897

Sárria. . . . . . . . 10.806

Begonte. . . . . . . 5.432

Cospeito. . . . . . . 5.918

VILLALBA.. . . . Germade. . . . . . . 3.859

Trasparga. . . . . . . 8.360

Villalba... . . . . . . 12.969

Cervo. . . . . . . . 4.856

Jove... . . . . . . . 3.452

"« «- Múras. . . . . . . . 3.547

VIVERo. ) Orol. . . . . . . . . 6.446

Riobarba. . . . . . . 4.423

Vivero. . . . . . . . 11.199

En 1860 hubo en la provincia diez mil seis hijos legíti

mos y dos mil doscientos sesenta ilegítimos, cuya relacion

con la poblacion de la provincia es de uno por cuarenta y

tres los primeros y uno por ciento noventa y uno los segun

dos, y de los legítimos con los ilegítimos de uno por cuatro;

de ellos ingresaron en la inclusa y su hijuela doscientos

siete expósitos; ciento setenta y dos entraron por el torno,

diez y nueve fueron conducidos de los pueblos de la pro

vincia y diez y seis entregados en el establecimiento.

En este mismo año se consumaron en nuestra provincia

trescientos cuarenta y seis delitos, se frustró uno y hubo

seis tentativas: total trescientos cincuenta y tres. De ellos

se perpetraron dos por amor, uno por celos, uno por inju

rias, cinco por embriaguez, ciento diez y siete por mise

ria, cuarenta y ocho por codicia, doce por mala educa

cion, uno por vicios adquiridos en las cárceles, veinte

por quimeras y disputas, ocho por ódio y deseo de ven

ganza, tres por disensiones de familia y los restantes ciento

treinta y cinco por otros motivos. Los cincuenta y siete

homicidios y lesiones corporales perpetrados en 1860 lo

fueron: con armas lícitas de fuego tres, con armas blancas

ilícitas uno, con lícitas seis, con objetos contundentes

veinte, con herramientas de artes ú oficios cuatro, con

venenos dos y los otros veintiuno por otros medios. El

número de causas incoadas desde la perpetracion del delito

fueron cuatrocientas cincuenta y una en 1860, y el mismo

número el de las terminadas desde el principio del suma

rio. Los procesados fueron setecientos cuarenta, de los

cuales se declararon exentos de responsabilidad diez, se

absolvieron ciento ochenta y siete, se sobreseyó respecto

de doscientos cincuenta y se penó á doscientos noventa y

tres. De estos, doscientos cincuenta y seis eran naturales

de la provincia, treinta y cuatro de otras diferentes y tres

desconocidos, y doscientos cincuenta y siete vecinos de la

provincia, diez y nueve de otras diferentes y diez y siete

de vecindad desconocida. Eran mujeres de diez y seis á

diez y ocho años dos, de diez y nueve á veinticinco quince,

de veintiseis á treinta nueve , de treinta y uno á cuarenta

doce, de cuarenta y uno á cincuenta doce, cuatro de cin

cuenta y uno á sesenta y mayores de sesenta dos; hom

bres de nueve á quince años cuatro, de diez y seis á diez

y ocho tres, de diez y nueve á veinticinco cuarenta y tres,

de veintiseis á treinta veinticinco, de treinta y uno á cua

renta sesenta y nueve, de cuarenta y uno á cincuenta

cuarenta y uno, de cincuenta y uno á sesenta treinta y

cuatro, mayores de sesenta once y uno de edad descono

cida. Total de mujeres cincuenta y seis, y de hombres dos

cientos treinta y siete.

El movimiento de la poblacion de nuestra provincia en

el año de 1860 fué de doce mil doscientos sesenta y seis

bautismos, dos mil seiscientos ochenta y ocho matrimo

nios y nueve mil ciento cincuenta y ocho defunciones.

De los bautismos, clasificados segun el sexo y orígen

de los bautizados, resulta que fueron:

Legítimos, varones cinco mil ciento cincuenta y cinco,

hembras cuatro mil ochocientas cincuenta y una; total

diez mil seis.

Ilegítimos, varones mil ciento nueve, hembras mil ciento

cincuenta y una; total dos mil doscientos sesenta.

La relacion de los bautizados con los habitantes es de

uno á treinta y cinco.

El estado civil de los que contrajeron matrimonio era:

Soltero con soltera dos mil ciento setenta y nueve, sol

tero con viuda ciento, viudo con soltera trescientos

sesenta y cinco, viudo con viuda cuarenta y cuatro.

La relacion de los matrimonios y los habitantes es de

uno á ciento sesenta y uno.

Los fallecidos, clasificados por su estado civil, fueron:

Menores de un año mil setecientos diez y siete, de uno

á cinco novecientos veintitres, de cinco á diez novecien

tos cincuenta y uno, de diez á quince ciento setenta y

siete, de quince á veinte doscientos cincuenta y cinco,

de veinte á veinticinco doscientos tres, de veinticinco á

treinta trescientos ochenta y tres, de treinta á treinta y

cinco doscientos noventa y nueve, de treinta y cinco á

cuarenta doscientos ochenta y uno, de cuarenta á cuarenta

y cinco trescientos siete, de cuarenta y cinco á cincuenta

trescientos treinta y uno, de cincuenta á cincuentay cinco

trescientos cuarenta y seis, de cincuenta y cinco á sesenta

trescientos setenta y cuatro, de sesenta á sesenta y cinco

quinientos setenta y cinco, de sesenta y cinco á setenta

seiscientos treinta y nueve, de setenta á setenta y cinco
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seiscientos sesenta y seis, de setenta y cinco á ochenta

seiscientos setenta y nueve, de ochenta á ochenta y cinco

ciento ochenta y dos, de ochenta y cinco á noventa ciento

veintiuno, de noventa y uno treinta y ocho, de noventa

y dos veintiseis, de noventa y tres diez y seis, de noventa

diez, de noventa y cinco cuatro, de noventa y seis cinco,

de noventa y siete cinco, de noventa y ocho tres y de

noventa y nueve dos.

El movimiento de la poblacion en la capital de la pro

vincia fué el siguiente:

Bautismos setecientos setenta y dos, matrimonios ciento

treinta y seis, defunciones seiscientas diez.

De los bautismos, clasificados segun el sexo y orígen

de los bautizados, resulta:

Legítimos, varones doscientos setenta y tres, hembras

doscientas setenta, total quinientos cuarenta y tres. Ile

gítimos, varones ciento veintiseis, hembras ciento tres,

total doscientos veintinueve.

La relacion entre los bautizados y los habitantes, que

ascendian á veintiun mil doscientos noventa y ocho, es de

uno á veintiocho.

El estado civil de los que contrajeron matrimonio era:

Soltero con soltera ciento doce, soltero con viuda seis,

viudo con soltera diez y seis, viudo con viuda dos.

La relacion entre los matrimonios y los habitantes es

de uno á ciento cincuenta y siete.

Las defunciones, clasificadas por el estado civil de los

fallecidos, arrojan:

Solteros doscientos veintiuno, solteras ciento ochenta

y cinco, casados sesenta, casadas cuarenta y nueve, viu

dos cuarenta y viudas cincuenta y cinco.

La relacion entre los fallecidos y los habitantes es de

uno á treinta y cinco.

Los fallecidos, clasificados por edad, dan el resultado

siguiente:

Menores de un año ciento siete, de uno á cinco noventa

y tres, de cinco á diez setenta y cinco, de diez á quince

doce, de quince á veinte veintiuno, de veinte á veinti

cinco siete, de veinticinco á treinta catorce, de treinta á

treinta y cinco veintiseis, de treinta y cinco á cuarenta

diez y siete, de cuarenta á cuarenta y cinco veinte, de

cuarenta y cinco á cincuenta veintiocho, de cincuenta á

cincuenta y cinco diez y siete, de cincuenta y cinco á

sesenta veintiuno, de sesenta á sesenta y cinco cuarenta

y ocho, de sesenta y cinco á setenta diez y ocho, de se

tenta á setenta y cinco treinta y seis, de setenta y cinco

á ochenta veintinueve, de ochenta á ochenta y cinco

doce, de ochenta y cinco á noventa cinco, de noventa y

uno tres y de noventa y dos uno.

En este mismo año de 1860 salieron de España con

pasaporte dos individuos para Francia, dos para Italia y

uno para Portugal. Mucho más considerable fué el número

de los que emigraron para América, que llegó á doscien

tos setenta y cinco, de los cuales doscientos sesenta y cinco

fueron á Cuba, seis á Montevideo y cuatro á la República

Argentina.

En los seis hospitales municipales que cuenta la pro

vincia habia existentes en 51 de diciembre de 1859 ciento

veinte enfermos y sesenta y tres enfermas. Durante el año

habian entrado ochocientos ochenta y seis varones y tres

cientas diez hembras; se habian curado ochocientos nue

ve de los primeros y doscientas sesenta y tres de las se
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gundas, y muerto cuarenta y ocho de unos y cuarenta y

seis de otras. Los gastos hechos en ellos en todo el año

ascendieron á 21.755 rs. el personal, y 188.654 rs. el

material; total 210.587.

En la inclusa de Lugo é hijuela de Mondoñedo existian

en 31 de diciembre de 1859 doscientos veinticuatro niños

y trescientas catorce niñas. En todo el año habian entrado

ciento treinta y cuatro varones y ciento veintitres hem

bras; habian fallecido noventa y un niños y sesenta y una

niñas; y salido ya prohijados por sus amas á otros esta

blecimientos, segun la ley, ocho niños y cuatro niñas;

de los quinientos treinta y ocho que quedaban existentes,

quinientos treinta y tres estaban en poder de sus amas.

Los gastos de ambos establecimientos durante el año fue

ron 119.260 rs. en el personal, y 27.550 en el material;

total 146.590.

En el asilo de mendicidad de la capital existian en la

misma fecha treinta y cinco varones y cuarenta hembras,

habian entrado en el año diez y siete varones y diez

hembras, muerto dos y cuatro, y salido á sus casas ú otros

establecimientos, diez y ocho varones y doce hembras. Los

gastos hechos en él fueron 4.726 rs. de personal y 66.096

de material, total 70.822.

En la casa de maternidad de Lugo se asistieron trece

parturientes durante el año de 1860. En el siguiente de

1861 concurrieron á la casa de baños de Lugo, única

que tiene representacion oficial en toda la provincia, mil

ciento cincuenta y siete enfermos, de los cuales encon

traron alivio á sus dolencias doscientos ochenta y siete, y

se curaron doscientos cincuenta.

En el pósito pío de la provincia existian en 185962 fa

negas de grano y 306 en deudas.

En este mismo año se visitaron cuatrocientos sesenta

y seis buques mercantes en la provincia de Lugo por la

Sanidad marítima, y se recaudaron por derechos sanitarios

6.693 reales.

La instruccion pública contaba en nuestra provincia

en 1860, con mil escuelas de primera enseñanza, cuya

relacion con el número de vecinos es de uno á ochenta

y seis.

De ellas, eran públicas ciento ochenta: de niños, una

superior, sesenta y cinco elementales, seis incompletas y

treinta y dos de temporada; de niñas, diez elementales y

dos incompletas, y de niños y niñas sesenta y cuatro.

Las privadas eran ochocientas veinte: de niños, cuatro

elementales, ciento veintisiete incompletas y trescientas

quince de temporada; de niñas, dos elementales y veinti

una incompletas, y de niños y niñas trescientas cincuenta

y una.

A las escuelas públicas asistieron en 1860, cuarenta y

nueve alumnos á la escuela superior, cuatro mil seiscien

tos uno á las elementales completas, trescientos ocho á

las incompletas, dos mil ochocientos setenta y tres á las

de temporada, y tres mil dos á las de niños y niñas,

que suman diez mil ochocientos treinta y tres niños. A

las escuelas elementales completas, concurrieron setecien

tas noventa y una alumnas, cuarenta á las incompletas y

novecientos setenta y cinco á las de niños y niñas, que

entre todos ascienden á mil ochocientos seis. El total de

alumnos de ambos sexos, que fué de doce mil seiscientos

treinta y nueve, está en relacion con el número de almas

de uno por treinta y cuatro.

10
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A las escuelas privadas asistieron en el mismo año:

doscientos veintiseis alumnos á las elementales completas,

setecientos treinta y tres á las incompletas, tres mil dos

cientos setenta y cuatro á las de temporada, y siete mil

quinientos veintitres á las de niños y niñas, que ascienden

á once mil setecientos noventa y seis. A las escuelas ele

mentales completas concurrieron noventa niñas, á las in

completas ocho, y á las de niños y niñas dos mil doscien

tos veintinueve, que suman dos mil trescientos veintisiete

niños. Cuyo total de niños y niñas de catorce mil ciento

veintitres, está en relacion con el número de almas de uno

por treinta y uno. -

Las materias en que se instruian los niños en las es

cuelas públicas, eran: en doctrina cristiana y lectura,

seis mil ochocientos treinta y uno; en escritura, tres mil

ochocientos veintiocho; en aritmética, tres mil doscientos

treinta; en gramática castellana, mil ciento noventa y

cinco; en agricultura, mil seiscientos setenta y siete, y en

enseñanza de ampliacion, ciento ochenta y dos. En las pri

vadas, once mil setecientos noventa y seis en doctrina cris

tiana y lectura; cuatro mil quinientos setenta y cinco en es

critura; mil cuatrocientos setenta y cuatro en aritmética;

ciento cuarenta y cinco en gramática castellana; veintisiete

en agricultura y quince en enseñanza de ampliacion.

Las materias que aprendian las niñas, eran: en las

escuelas públicas, mil ochocientas seis doctrina cristiana

y lectura; ochocientas noventa y dos escritura; quinien

tas noventa y nueve aritmética; ciento setenta y cinco

gramática castellana; sesenta y dos enseñanza de amplia

cion; trescientas noventa y dos se dedicaban á la costura;

doscientas sesenta y seis á hacer calceta y ciento sesenta

y dos á bordados y otras labores. En las privadas, dos

mil trescientas veintisiete se imponian en la doctrina cris

tiana y escritura; setecientas veintiocho en la escritura; dos

cientas ocho en la aritmética; veintinueve en gramática

castellana; sesenta y cinco cosian; doscientas treinta y

nueve hacian calceta, y veintinueve bordados y otras

labores.

La clasificacion de estas escuelas, segun su régimen, es:

setenta y siete escuelas públicas de niños regidas por el

sistema individual, quince por el simultáneo, dos por el mú

tuo y siete por el mixto; seis de niñas por el individual,

dos por el simultáneo y cuatro por el mixto; setecientas

treinta y ocho escuelas públicas de niños regidas por el

sistema individual, veintitres por el simultáneo y trein

ta y seis por el mixto; y veintiuna privadas de niñas por

el individual y dos por el simultáneo.

De las escuelas públicas de niños, sesenta y seis tenian

local propio y ciento dos alquilado; y de las de niñas,

cuatro se reunian en edificios de su pertenencia, y ocho

en alquilados. De las privadas, le tenian propio setecien

tas noventa y siete de niños y veintitres de niñas.

De los maestros que regentaban las escuelas públicas,

cuatro tenian título superior, cincuenta y cinco elemental

y cuarenta y ocho ninguno; de las maestras, doce le tenian

elemental y dos ninguno. En las privadas, habia cinco

maestros con título elemental y trescientos cuarenta y

uno sin ninguno, y tres maestras con elemental.

Las obligaciones ordinarias de estas escuelas fueron en

1860: 178.711 rs. de sueldos de maestros, 11.165 de

ayudantes, 1.100 de maestros jubilados, 6.540 que im

portaron las retribuciones en las escuelas de niños, 2.822

en las de niñas, 25.900 el sueldo de las maestras y 2.460

el de las ayudantas; que dan un total de 226.698 rs. en

el personal. En el material, el alquiler y conservacion de

edificios, subió á 18.840 rs., y los demas gastos á 2.650,

que suman, 61.470; siendo el total general de las obliga

ciones 288.168 rs.

Esta cantidad se satisfizo en esta forma: por fundacio

nes piadosas 26.595, por consignacion en los presupuestos

municipales 25ó.211, y por retribuciones de las familias

8.562 rs.

En el curso académico de 1859 á 60, coucurrieron

ciento treinta y cinco alumnos al instituto de Monforte, de

los cuales ciento diez y seis hicieron sus estudios en el

mismo instituto, y los diez y nueve restantes en sus casas;

ademas se matricularon en asignaturas trescientos setenta

y cinco.

Al propio tiempo cursaban en la escuela normal de maes

tros de Lugo nueve alumnos, y en la de náutica de Riva

deo treinta y ocho.

En el mismo curso, habia en el seminario conciliar de

Lugo veinticuatro becas enteras, veintinueve alumnos in

ternos y quinientos veintisiete externos; y en el de Mon

doñedo, veintiun internos y trescientos cuarenta y dos

extern0S.

En el año 1860 habia una sola mina en la provincia,

en que trabajaban ciento cincuenta operarios, la que pro

ducia 7.900 quintales métricos de mineral de hierro.

Existian en el mismo año doce oficinas de beneficio en

actividad y veinte paradas, con setenta operarios, catorce

máquinas hidráulicas y dos de vapor, cuatro hornos altos,

uno de manga, otro de reverbero y treinta forjas, quepro

ducian 4.690 quintales cúbicos de hierro. Habia á la sazon

cinco minas demarcadas, cuya contribucion de pertenen

cias devengada ascendia á 1.609,30, siendo el valor

creado por la industria minera 857.466 rs. 66 céntimos.

En las 980.840 hectáreas que componen la superficie

total de la provincia de Lugo, habia 2.558,40, distribui

das en 1.066 montes declarados enajenables, y 156.756,52

en 789 exceptuados, que suman 1.855 montes, clasifica

dos en 159.075,18 hectáreas. De los montes exceptuados,

249 con 958,72 hectáreas, pertenecian al estado, y á los

pueblos los restantes 540, con 155.778 hectáreas; de los

enajenables, 921 montes con 555,06 pertenecian á la na

cion, y 145, con 2.005,40 hectáreas, á los pueblos.

Clasificados con arreglo á su cabida aforada, resul

ta que 912 tenian ménos de una hectárea, 127 de una

á 10, 20 de 10 á 100 y 6 de 100 á 1.000; de los restan

tes no se conocia la medida. De los exceptuados, 104 eran

menores de una hectárea, 229 de una á 10, 551 de 10 á

100, 77 de 100 á 1.000, 45 de 1.000 á 10.000 y 5 de

cabida desconocida.

La proporcion entre el territorio que ocupa el total de

los montes públicos y el general de la provincia es el

16,21 por 100, subdividida en el 0,05 por 100 los montes

enajenables del estado, y 0,20 los de los pueblos, y en el

0,10 los montes exceptuados la nacion, y 18,88 los de

los pueblos.

El término medio de la superficie que ocupa cada monte

de los enajenables del estado es de 0,56 hectáreas; de los

enajenables de los pueblos 13,82; de los exceptuados del

estado 5,85, y de los exceptuados de los pueblos 288,48,

y en el total de los montes públicos 85,75.
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La extension superficial de los montes de la nacion excep

tuados de la desamortizacion, clasificada segun sus espe

cies dominantes, es 112,80 hectáreas de pino, 1,00 de

encina, 298,92 de roble, 550,00 de aliaga, 17,50 de

abedul y 0,50 de aliso; la de los exceptuados de los

pueblos 2.563,00 de roble, 69.545,00 de aliaga, 16.828,00

de brezo, 3.025,00 de retama y 54.019,00 de monte raso;

y la que ocupan los montes de las cuatro especies que

más dominan en ella, entre los exceptuados por la clasifi

cacion general, es: aliaga 70.075,00 hectáreas, brezo

16.828,00, retama 5.025,00, y roble 2.661,92.

Los rendimientos de todos los montes públicos durante

el año de 1860 fueron 8.870 rs. en metálico, y 27.278 en

que se tasaron los productos consumidos en especie de los

montes exceptuados; y de los enajenables 21 en metálico

y 2.028 en especie; cuyo total de rendimientos en metá

lico es de 8.891 rs., y en especie 29.056, que arrojan un

total general de rendimientos de 58.197 rs.

El personal facultativo y subalterno del ramo de montes,

pagado con fondos del estado y de la provincia, era: un

ingeniero con 12.000 rs., un perito con 6.000, dos guardas

mayores con 8.000, y cuatro guardas del estado con

10.000. -

Los productos de la pesca en el año 1860 en la provin

cia marítima de Rivadeo fueron: 570.447 arrobas de pesca

do cogido, por valor de 1.750.004 rs., del cual se salaron

585.671 arrobas, que importaron 1.918.555 rs., y se esca

becharon 154 arrobas, cuyo importe fué 10.518 rs. unas

y otras, sacadas para el reino por mar y tierra. La sal

empleada ascendió á 17.655 fanegas; las embarcaciones

existentes con destino á la pesca en dicho año eran 189,

que hacian 650 toneladas, tripuladas por 945 matricula

dos, cuyo valor ascendia á 1.950.000 rs., y el de los

aparatos empleados en la pesca 584.084 rs.

El número de cabezas de ganado vacuno que existian

en la provincia en 1859 era de 100.908, cuyo precio

medio de cada una era de 519 rs., y el total de todas

52.189.652 rs. El número de cabezas de ganado caballar

era de 9.425, el precio medio 591 rs., y el total 5.700.815

reales. El del mular 5.078 cabezas, precio medio 651 rs. y

total 2.005.778 rs. El asnal 691 cabezas, precio medio

117 rs., y total 122.507 rs. El lanar 145.808 cabezas,

precio medio 9 rs. y total 1.512.275 rs. El cabrío 40.087

cabezas á 11 rs. por precio medio, que dan un total de

440.957 rs. Y por último, 75.919 cabezas de ganado de

cerda, cuyo precio medio es de 57 rs. y el total de

4.215.385.

El número en que se encuentra la provincia de Lugo en

tre las cuarenta y nueve de España, por razon de la espe

cie de ganado dominante en ella, es: por el vacuno el 4;

por el caballar el 14, por el mular el 42, por el asnal el 48,

por ellanar el 56, por el cabrío el 50 y por el de cerda el 5.

El precio medio del hectólitro de trigo en los doce

meses de 1860 fué: en enero 70,90; en febrero 74,54;

en marzo 76,56; en abril 78,18; en mayo 76,56; en

junio 72,72; en julio y agosto 70,90; en setiembre 65,45;

en octubre 74,54; en noviembre y diciembre 70,90. Total

del precio medio 72,72. El de la cebada fué: en enero

45,64; en febrero 50,90; en marzo 49,09, en abril y

mayo 50,90; en junio 47,27; en julio, agosto y setiem

bre 45,45; en octubre 40; en noviembre 50,90, y en

diciembre 52,72. Total del precio medio 47,72.

*,

La industria fabril de nuestra provincia en el año

de 1859 contaba con diez y nueve telares comunes y doce

mecánicos, en que se tejian lienzos de varias clases; una

fábrica de papel comun con una tina; varias fábricas de

curtidos, en que se curtian 5.610 pieles vacunas y caba

llares; dos noques en fábricas en que se curtian pieles de

ganado cabrío y lanar, y otros dos, en las que se curtían

pieles de cabritos lechales y otras parecidas.

Habia tambien un alto horno y veinticinco de menor im

portancia para la fundicion de mena de hierro, otro horno

para amoldar el metal de segunda fundicion; un taller en

que se usaban tornos y plataformas para cepillar las piezas

de hierro ó bronce para máquinas; otro en que por medios

comunes se hacian y fundian varios utensilios, y diez fá

bricas en que se batia ó estiraba el hierro en planchas, lin

gotes, etc. Por último, existia una prensa de rincon ó

antigua de madera para aceite.

"Las carreteras de primer órden que estaban concluidas

en fin de 1860, median 193,58 kilómetros; las que habia

en construccion, 151,82; las que estaban en estudio,

160,40 y otra de 1 kilómetro sin estudiar, que sumaban

un total de 508,60 kilómetros. Los puentes que habia en

ellas, eran: veinte construidos, cuatro en construccion y

nueve en estudio, todos de fábrica.

Las de segundo órden en estudio, ascendian á 66,50

kilómetros, que con otros 65 sin estudiar, hacian un total

de 129,50 kilómetros.

Las de tercer órden concluidas median 900 kilóme

tros; las que estaban en construccion, 9,50; las proyec

tadas, 8,25, y las que aun no estaban estudiadas, 188,50,

que arrojan un total de 215,25 kilómetros, con un puente

de fábrica construido, y otro de madera en construccion.

En la provincia habia tres portazgos, cuya recaudacion

en 1860 ascendió á 45.824 rs., y los gastos á 55.470, de

jando un producto líquido de 10,554 rs.

Los valores realizados en la provincia durante el año

de 1860 por sellos de franqueo, fueron : de 4 cuar

tos, 199.295,72 rs.; de 12 cuartos, 590,17 rs.; de 1 real,

11.891, y de 2, 15.712, y además pagaron por timbre

los periódicos, 6.409,80 rs., cuyas cantidades suman,

258.894,69 rs.

En la estacion telegráfica de Lugo se expidieron en 1861

seiscientos cuarenta y dos despachos oficiales, y mil tres

cientos veinte privados; se recibieron trescientos siete de

los primeros, y mil sesenta y dos de los segundos; y hubo

escalonados dos de unos y treinta y siete de otros, que

dan un total de novecientos cincuenta y un despachos

oficiales y dos mil cuatrocientos diez y nueve privados.

La recaudacion efectiva fué de 15.60,50 rs. para Espa

ña, y 552,49 para el extranjero.

En la provincia marítima de Lugo pagaron en 1860 por

derechos sanitarios 10.542,19 rs., seiscientos setenta y

nueve buques, de los cuales noventa y dos eran de guerra

españoles, quinientos sesenta y tres mercantes españoles

y catorce mercantes extranjeros.

Habia dos faros iluminados en la provincia, uno en la

isla de Pancha al 0. de la ria de Rivadeo, y otro en la

meseta superior de la punta de la estaca de Vares, y otros

dos en estudio, uno en San Ciprian y otro en la isla Co

lleira. El coste ordinario de su conservacion ascendió

en 1860 á 51.671 rs. Existian en 1861 en la provincia

marítima de Rivadeo, noventa y seis buques de vela, que
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hacian 5,654 toneladas con seiscientos cuarenta tripulan

tes, noventa y cuatro de los buques de construccion espa

ñola, y dos de extranjera, todos destinados á la navega

cion de altura; y á la de cabotaje ciento dos buques de

vela de construccion española, que hacian 2.528 toneladas

con quinientos sesenta y cuatro tripulantes, y además

setenta y cinco buques que hacian 210 toneladas con tres

cientos sesenta y nueve tripulantes destinados al tráfico

de muelles.

En este mismo año se construyeron en el astillero de Ri

vadeo dos buques de vela, que hacian 44 toneladas, cuyo

valor ascendia á 66.000 rs., y uno en el de Vivero de

24 toneladas, y valor de 25.000 rs. Durante él, no nau

fragó en toda la provincia marítima de Rivadeo mas que

un bergantin-goleta de 68 toneladas.

El movimiento de la navegacion de cabotaje durante el

año de 1860, fué en la provincia de Lugo el siguiente: en

traron seiscientos trece buques, que hacian 19.425 tonela

das con tres mil trescientos cincuenta y tres tripulantes, de

los cuales procedian del Mediterráneo veinte con carga y

diez y siete en lastre; y del Océano doscientos cincuenta

y dos con carga y trescientos veinticuatro en lastre; y sa

lieron seiscientos nueve buques, que hacian 19.250 tone

ladas con tres mil trescientos cincuenta y dos tripulantes,

de los cuales se dirigian al Mediterráneo veintisiete con

carga, y quince en lastre, y al Océano doscientos noventa

y seis con carga, y doscientos setenta y uno en lastre.

El de la navegacion exterior, fué: seisbuques con 509 to

neladas de arqueo y trescientas ochenta y tres de carga, y

cuarenta y cinco tripulantes, que entraron cargados con

bandera nacional, y once buques con extranjera que ha

cian 1.126 toneladas de arqueo y mil seiscientas cuarenta

y una de carga, con sesenta y cuatro tripulantes. Salieron

tambien cargados y con bandera nacional, un buque de 56

toneladas de arqueo y setenta y seis de carga, con siete

tripulantes, y otro con bandera extranjera de 128 toneladas

de arqueo y ciento cuatro de carga, con cinco tripulantes.

Entraron en lastre con bandera nacional tres buques,

que hacian 269 toneladas con veintiun tripulantes, y con

extranjera uno de 74 toneladas con cinco tripulantes; y

salieron catorce buques con bandera nacional, que hacian

1.598 toneladas con ciento diez y siete tripulantes, y nue

ve con extranjera que hacian 949 toneladas con cincuenta

y nueve tripulantes.

El movimiento de navegacion exterior se redujo pues á

diez y nueve buques que entraron y salieron cargados, y

veintisiete en lastre.

El valor de las mercancías que entraron por cabotaje en

nuestra provincia en 1860, fué: procedentes del Mediterrá

neo 2.874.880 y del Océano 6.841.925; total 9.716.805,

cuyo peso ascendia á 119.790 quintales. Y el de las que

salieron fué: 1.624.548 con destino al Mediterráneo, y

6.224.578 el de las destinadas al Océano, que suman

7.848.926 rs. con peso de 140.802 quintales.

La importacion hecha en ella en el mismo año fué por

valor de 404.957 rs. la de Europa y Africa con bandera

nacional, y de 466.629 con extranjera, y de 69.25 la de

América, en buques nacionales, cuyo total de importa

cion fué de 940.851 rs., por los cuales se satisficieron

205.702 rs. de derechos, de los que correspondieron á la

importacion de Europa y Africa en bandera nacional

85.254 rs., en extranjera 109.795, y á la de Amé

rica 10.655.

El comercio de cabotaje hecho en 1858 en los cuatro

puertos de esta provincia, fué el que se demuestra en el

estado siguiente:

==".

ENTRADA sALIDA TOTAL

DE BTQUES CARGADOS DE BUQUES CARGADOS DE

Y EN LASTRE. Y EN LASTRE. ENTRADAS Y SALIDAS.

-º- - A -

¿ - or u; r. # - u

PUERTOS. e 3 e á 2 é 25 2 # e 3 É 2 e é

3. E" 3: , E. 3- 2 E. EE E = E 3 o E E E 23. E 32 - E

E = E-E.E E-5 = E = E+5.2 E+5.3 E = E-E = E-E. E

= - E = | 3 = 27 || 2 ä 2 = Eº 5 = : c

-s º 5 - 5 es º = - 5 es z = z =

RIVADE0. . . . . . . . . . . . . . 260 8.751 1.397 249 6.619 1.551 509 15.570 2.728

PUEBLA DE SAN CIPRIAN. . . 193 3.822 966 158 5.80 821 55 7.002 1.700

SANTIAGO DE FOZ. . . . . . . . 82 1.364 390 84 1.325 398 166 2.689 788

WIVERO.. . . . . . . . . . . . . 13 3.445 33 105 2.978 575 28 6.425 1.210

-

=–
- -

-

El comercio de exportacion en 1860 se hizo únicamen

te con Europa por valor de 17.285 rs., de los cuales

5.725, se hicieron con bandera nacional y los 15.560 res

tantes con extranjera.

En el mismo año se formaron tres causas y se aprehen

dieron géneros de ilícito comercio por valor de 5.655 rs.

El presupuesto provincial de gastos de Lugo importa

ba en 1860, 1.414.548 rs. distribuidos en esta forma:

165.500 la administracion provincial, 285.441 la instruc

cion pública, 571.946 la beneficencia, 245.084 las obras

públicas, 1.278 la correccion pública, 54.500 los montes,

226.000 en varios gastos, 76.000 en imprevistos y 10.799

las resultas por adicion de presupuestos anteriores.

Del presupuesto de ingresos resultaba un sobrante de

114.695, porque ascendia á 1.529.241. De esta suma 17.500

eran de productos generales, 42.600 de productos de ins

truccion pública, 2.626 de beneficencia, 114.829 resultas

por adicion de presupuestos anteriores, 571.419 del recar

go ordinario de la contribucion territorial, 51.457 del de

la industrial, 596.720 del de la de consumos y 552.110 de

arbitrios y repartimientos.

En 1860 tenia la provincia 55.016.220 rs. de riqueza

4
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imponible declarada por los ayuntamientos; el cupo de

contribucion de inmuebles, cultivo y ganadería para el Te

soro era de 7.575.654 rs., el recargo para gastos provin

ciales era 569.490 y para los municipales 751.047, el pre

mio de cobranza 255.546 rs. y el total de cupos y re

cargos 8.727.557 rs. El gravámen de la riqueza declarada

era de 15,90 por 100 por cupos para el Tesoro y 2,55 por

100 por recargos de todas clases; total 16,45 por 100. En

dicho año se recaudó en la provincia por el 5 por 100 so

bre minerales y metales 5 rs., 851,50 por el cánon por

superficie y derechos de pertenencia, y un real por una

guia expedida, que dan un total de 857,50 rs. producido

por el impuesto de minas. En el mismo se recaudaron

por derechos de hipotecas 551.648 rs., ascendieron las

cuotas de contribucion industrial y comercial á 560.200

reales y la de consumos á 2.400.998,86, de ellos

1.564.719,86 por derechos para el Tesoro, 574.819 de re
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cargos provinciales y 461.460 de municipales, y de los

cuales corresponde á cada habitante por derechos para el

Tesoro 5,16, y por recargos 40, total 5,56.

En el año de 1860, consumió la poblacion de nuestra

provincia, 1.592.095 kilógramos de carnes muertas, que

corresponde á5,68 por habitante, 118.159 litros de acei

te, que corresponde á 0,27 por habitante, 8.422.666 de

vino, que corresponde á 19,48 por habitante, 290.275 de

aguardiente y licores, que corresponden á 0,68 por habi

tante y 14.517 de vinagre que corresponden á 0,05 por

habitante.

El consumo de tabaco picado en la provincia, durante

el mismo año fué de 80.07 kilógramos que corresponden

á 0,18 por habitante, el de tabacos por número 26.842

que corresponden á 0,62 por habitante y el de sal

4.717.838 kilógramos que corresponden á 10,50 por ha

bitante.

LA PROVINCIA DE LUG0.
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PLAN DE LA PUBLICACION.

La CRÓNICA GENERAL DE ESPAÑA comprenderá la de todas sus actuales provincias,

particularmente consideradas. Describiremos cada una de las ciudades, villas, lugares y pun

tos de alguna importancia que las componen; su historia antigua; sus varias vicisitudes; su

época moderna hasta la presente; sus hijos mas notables ó los que mas se hayan distinguido

en ellos; sus fiestas mas populares; su poblacion, industria, comercio, artes, producciones,

riqueza, impuestos; en una palabra, su estadística actual, considerada bajo todos sus aspectos

y relaciones. -

Esta obra irá exornada con viñetas intercaladas en el texto, y una GALERIA DE RE

TRATOS y vistas, dibujados y grabados expresamente para esta publicacion por los mejores

artistas españoles y extranjeros.

Pero mo será meramente un repertorio de memorias é ilustraciones para las personas que

busquen lectura instructiva y agradable, sino un compendio utilísimo de noticias, una colec

cion de guias para los viajeros que deseen averiguar cuanto haya de notable, de curioso, de

preferible en toda poblacion de las que recorran, sea con relacion á sus antigüedades, edifi

cios y establecimientos, sea atendiendo á las comodidades de la vida y á los medios más á

propósito para subsistir agradable y convenientemente en cada punto.

Constará, pues, nuestra obra:

I. De una introduccion que irá al frente de la crónica de cada provincia, con el objeto de

dará conocer su historia antigua, sus divisiones territoriales y las metrópolis, cabezas ó esta

dos de que en otro tiempo dependieron.

II. De la descripcion topográfica de las mismas provincias con todas las partes y porme

nores que la constituyen, el catálogo de todos sus pueblos, y cuanto de particular haya que

exponer respecto á cada uno de ellos. -

III. De la reseña histórica de los acontecimentos mas notables ocurridos, ya general, ya

particularmente, DURANTE LA EDAD MEDIA y en los TIEMPos MoDERNos hasta nuestros dias.

IV. De la representacion y exámen artístico de todos sus monumentos y antigüedades.

V. De las vidas y notas biográficas de los hijos célebres en cualquier concepto, y de las

personas que más se hayan distinguido en cada uno de aquellos puntos.

VI. Por via de apéndice á la crónica de cada provincia se insertará una Guia completa de

la misma para los viajeros, en que estén reunidas cuantas noticias les convenga adquirir sobre

todos los establecimientos públicos, comercios, fábricas, teatros, fondas, cafés, etc., con que

cuenten todas ó las mas de sus poblaciones. Esta Guia y la CRÓNICA GENERAL DE ES

PAÑA, se publicará, además del idioma español, impresa en italiano, francés, inglés y ale

man. Esta Guia se dará de regalo al fin de la obra á los señores suscritores que hayan cum

plido con su compromiso.

CONDICIONES DE LA SUSCRICION.

El precio de suscricion será cuatro reales en toda España; Europa extranjera cinco reales,

y en la América española y extranjera ocho reales cada entrega de l6 páginas, comprendien

do las láminas sueltas, vistas y mapas. Se reparte en cada entrega una lámina por separado

del texto; y durante la publicacion de la obra el Gran Mapa General de España, del tamaño de

cuatro metros próximamente, que los editores repartirán á sus suscritores por solo 10 reales

adelantados.

Se suscribe, en Madrid, en la Administracion, CALLE DE LAs HUERTAS, número 40,

principal, y en las principales librerías del reino y del extranjero. (Se repartirán las Crónicas,

de las provincias alternadas).

MADRD: 1866.—Imprenta á cargo de J. E. Morete, Preciados, 74.
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